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	No podría ser de otra manera. Esta historia es tanto mía como de mis protagonistas. Sin ellas este libro no sé si hubiese salido a la luz. Nos hemos reído y disfrutado mucho mientras se escribía y, como os he dicho en más de una ocasión, será nuestro tesoro.

	Esmeralda Fernández, Azahara Navío, Nani Mesa y Dani Vera.

	  Mil gracias.
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Prólogo

	 

	 

	 

	Antes de nada, me gustaría decir que perdonéis si tengo algún fallo, pues es la primera vez que hago algo así y no soy escritora. Y me pueden un poquito los nervios por tanta responsabilidad. 

	Soy Esmeralda. Cuando Rocío me dijo que quería que formara parte de esta locura de libro, acepté encantada. Ella y yo nos conocimos hace un par de años en un evento literario, aunque por WhatsApp unos meses antes. 

	Creo que nunca me he reído tanto con un libro, ya no solo por lo que cuenta sino por los audios interminables donde dábamos rienda suelta a las risas y a la imaginación. 

	Quisiera agradecerle la confianza depositada en mí, que me dejara escribirle algunas frases o añadirle alguna palabra a la historia, fruto de mi cosecha, que más que una escritora y una cero hayamos sido amigas. Por supuesto, darle las gracias también por ponerle mi nombre a uno de los personajes de la novela que, aunque en un principio le dijimos tanto mis compañeras como yo: ¡que no se sepa nunca que somos nosotras!, ¡que estas chicas no están bien de la cabeza!… Al final las hemos acabado adorando, yo sobre todo a la mía, je, je, je. Porque está loca, además de ser una superpija. Imaginaos una Paris Hilton en un pueblo perdido de la mano de Dios… ¿qué creéis que hará? Pues desde luego que tenéis que leerlo porque no tiene desperdicio. 

	Si os tengo que hablar un poco del libro, solo diré que es muy divertido, que las risas están aseguradas, que se lee rápido porque te lo pasas bomba. Que ninguna de las cinco amigas que van a ese pueblo te dejarán indiferente y por supuesto, tampoco las demás personas que aparecen. Que la pareja de Esme, o sea la mía, ja, ja, ja, es un bombonazo, porque además ella nos dejó describir a nuestro protagonista ideal. Pero, a pesar de todo esto, también tiene un punto sentimental, algo que te hace adorarlos todavía más y que te mantengas enganchada a la historia. 

	Paro de escribir puesto que mis compañeras también tienen algo que decir, pero quiero añadir unas últimas palabras a la autora; Rocío, te mereces todo lo bueno que te pase, ojalá que este libro tenga muchísimo éxito y que todo el mundo conozca nuestra Puerquina. I love you. 

	 

	Bueno, pues ahora me toca a mí, je, je, je. Al igual que Esmeralda y además de coincidir en todo, cuando Rocío me pidió ser su lectora cero, acepté de forma inmediata y sin pensarlo ni un segundo. Yo solo soy lectora, no me dedico a escribir y era la primera vez que iba a hacer de cero. Lo mejor de todo ha sido conocerla más personalmente y entablar una relación como la que tenemos. Desde aquí te doy gracias infinitas por haberme permitido entrar en tu vida, en la de tus personajes y por dejarme formar parte de tus libros.

	Cuando Rocío me propuso ser uno de los personajes de esta novela (soy Azahara, y os aseguro que os vais a acordar de mí en más de una ocasión, ja, ja, ja),  le dije sí, pero sin dudarlo y os aseguro que lo mejor fue cuando me empezó a decir de lo que iba la historia y el papel que yo tendría… ¡Bendito papel! Chica pija, enganchada a los culebrones se va al pueblo donde el señor perdió la chancla… y el resto creo que lo podéis medio sospechar, aunque es una historia que no dejará de sorprenderte. 

	Con esta novela me he reído como llevaba tiempo sin hacerlo, cada capítulo está lleno de diversión y también tiene sus momentos sentimentales, que por supuesto, ¡son preciosos! Es una lectura que, además, me ha venido en un momento complicado y me ha ayudado a evadirme del mundo para pasar los mejores ratos.

	Gracias infinitamente, Rocío. Fuiste para mí un descubrimiento enorme y cada día me alegro más de que quisieras contar conmigo. ¡Te quiero, amore!

	No me extiendo mucho más, solo decir que, si queréis pasar unos ratos de carcajadas, de ver las ocurrencias de estas locas amigas, y de descubrir sus aventuras… ¡¡Tenéis que adentraros en La Puerquina!!

	Hola, lector@s, soy Nani, a mí me han dejado para la última, pues aquí estoy por mandato de Rocío Pérez que nos ha dicho a sus lectoras cero que le echemos una mano con el prólogo y como soy tan bien mandá, me veo haciéndole caso.

	Conocí a esta escritora a través de mi amiga Esme, que me recomendó para ser cero de Rocío y os digo que estoy encantadísima con la decisión.

	Este libro ha sido una experiencia muy buena, me lo he pasado teta, me he reído lo más grande con las anécdotas de los personajes, porque os explico, ¿qué hace una enfermera aficionada al BDSM en un pueblo perdido de la mano de Dios? Pues eso, ja, ja, ja, pasármelo bomba. Ya os iréis dando cuenta cuando veáis al peazo de maromo que me ha tocado, ufff, sigo en una nube. Jolín, yo quiero estar metida en ese libro, ja, ja, ja.

	Uy, no sigo contando más que se me va la lengua y soy la reina de los spoilers, ja, ja, ja.

	Solo me queda dar las gracias, junto a mis compañeras a Rocío, por incluirnos en este maravilloso libro y espero, no, deseo que lo paséis tan bien como me lo he pasado yo.

	Me gustaría que lo leyera mucha gente para que vean la pluma de esta escritora que se merece todo lo bueno que le pueda pasar.

	¡¡Bienvenid@s a La Puerquina!!

	 

	Aunque Nani ha dicho que a ella la han dejado para la última, en realidad soy yo. soy Dani. No quiero ser repetitiva con todo lo que han contado las compis arriba, pero la realidad es que a veces he creído estar en ese pueblo junto a ellas. Las risas están aseguradas porque cuando un escritor disfruta con la historia lo transmite a los lectores. Y Rocío ha disfrutado con este libro tanto como nosotras al leerlo y al imaginarlo. En el grupo siempre había algún audio con el que te reías a carcajadas. 

	Todo en esta vida te aporta algo y debemos quedarnos con lo positivo. Con esta lectura cero he aprendido mucho y me ha dado lecciones de la vida que jamás olvidaré. La amistad con Rocío siempre fue muy importante para mí. Por ello, espero corazón que te vaya genial en esta nueva aventura en la que se ha embarcado y que consiga muchos éxitos con esta historia. 

	Te deseo lo mejor, de todo corazón.

	 


Capítulo 1

	 

	 

	 

	Alma era una lectora empedernida de las novelas románticas. Se pasaba todo el día fantaseando y soñaba con ser una de las protagonistas de esos libros que tanto adoraba. Cuando se lo podía permitir, acudía a los cafés literarios que se celebraban una vez al mes en su tierra natal. 

	Ella era de un pueblo de Málaga. Cuando iba a esos encuentros, a veces coincidía con las autoras que tanto admiraba. Era todo un lujo poder hablar con ellas y comentar sus historias. Las opiniones de los lectores eran muy importantes para ellas. En el último café al que acudió, oyó que se celebraría el primer certamen literario a nivel nacional en la capital. Duraría dos días. Alma flipó, pues sabía que acudiría mucha gente, entre ellos autores, blogueros, editoriales, etc. Tenía que ir a ese encuentro costase lo que costase. Se celebraría en el Palacio de Congresos de Málaga. Se estuvo informando de cómo inscribirse. Le dijeron que tenía que meterse en Facebook y unirse al grupo de I encuentro literario «Las Malaguitas». Allí explicaban con todo lujo de detalles los pasos que debía seguir.

	No lo dudó ni un segundo, en cuanto llegó a su casa se conectó a la red social y se inscribió de inmediato. El tiempo pasaba, y Alma contaba las horas para acudir al Palacio de Congresos.

	 Durante los días anteriores, se preparó un folio con algunas preguntas, quería aprovechar esa ocasión para hacérselas a los escritores, ya que sabía por los vídeos que colgaban en las redes que, en esa clase de actos, la gente del público podía participar con sus preguntas. 

	Llegó el gran día y allí se encontraba Alma haciendo cola dentro del recinto para coger su identificación. De pronto, oyó cómo dos chicas se acercaban a la fila con la lengua fuera. Eran dos bellezones.  Una morena con el pelo muy rizado y con los ojos tan oscuros como su cabello. Tenía unas preciosas pecas que adornaban su naricita de pitiminí. La otra llevaba el cabello un poco más claro con algo de ondulación. Sus ojos también eran oscuros, pero eso sí, tenía cara angelical.

	—¡Por favor, Azahara! ¡Tira el puto móvil que hemos dado más vueltas que un tonto con ruedas! ¡Y todo para acabar en el mismo sitio tres veces!

	—A ver, que no es mi culpa. El GPS se piensa que yo me conozco los nombres de las calles.

	—¡Madre mía, si estoy para ducharme de nuevo del sofocón que traigo!

	—¡Ay, Esme! ¡Pero qué exagerada eres!

	—Hola. Perdonen. ¿Esta es la fila de las acreditaciones? 

	Se escuchó una voz detrás interrumpiendo la conversación. Las dos se giraron y se encontraron con una muchacha mulata de ojos verdes, con unas curvas que mareaban. No tendría más de veinticinco años.

	Aquello se parecía más a un casting de modelos que a un encuentro literario.

	—Pues, no sé. ¡Pregúntale a la reina de las telenovelas dónde nos encontramos! Porque tiene un sentido de la orientación alucinante.

	—Vale, vale. Veo que esto será mi calvario durante dos días. Para una vez que mato un gato…

	—¿De dónde sois? — preguntó la mulata.

	—Somos de Jaén. Yo me llamo Esmeralda, pero me puedes decir Esme, y aquí la chamaquita se llama Azahara. —Esta última puso los ojos en blanco.

	—Encantada. Mi nombre es Nani y vengo de Huelva.

	La fila comenzó a avanzar, pero las tres chicas no se movían de su sitio. Estaban entretenidas con las presentaciones.

	—¿Os importa moveros, por favor?  Dentro de poco subirá a mesa la madrina del evento y me gustaría verla. Como podéis comprobar, la fila está avanzando.

	Las tres giraron la cabeza hacia el mostrador donde se recogían las identificaciones dándose cuenta de que ellas eran las siguientes.

	—Lo sentimos, no nos hemos dado cuenta —dijo Azahara.

	—Oye, tu cara me suena. ¿Nos conocemos? —preguntó Nani a la chica que tenía detrás.

	—Pues no lo sé.  A lo mejor hemos coincidido en algún otro evento. El último al que acudí fue al de Huelva.

	—Ya decía yo que tu cara me sonaba. ¿Eres escritora? ¿verdad?

	—O lo que queda de ella —dijo murmurando.

	En ese momento se escuchó una voz alta llamando la atención a las cuatro. Era una de las organizadoras del evento para avisarlas de que se movieran ya que colapsaban la fila. 

	Cuando recogieron sus acreditaciones se dirigieron hacia la sala de actos. Nani se dio cuenta de que la chica iba en calidad de lectora, no de autora.

	—Pensé que serías una de las que subían a mesa. Me encantan tus libros.

	—Muchas gracias, pero siento decirte que no lo haré. Vine para ver a mis compañeras con la esperanza de que se me pase el bloqueo que tengo y esta frustración.

	—¿Vienes sola?

	—Sí, como la una.

	—Pues eso se acabó, te vienes con nosotras. ¡Ey, chicas!, otra más que se une.

	—Hola, me llamo Dani.

	—¡Y es escritora! —añadió Nani.

	—Encantada chicas, aunque no vengo como autora esta vez—les informó Dani con tristeza.

	—Venga, verás como todo pasa. Te presento a Esmeralda y a Azahara.

	—Hola, chicas.

	—El privilegio es nuestro —dijo Azahara—. Pues nada, una más al grupo.

	—Será mejor que entremos —propuso Nani.

	—¡Joder! Con tanta charla nos hemos quedado sin sitio —protestó Esmeralda.

	Comenzaron a otear el lugar y vieron en la penúltima fila a una chica que estaba sola. Azahara con un movimiento de cabeza señaló hacia las butacas vacías. Las cuatro se sentaron junto a la desconocida.

	De pronto, las luces bajaron de intensidad dejando solo el escenario iluminado. La presentadora del congreso dio la bienvenida a todos los asistentes al certamen. Antes de dar paso a la madrina del evento, informó de la programación de este, puesto que al durar dos días había unos horarios establecidos.

	A los pocos minutos, salió a escena Rose Gate con su desparpajo y su simpatía. Era una de las escritoras más querida. Siempre tan natural como ella misma. Dio una charla desde sus comienzos hasta el día de hoy.  Contaba con más de treinta publicaciones, todas ellas del género erótico.

	Las cuatro estaban muy atentas a la entrevista, cuando oyeron unos ruidos de papeles. Giraron la cabeza y vieron cómo la chica que estaba sola se peleaba con unos folios ayudándose con la linterna del móvil. La miraron con cara de pocos amigos, pues interrumpía la concentración de ellas para escuchar a la escritora.

	—Lo siento —se disculpó—. Lo tenía todo ordenado, pero se me cayeron y… ya no sé lo que hacer.

	—¿Hacer de qué? —preguntó la mulata.

	—Eran preguntas que tenía preparadas para algunas escritoras, entre ellas Rose Gate.

	—Deja que te ayude. ¿Tienes los folios por el nombre del escritor?

	—Sí, claro.

	—Vamos, chicas, ayudemos a…

	—Me llamo Alma.

	—Mi nombre es Nani. Ellas son Dani, Esmeralda y Azahara. Pero vamos a lo que íbamos. Alumbra aquí, Azahara.

	Todas comenzaron a ordenar los folios. La gente que había sentada delante de ellas, le chistaron por el ruido que estaban haciendo. Alma quería morirse de la vergüenza, si pensaba que pasaría desapercibida, lo llevaba claro. Una vez organizados los papeles, se los entregó. Cuando llegaron a la ronda de preguntas, Alma no era capaz de levantar la mano. Se quedó congelada. Nani le daba codazos para que comenzara con sus preguntas, pero esta seguía como las estatuas.

	—Trae aquí, chiquilla —dijo Nani dándole un tirón a los folios arrebatándoselos de las manos—. ¡Ey, aquí!

	La chica se acercó con el micrófono en la mano al mismo tiempo que Nani se puso en pie. Echó un vistazo a las preguntas e hizo un mohín. La azafata del evento le cedió el micro para que hiciera su pregunta. Carraspeó un par de veces y comenzó.

	—Buenas tardes. Ante todo, es un placer hablar contigo, ya que eres una de mis autoras favoritas, y quiero que sepas que soy de las tuyas, me encanta la erótica.

	Rose le regaló una sonrisa y le agradeció que le diera oportunidad a sus libros. Nani echó un vistazo a los folios que tenía en la mano.

	—Tengo aquí unas cuantas preguntas que quiero hacerte. Como no tengo la suerte de acudir a todos los eventos que hay, pues quiero aprovechar la que he tenido en esta ocasión.

	—Hazlo sin miedo —le contestó con una sonrisa.

	—Bueno, allá va la primera. ¿Has realizado algunas fantasías sexuales de las que salen en tus libros? Si es así ¿Cuál y con quién?

	—Sí, pero nunca lo contaría, forma parte de mi intimidad. Ya sabes, al final todo sale a la luz e igual fundo más de una bombilla.

	Los ojos de Alma se iban a salir de las cuencas por la impresión. Ella no había escrito eso. Mientras Rose contestaba le murmuraba por lo bajo.

	—Oye, ¿estás loca? Eso no es mío —Nani le contestó en el mismo tono que lo hacía ella.

	—Calla, lo que he leído por encima es muy simple, hay que darle más emoción. ¡Es Rose Gate! Parece mentira que no la conozcas. Ella es más cachonda que todas las que estamos en esta sala.

	—¿Alguna pregunta más? —le dijo la presentadora del evento.

	—Si no le importa, tengo unas cuantas, pero son pocas.

	Rose se reía, pues se temía que esa chica iba a darle caña, cosa que a ella le encantaba. Después de darle paso a la siguiente le formuló la segunda.

	—Si escribes una escena de sexo, ¿te imaginas chuscando con el prota?

	La cara de la presentadora era todo un poema, se removía en el sillón incómoda, por las preguntas de esa lectora, pero Rose no perdía esa sonrisa. Se le veía que disfrutaba.

	—No —contestó—. Yo me lo monto mejor, me imagino que soy ambos protagonistas así doble placer…

	Toda la sala rio.

	—¿Cómo te sentirías si pillaras a tu pareja dándose autoplacer?

	—No me importaría. El placer es placer y cada cual hace con su cuerpo lo que le apetezca. Además, es muy sano conocerse a uno mismo para poder explicarle al otro lo que le gusta.

	«Tú sí que sabes, Rose». Se escuchó una voz de fondo, mientras todos reían a carcajadas.

	—Bueno, sigo con la siguiente. ¿De qué te disfrazarías como fantasía sexual?

	—Uff, me gustan muchas cosas, pero me chifla Catwoman. Lo de agitar el látigo para que me maúllen es lo más.

	«Yo de conejita de playboy», dijo una. «Yo de diablesa», contestó otra. «Yo de puticienta, eso de estar limpiando los mangos y sacándoles brillo es una pasada». La gente comenzó a revolucionarse y a reír. La moderadora del certamen notaba cómo se le iba de las manos la situación. Pidió con respeto que se controlasen un poco. El tiempo les apremiaba, y aún quedaba mucha tarde. Continuaron con las preguntas.

	—¿Has utilizado afrodisíacos adrede?

	—Nunca he usado.

	—Si lo sé, te hubiese cedido el sitio para hacer la entrevista a nuestra madrina —le dijo con sarcasmo la presentadora. 

	—¡Ay, que ilusión! No sabes cómo te lo agradezco. —Y sin pensarlo dos veces, fue hacia el escenario junto a ellas.

	Sus nuevas amigas aplaudieron ilusionadas, mientras la presentadora no sabía dónde meterse. ¿Acaso esa mujer no sabía el significado del sarcasmo? Con mucha ilusión se acercó a Rose para plantarle dos besos en las mejillas. Esta la invitó a sentarse a su lado. La presentadora dijo que iban justos de tiempo, por lo que debían pasar a otros temas.

	—Solo son dos más y acabo —dijo Nani.

	La pobre mujer desistió y le dio paso con la mano.

	—Joia, mira que eres guapa en persona y simpática —la mujer la reprendió dándose golpecitos con el dedo en el reloj—. Lo siento. Bueno, sigo con mi siguiente pregunta. ¿Acudiste al porno para poder escribir algunas escenas de sexo?

	—He tenido que comprobar si lo que escribía era posible, sí. No vaya a ser que algo de lo que relataba no fuera cierto y me ganara una demanda por polvos fallidos.

	—Ay, pillina, tú sí que sabes. Bueno, mi última pregunta. ¿Has tenido que comprar juguetes eróticos y probarlos para poder describir su funcionamiento en las escenas?

	—No, no he comprado nada para comprobar su funcionamiento, pero me da la impresión de que tú podrías recomendarme unos cuantos.

	—Pues no sabes lo que te pierdes, rubia —le respondió haciendo reír a toda la sala.

	—Bueno, creo que ha llegado el momento de despedir a nuestra invitada —dijo la presentadora—. Te agradezco que hayas tomado tu tiempo para hacerle esas peculiares preguntas a nuestra madrina. Y si no te importa, debo despedirme de ella para comenzar con nuestras mesas, donde oiremos los proyectos y trabajos de nuevas y no tan nuevas escritoras.

	Nani se levantó del sofá y le dio a Rose las gracias por regalarle esos momentos. Esta, encantada, le dijo que se las tenía que dar ella por tomarse las molestias y hacer que todo el mundo pasase un rato divertido y ameno. Lo que no se esperaba Nani era que, al bajar del escenario y dirigirse a su asiento, la gente se levantara para aplaudirla. La mulata hizo reverencias en agradecimiento a todos los que se encontraban allí.

	Cuando llegó junto a sus nuevas amigas, estas le hicieron la ola.

	—Estás hecha una artista. Qué bien te desenvuelves en el escenario —comentó Dani.

	—Aunque no lo creáis, cuando era pequeña, estuve en el teatro de mi colegio. Mi madre me decía que iba para artista.

	—Desde luego —dijo Alma.

	—Chicas, cuando acaben las entrevistas, nos tenemos que hacer algunas fotos con los autores —propuso Azahara.

	—Yo tengo claro que no me muevo de aquí, sin hacerme un reportaje con la madrina —confesó Nani.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	 

	Cuando terminó la entrevista de la madrina, subieron a mesa varios escritores noveles. Contaron sus comienzos y hablaron de la novela que presentaban ese día.  Luego, siguieron otros autores que ya llevaban varios libros publicados. Entre ellos, se encontraba una gaditana con mucho arte, Noni García. La acompañaban en la mesa, otras más como: Anny Peterson, Noelia Frutos, Angy Skay, Noelia Medina y Tania Lighling Tucker. 

	Todo pasó muy rápido. Entre risas y confidencias, las cinco conectaron muy bien hasta el punto de no separarse en todo el día.

	—¡Dios! ¡Qué pasada! —comentó Alma—. Jamás lo había pasado tan bien. Qué pena que esto acabe tan rápido.

	—Yo he aprovechado para hablar con algunas compañeras. Me aconsejaron que dejase la mente en blanco y que me leyera un libro de un género diferente al que escribo para cambiar el chip por un tiempo, y así hacer que este bloqueo se me pase —dijo Dani.

	—No te agobies —le contestó Esme—. Tú vomita todo lo que se te ocurra por la mente y ya se le dará forma.

	—El problema es que no tengo nada que escupir. Necesito un retiro espiritual o algo así.

	—Yo creo que puedo ayudarte. Te aconsejo que te pongas a ver novelas y verás que entre una y otra se te va ocurriendo algo. Ya de paso te recreas la vista, porque sale cada maromo que se te cae la baba. Yo tengo mis fantasías de esa manera. Imagino que soy Rosalía de Guadalupe y lucho entre vientos y mareas por el amor de mi vida que es Luis Alfredo —dijo Azahara.

	—Habló la reina de las telenovelas —soltó Nani, negando con la cabeza.

	—A mí me tiene ya hasta el chumino con tanto galán. Lo que le hace falta a esta mujer es una buena follada y que se le quiten tantos pájaros de la cabeza —dijo Esmeralda entre risas.

	—Aquí lo que necesitáis es un Satisfyer cada una y se os quita la tontería, y dejaros de gilipolleces. El cuerpo necesita marcha —contestó Nani moviendo las cejas de arriba abajo.

	—¿Por qué siempre que hay algún problema se quiere solucionar con el folleteo? —preguntó Alma.

	—Solucionar, lo que se dice solucionar, no lo hace, pero te relajas que te cagas —respondió Azahara—. El mío se llama Carlos Alberto. 

	Esmeralda puso los ojos en blanco, ya la dejaba por imposible.

	En los dos días que duró el encuentro, crearon un vínculo entre ellas hasta el punto de hacer un grupo de WhatsApp para no perder el contacto. «Las locas del coño» así fue como lo llamaron.

	Pasaron dos meses desde aquel encuentro literario y cada noche las cinco se conectaban a una cierta hora para tener sus ratos de tertulia.

	 

	Alma

	Hola, chicas. ¿Cómo os ha ido el día? El mío una puta mierda.

	Os informo de que a partir de la semana que viene paso a pertenecer a una empresa donde existen casi cinco millones de afiliados, no sé si os suena, el INEM.

	Que sí, que a la puta calle me voy.

	 

	Nani

	¿Y eso?

	 

	Alma

	Ya ves, pues que tienen que hacer limpieza de personal y como yo siempre me quejo de que no me toca nada en esta vida, han querido darme el privilegio de ser una de las afortunadas. «¿No querías caldo? Pues ale, aquí tienes dos tazas». ¡Chicas! Necesito un cambio, no sé, largarme de aquí.

	 

	Dani

	Yo me apunto a ese cambio. En dos meses he escrito solo tres capítulos de mi novela, y la editorial ya me ha dado un toque. Necesito terminar el libro antes de finales de año, ya estamos a mediados de abril. No sé qué será de mi vida. Tengo que cumplir esos plazos por contrato y aquí la verdad no me concentro nada. Necesito cambiar de ambiente, necesito tranquilidad.

	 

	Esme

	¡Ayyy! Para disgusto el mío y el de Azahara. Nuestros padres nos han cortado el grifo. ¿Os podéis creer que nos han dicho que tenemos que ser mujeres de provecho? ¡Vamos, hombre! Aquí tengo a la pobre de Azahara llorando a moco tendido, peor que los culebrones. 

	 

	Azahara

	Dicen que tanto Esmeralda como yo, nos tenemos que poner a trabajar para que aprendamos a valorar lo que cuestan las cosas. Si yo soy muy consciente de lo que cuestan. Me compré un bolso de Gress y la tarjeta de crédito se quedó temblando. No os podéis hacer a la idea del sacrificio que tuve que hacer para que papá me cargase la tarjeta. ¡Sudores!

	 

	Nani

	La verdad no os vendría mal aprender un poquito de humildad y a valorar las cosas con vuestros esfuerzos.

	 

	Esmeralda

	¡Oye! Que seré una chica con una vida acomodada, pero eso no quiere decir que no sepa lo que es la humildad. No pienses que voy de reina por la vida, ni creyéndome quien no soy. 

	 

	Alma

	¡Haya paz!

	 

	Nani

	Creo que no me expresé bien.  Lo que yo quería deciros es que a lo mejor os vendría bien independizaros. Sé que está muy bien vivir bajo las faldas de nuestras madres y que nos lo pongan todo por delante, pero os aseguro que independizarse es toda una aventura y lo más importante es conseguir lo que tendréis por vuestros esfuerzos, porque eso os hará sentiros muy orgullosas de vosotras mismas.

	 

	Por unos segundos el chat quedó en completo silencio. Nani temía que había metido la pata hasta el fondo con Esme y Azahara, pero lo que no se imaginaba ninguna es que tanteaban el ambiente para proponerles una locura que esperaba que todas aceptaran.

	 

	Nani

	¿Chicas? Por favor, contestadme.

	 

	Dani

	Yo sigo aún por aquí.

	 

	Alma

	Yo también.

	Azahara y Esmeralda seguían sin dar señales de vida, cosa que le preocupó a Nani. Se sintió mal por sus palabras y no quería perder esa preciosa amistad que habían formado las cinco. Al cabo de unos minutos, Esmeralda volvió a escribir.

	 

	Esmeralda

	Azahara y yo hemos hablado y pensamos que tienes razón. Es hora de emanciparnos, como dices. También necesitamos salir de nuestro entorno y conocer mundo, así podemos encontrar algo adecuado para nosotras. Yo tengo un máster en empresariales. Aunque no es lo que me gusta, tuve que sacármelo por insistencia de mis padres. Y Azahara tiene otro en moda y diseño. Seguro que se nos abrirán muchas puertas.

	 

	Nani

	Yo tengo que daros una noticia. Sabéis que terminé mi carrera de enfermería, para obtener una plaza tengo que hacer las oposiciones y aún me falta, no es tan fácil, ya que no salen todos los años. Entonces…

	Alma

	Deja de enrollarte como una persiana y ve al grano que me tienes nerviosa.

	 

	Nani

	Está bien. Cómo me conoces, jodía. Bueno, la verdad es que me han ofrecido trabajar en un pueblo de las Alpujarras. Y, tras pensarlo mucho, he aceptado. Así voy cogiendo experiencia y puntos.

	 

	Dani

	Me parece fantástico. Me voy contigo. Necesito un sitio tranquilo donde nadie me esté tocando el mondongo todo el día.

	Esas palabras de Dani le vinieron a Nani como anillo al dedo para lo que les quería proponer a todas, y las aprovechó para soltar todo.

	 

	Nani

	Bueno, pues os quería preguntar si os veníais conmigo.

	 

	Alma

	¿¡Cómo!? 

	 

	Esmeralda

	¿¡Qué!?

	 

	Azahara

	—¡Videollamada urgente! 

	 

	No tardaron en sonar los móviles de cada una.

	—¿Qué es eso de que nos vayamos contigo? —preguntó Azahara.

	—Y lo sueltas así, sin más, a ver, ¿de qué vamos a vivir? ¡Ay! ¡Dios! Si soy una desgraciada. No tengo dónde caerme muerta —protestó Alma.

	—Pareces un alma en pena, chiquilla. Anda, anímate, mujer, que Dios aprieta, pero nunca ahoga —espetó Esmeralda.

	—Sigo apuntándome a un bombardeo con tal de salir de aquí —se animó Dani.

	—Claro como a ti te lo paga todo tu papá… —soltó con rabia Alma mirando hacia Esmeralda.

	—¡Basta ya! Joder, no empecemos. A ver, dejadme terminar. Como os he dicho antes, me ofrecieron un puesto de trabajo en un pueblo de las Alpujarras y, precisamente, el alcalde del mismo está buscando gente joven para que sea habilitado porque se está volviendo un pueblo fantasma al no tener apenas habitantes.

	—Síii. Por fin. Tranquilidad. Silencio, me apuntooo —dijo de nuevo con mucha alegría Dani.

	—Mira que estás pesadita con la dichosa tranquilidad. Pues, hija, cómprate un bosque y te pierdes. Ahí encontrarás toda la que quieras —dijo Esme.

	—Bueno sigo, porque si no, no acabo. Es una buena oportunidad para todas. A ver, Alma, tú buscas trabajo y deseas cambiar de ambiente, pues esta es tu oportunidad. A todas aquellas personas que vayan les dan trabajo y vivienda digna, así que no tienes excusas. Esmeralda y Azahara. También es una oportunidad para vosotras, demostraréis a vuestros padres que sois capaces de salir adelante sin su ayuda. Quizás os den el trabajo que deseáis, pero pensad que para un comienzo no está nada mal. Y tú, Dani, sé tu respuesta antes de contarlo, pero me alegro de que vayas a tener esa paz que tanto buscas para terminar tu novela. A ver si te viene la inspiración.

	Nani cruzaba los dedos por debajo del escritorio para que sus amigas aceptaran. Tras pensarlo unos minutos, pero no muy convencidas, aceptaron todas.

	—Joder, chicas. Cuánto me alegro. Esto va a ser la puta Unión Europea, pero a lo andaluz. Bienvenidas a bordo y que Dios nos pille confesadas.

	Pasaron más de dos horas haciendo planes. Nani les informó de lo que tenían que hacer. Necesitaban rellenar unos cuestionarios para que las aceptasen, pues eran muchos los jóvenes que no tenían trabajo y solicitaban una vivienda en esos pueblos.

	Cuando Nani les facilitó la documentación vieron que había más de tres mil solicitudes para cubrir las viviendas. La mayoría eran de pequeñas familias jóvenes. Era uno de los factores más importantes para acceder a un trabajo y una vivienda. Teniendo en cuenta que los niños era uno de los principales requisitos, pero no obligatorio. Cuando todas rellenaron los papeles sabían que no habría nada que hacer pues el único que ellas tenían era su juventud. Azahara, vio que las esperanzas cada vez eran menores, acudió a su padre para que pudiera echarles una mano ya que tenía muchas influencias y sabía que si movía dos o tres hilos conseguiría que las aceptasen. En un principio, su progenitor se opuso, pues no veía ese pueblo adecuado para su hija y menos en otra provincia. Pensaba que merecía algo mejor. Azahara no se achantó y le dijo que le demostraría que no servía solo para comprarse trapitos, sino que también era autosuficiente para emprender su carrera como diseñadora.

	El padre alucinó con lo que su hija le dijo.  Sabía de buena tinta que en esos pueblos no encontraría nada de lo que ella pensaba, y poco emprendería allí, pero la cabezonería de Azahara por salirse con la suya, no dejó que le explicara lo que podría encontrarse en esos pueblos, entonces quiso darle un golpe de realidad y que ella solita se chocara contra el muro que se iba a encontrar.

	 En tres días ya tenía la aceptación de las solicitudes de su hija, Alma y Esmeralda. Dani no aportó ninguna documentación porque no pensaba ir a trabajar en lo que les ofrecía el alcalde, sino que se dedicaría en cuerpo y alma a sacar esa dichosa novela que tanto le costaba escribir, por lo que alquiló una pequeña vivienda en el mismo pueblo donde estarían sus amigas.

	Por otro lado, Esmeralda no tuvo ningún problema con sus progenitores, pues hacía ya tiempo que su relación con ellos era un poco tirante al no querer trabajar en la empresa familiar tras tanto insistirle. Su padre le dio el visto bueno, así se daría cuenta de lo que es trabajar para poder sobrevivir. En muchas ocasiones, le contó que él pertenecía a una familia muy humilde, tanto que muchas veces su madre hacía malabares para poder llegar a fin de mes. Él se prometió que sería un buen estudiante para sacar buenas notas. Obtuvo una beca para seguir estudiando. Con mucho esfuerzo y constancia lo consiguió. Hoy en día, poseía una de las fábricas de aceite más importantes de toda la provincia jiennense, tenía varios premios tanto nacionales como internacionales.

	Alma no le pusieron ningún impedimento. Ella los convenció para que se quedaran tranquilos, pues se iba a trabajar ya que apenas había empleo en su pueblo. Les prometió que, si no estaba bien, volvería.

	Así fue como las cinco se embarcaron en esta aventura. O pesadilla.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	 

	Llegó el gran día que todas esperaban. Esmeralda y Azahara viajaban desde su tierra jiennense en el coche de esta primera. Al igual que Nani, que se desplazaba desde Huelva en su vehículo. Alma cogió el autobús desde Málaga, mientras que Dani lo hacía en tren desde Cádiz. Ajustaron la hora en la que se iban a encontrar en la estación de tren, ya que el transporte público no coincidía con la hora de llegada.

	 Dani era la última en aparecer, por eso decidieron quedar allí.  En el momento que estuvieron juntas, se fundieron en un fuerte abrazo. 

	—No puedo creer que estemos aquí. Y todas juntas —comentó Nani.

	—¿Sabemos bien lo que estamos haciendo? ¿No creéis que todo esto es una locura? —comentó Alma.

	—No empecemos. A ver, Alma de mi corazón —manifestó Esmeralda al mismo tiempo que la agarraba de los hombros y la miraba a los ojos—. Miedos fuera. Tómalo como una aventura. Además, todas estamos en la misma tesitura que tú. No sabemos qué nos deparará el futuro. Tenemos que estar muy unidas y apoyarnos unas a otras. Y ahora respira y vámonos.

	—¡Qué dramática! —murmuró Azahara para que solo la escucharan Dani y Nani—. Luego me dice a mí que soy yo la que ando con mis dramas de telenovela.

	—Tú ríete, sus palabras han hecho efecto. Mírala, ahora parece el alma de la fiesta —opinó Dani entre risas, viendo cómo Alma gritaba a todo pulmón: ¡Nos vamos a comer el mundo!

	—Esa es la actitud. Y ahora larguémonos de aquí que está el guardia de seguridad mirándonos con cara de pocos amigos —apresuró a decir Nani.

	Las cinco salieron de la estación de tren. Miraron bares donde tomar unas tapas antes de emprender el viaje hacia el pueblo, ya que se encontraba a cien kilómetros de la capital.

	—Podéis dejad las maletas en mi coche —comentó Nani mientras se dirigía a Dani y Alma.

	—Si hay espacio mejor. He tenido que poner un par de maletas en los asientos de atrás. No sé Azahara dónde cree que va, pero se ha traído ropa para vestir a todo el pueblo.

	—No seas tan exagerada, Esmeralda. Me he traído lo normal. Un par de maletas con ropa, otra para mis zapatos, el neceser y una quinta para mis bolsos. Lo normal.

	—¡Di que sí, chiquilla! Esta Esme es muy teatral. Mira que decir que vas a vestir al pueblo entero con las pocas cosas que te has traído —soltó Nani con sarcasmo. 

	—Pues yo traigo solo esta maleta pequeña de viaje y esta mochila. No tengo más.

	—No te preocupes, Alma. No creo que necesites mucho y si se diera el caso nuestra amiga Azahara seguro que tendrá algún trapito para prestarte —respondió Esmeralda.

	—Pues yo me encerraré en la casa hasta que sea capaz de escribir un par de capítulos. Para eso he venido aquí. Así que he traído lo justo y necesario.

	—¿Te vas a volver una ermitaña? —preguntó Nani.

	—No es eso, pero…

	—De peros nada. Ya te saldrá la inspiración, ¡cojones! Ahora disfruta de la tranquilidad que tanto has buscado y, cuando menos te lo esperes, verás cómo te viene la musa. ¡Y vamos a comer que tengo un hambre que me muero! —Nani zanjó la conversación.

	Preguntaron a un par de transeúntes que cruzaban por el paso de peatones dónde se podría comer bien. La pareja les dio unas indicaciones, y las chicas pusieron rumbo al lugar. 

	Después de comer, Nani sacó de su bolso el nombre del pueblo al que tenían que ir para ponerlo en el GPS.

	—Bueno, chicas. Estamos a poco más de cien kilómetros desde el bar hasta La Puerquina, el pueblo donde vamos, según indica el navegador del móvil.

	—Será mejor que nos pongamos en marcha. Tenemos más de una hora de camino, y, por lo que veo, es carretera secundaria con muchas curvas y cuestas —dijo Alma.

	—Chocho, vamos a las Alpujarras, no a la costa del sol —comentó Esmeralda.

	—¡Venga, chicas! Vámonos antes de que sea más tarde —expuso Dani.

	Tres horas tardaron en llegar. Entre un pinchazo de la rueda del coche de Esmeralda y las tres veces que se perdieron en el camino al quedarse sin señal, llegaron tarde al pueblo. Salieron de los coches y miraron el paisaje. Si estirabas un poco el cuello, podías ver el término de la localidad desde la entrada. 

	—Decidme, por favor, que este no es…

	—Antes de que termines la frase, Alma, ya te respondo que sí —informó Nani.

	—¡Venga ya, no jodas! —dijo Azahara mientras sostenía el teléfono móvil en la mano para mirar la pantalla—. Joder, joder, joderrr. No hay cobertura —comenzó a hiperventilar.

	—Tranquila, cariño. —Se acercó Esme preocupada al ver a su amiga de esa manera—. Respira despacio. Venga. Uno, dos, tres. Así, sigue así.

	Tras poner los ojos en blanco, Nani se acercó a las dos jiennenses para ayudar a Esmeralda a calmar a su amiga. Mientras tanto, Dani estaba con la boca abierta dando giros sobre sí misma mientras admiraba el paisaje.

	—¡Esto es increíble, fantástico! Es todo lo que necesitaba. Creo que llegué a mi paraíso.

	—Esta tía está como una puta cabra. ¿Cómo puede decir que esto es el paraíso? Dani, ¿estás ciega? ¿No ves que aquí no hay ni coberturaaa? Ahora, ¿cómo veo mis novelas?

	—¡Relájate, coño! —exclamó un poco enfadada Esmeralda.

	—¡Mirad, chicas! Por ahí vienen un par de cabras. ¿Serán del comité de bienvenida?

	—¡Anda, si la Alma en pena se nos ha espabilado!, hasta se ha vuelto graciosilla —exclamó Nani.

	—A ver, tranquilicémonos todas y vayamos por partes —propuso Esmeralda—. Préstame atención, Azahara, sabíamos que no vendríamos a las Vegas, todo lleno de edificios y luces. Estás muy nerviosa ahora mismo, luego comenzarás a ver las cosas de otra manera. Nos prometimos que construiríamos nuestro propio futuro. Sé que no es lo que queremos, pero por algo debemos de empezar y así demostraremos a nuestros padres que podemos salir adelante sin su ayuda. 

	—Pues yo me rio por no llorar. Si en mi tierra no tenía trabajo, ya me diréis qué es lo que puedo encontrar aquí —espetó Alma.

	Miraron hacia Dani porque la notaron muy callada. Al verla parecía una yonqui cuando le dan su metadona, toda relajada y viviendo en los mundos de Yupi. 

	—A esta —dijo Nani a Esmeralda al mismo tiempo que señaló a Dani—. Ni te molestes en darle la chapa. Está más feliz que una perdiz en este lugar.

	Tras calmar a Azahara y a Alma, buscaron al alcalde del pueblo que las estaba esperando, a ellas y a todas las personas que llegaban nuevas, por eso estaba abierto por la tarde. Nani llevaba escrita la dirección del lugar donde debían presentarse. Al llegar a una plaza, se encontraron con un edificio muy pequeño. Por la puerta salía una pareja con un bebé en los brazos. Por el aspecto, se notaba que no eran españoles sino sudamericanos. Nani se acercó a ellos para que le confirmaran si esa casa de piedras era el ayuntamiento, ya que carecía de cartel o señalización que así lo indicara.

	Las cinco entraron y vieron a un señor un poco mayor en una especie de conserjería como en los tiempos antiguos.

	—Buenas tardes, señoritas, ¿en qué puedo ayudaros?

	—Buenas tardes, señor. Venimos a ver al alcalde. Soy la nueva enfermera del pueblo y estas son mis amigas. Ellas también vienen para quedarse, son las nuevas vecinas.

	El conserje, con una sonrisa de oreja a oreja, las acompañó hasta el despacho del señor alcalde. Tocó la puerta con los nudillos y, a los pocos segundos, les dieron paso.

	—Jacinto, ¿se puede?

	—Pasa, Zacarías.

	Allí, por lo que veía se trataban de tú a tú. Nada de formalidades ni pijadas de llamarse don. 

	—Aquí te traigo a estas cinco preciosidades. Dicen que son las nuevas vecinas del pueblo e incluso viene la nueva enfermera. Así da gusto ponerse uno malo, Jacinto. No se ven por estos lugares una morenaza como esta.

	—Compórtate, Zacarías. No vayamos a espantarlas antes de que se hayan instalado.

	—Pasad, pasad —les indicaba el conserje con una mano.

	—Tomen asiento —les ofreció el alcalde.

	Las cinco estaban embelesadas con la decoración del despacho. Parecía de todo menos lo que era. Solo destacaba un cuadro de su majestad el rey Felipe VI junto a una bandera de España y otra de Andalucía.

	—Tengo aquí vuestras solicitudes, pero solo me dieron cuatro y sois cinco, habré traspapelado alguna. Dadme un segundo a ver si está por aquí.

	—No se moleste, don Jacinto. El mío es el que no está. Alquilé una pequeña casa para estar con mis amigas. Además, necesitaba un lugar tranquilo para trabajar a gusto.

	—Pues espero que encuentres lo que buscas…

	—Dani, ese es mi nombre.

	—Pues bienvenida de nuevo. Ahora os iré nombrando y ya os informo. Sabéis que esto es un contrato laboral de dos años renovable, pero también debéis saber que estaréis a prueba durante un mes. Como entenderéis, necesitamos gente que, además de poblar La Puerquina, desempeñen bien su trabajo. 

	Después de leerles las cláusulas del contrato, adjudicó a cada una la labor que realizarían y sus viviendas.

	—Hemos hecho una selección según los estudios que tenéis y la experiencia laboral. En caso de no existir ningún oficio adecuado, se le asignaría otro. Entendemos que no pueden tener experiencia, pero somos bastante considerados y ayudamos en todo lo que podemos para que la persona que ocupe ese puesto aprenda.

	Alma, Esmeralda y Azahara estaban nerviosas, pues no sabían qué trabajos les darían.

	—Nani, a ti solo tengo que darte el número de vivienda y te anotaré dónde se encuentra la consulta del médico. Una vez allí, él se ocupará de todo puesto que será tu superior. Y en cuanto a vosotras ¿quién es Alma Fernández?

	—Yo, señor.

	—Me puedes tutear o llamarme Jacinto, como prefieras. Bien, según he leído en la solicitud, te dedicas a la limpieza. Tenemos varios trabajos para ti. Te encargarás del mantenimiento del ayuntamiento. Como verás, es algo pequeño y no tiene mucho que hacer. También limpiarás una pequeña iglesia que tenemos que abre los domingos pues el párroco no vive aquí y solo viene a dar la misa. Por último, queda la plaza del pueblo. Cambiarás las bolsas de basura de las papeleras y barrerás las hojas que caigan de los árboles y los papeles que veas. No creo que tengas problemas.

	—No te preocupes, puedo con todo eso y más.

	—Me alegra oír eso. Aquí te dejo unos documentos para que los firmes. En ellos viene el salario y la dirección de tu vivienda con las llaves.

	—Muchas gracias.

	—Azahara López.

	—Esa soy yo.

	—Bien, Azahara. Veo que no tienes experiencia laboral, es tu primer trabajo. Según tu formación académica no tenemos nada de lo que has estudiado.

	—¿Cómo? Pero si yo no sé hacer otra cosa. Mi especialidad es la moda. ¿O acaso no se nota?  —preguntó, se levantó de su asiento y giró para que el alcalde la viera.

	—Y estás de buen ver. Pero lamentamos no tener nada adecuado a tus estudios. Lo que puedo ofrecerte es ayudar a la pobre Justina, que posee el único bar del pueblo, que a su vez hace de ultramarinos. La mujer está muy mayor, tiene casi noventa años. Pienso que eres perfecta para ese puesto, y tranquila, verás como te vas adaptando poco a poco. Aquí te dejo también el sobre con la documentación y las llaves de tu nueva casa. 

	Esmeralda se reía por lo bajo. No veía a su amiga sirviendo chupitos de coñac ni carajillos a los abuelos del pueblo. Pensó que sería todo un espectáculo.

	—Y, por último, tú eres Esmeralda Rivera. Por cierto, me encanta tu pelo, uno como el tuyo no se ve mucho por aquí.

	—Muchas gracias por el cumplido, Jacinto.

	—Te digo lo mismo que a tu amiga. Según tu solicitud no tenemos nada adecuado a tu formación académica y tampoco tienes experiencia laboral.

	—Pero puedo llevar la contabilidad del ayuntamiento o del pueblo si lo deseas.

	—Ay, hija mía. No me quites el poco trabajo que tengo o me sacas de la alcaldía. Somos cincuenta habitantes en el pueblo ahora mismo, con eso te lo digo todo. Necesitamos mano de obra con nuestros ganaderos y agricultores. Te vamos a mandar con Gabriel. Él es el dueño de una granja. Lo ayudaras con los animales.

	—¡Las vacas!

	—No exactamente. La mayoría son cabras.

	—Ni de coña.

	—¡Vamos, mujer! Seguro que lo haces estupendamente. Tampoco hace falta tener mucha experiencia para desempeñar ese oficio.

	—He dicho que no. ¿No hay otra cosa que no sea cuidar cabras?

	—Mujer, dicho así, suena mal. Pero lo siento, es lo que nos queda. Los demás puestos ya están asignados a otras personas.

	—Te cambio el puesto —se dirigió a su amiga Azahara suplicándole con las manos a modo de rezo. 

	—De eso nada, monada. ¿A que ya no te ríes tanto de mí? Pues lo siento, señorita Rivera, pero es lo que te ha tocado.

	—Lo siento, pero no. Me marcho.

	—¡Alto ahí! —La frenó Azahara—. ¿A dónde se supone que vas?

	—A mi casa.

	—¡Y una mierda! De aquí no te mueves. A ver, ¿dónde está esa chica que hace un rato me dio una charla? Espera que me acuerde, decía… ¡Ah, ya! Demostraremos a nuestros padres que somos capaces de salir adelante sin su ayuda. Que nos apoyaríamos las unas a las otras. Que empezaríamos desde abajo.

	Esmeralda se dio cuenta de que todo lo que dijo su amiga era verdad, antes era ella quien la animaba a no abandonar sin haberlo intentado y ahora las tornas habían cambiado siendo ella la cobarde. Aunque no le gustase el trabajo, tenía que aguantar y tragarse su orgullo.

	—Está bien, tú ganas, pero quiero que sepas que, como no pueda con los bichos, o me largo o me cambias el puesto.

	—Me alegra que hayas cambiado de opinión —dijo el alcalde—. Aquí tienes el sobre con la documentación para firmar. Al igual que a tus compañeras, te vienen explicadas las condiciones y el salario; también llevas la dirección de tu vivienda y las llaves.

	Con desgana, Esmeralda cogió el sobre que le tendió el alcalde.

	—Bienvenidas todas a La Puerquina.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	 

	Salieron del ayuntamiento en busca de sus nuevos hogares. No les costó mucho trabajo encontrarlos, ya que se situaban detrás de la parroquia. Se asombraron porque creían que encontrarían la típica casa de pueblo medio en ruinas, pero en su lugar vieron varias casas unifamiliares pequeñas recién construidas. 

	—Esto no me cuadra —comentó Esmeralda—. Se supone que hemos venido a un pueblo donde Dios dio el último grito y resulta que esto parece ahora un resort. Creo que me he perdido algo.

	En esos momentos, apareció Jacinto por detrás de ellas. 

	—Impresionadas, ¿eh?

	—La verdad, sí. No te lo niego. Esperábamos casas con más años que Matusalén —contestó Azahara.

	—Los encargados de esto fueron los propios habitantes. En la última junta, buscamos una solución para que este pueblo no se convirtiera en uno de esos fantasmas. Como podéis notar somos muy pocos los que quedamos. La gran mayoría de nosotros hemos nacido y criado aquí, pero también han sido muchos los que emigraron a la ciudad e incluso a otros pueblos más cercanos a ella.

	»No queremos que este pueblo desaparezca. Apenas logramos que nos subvencionen para hacer cualquier cosa, por eso, todo lo que queramos conseguir tiene que salir de nuestros bolsillos.

	La mayoría de los habitantes de La Puerquina, cuentan con varias tierras en propiedad y nos han cedido los terrenos para construir viviendas, e incluso, se derribaron otras casas en ruinas para este fin. 

	»Gracias a Dios, la mano de obra fue donada por familiares del pueblo. Sin ellos, esto no hubiese sido posible. Por ejemplo, el nieto de Justina —miró hacia Azahara, ya que era la dueña del bar donde esta iba a trabajar—. Tiene una empresa de construcción y, aparte de ayudar con su cuadrilla de albañiles, también puso los materiales. Luego está la hija de doña Paca. Que ya la conoceréis. Su marido es fontanero, y nos hizo la instalación junto a su primo que es electricista, ya os imaginareis que también puso su grano de arena. Con el tema de los muebles hicimos una recolecta para comprarlos. 

	No es que sean de gran calidad, pero para salir del paso están bien. Y para rematar la faena, las mujeres del pueblo confeccionaron las cortinas y las colchas de las camas.

	—La labor que habéis hecho es increíble —dijo Dani. 

	—Nunca he visto tanto amor hacia un pueblo —continuó Azahara.

	Todas estuvieron de acuerdo. Qué bonito era ver cómo habían luchado para que no desapareciera La Puerquina y quedara en el olvido. Con su relato tocó el corazón de las chicas.

	—Toda nuestra vida está aquí. Hemos vivido momentos buenos y malos. Hay gente de aquí que lo más lejos que han llegado ha sido al pueblo vecino más cercano, que se encuentra a unos veinte kilómetros. 

	—¿Siempre habéis sido tan pocos habitantes? —preguntó Alma.

	—No siempre. A pesar de ser un pueblo pequeño, llegamos a tener un poco más de cinco mil habitantes.

	—¿Y dónde está todo el mundo? —preguntó Nani.

	—Ay, morena. Los tiempos cambian. La juventud desea abrir sus alas para crecer.

	 »Este lugar se les queda muy pequeño. Hemos perdido muchas cosas a lo largo del camino, además de gente. Mirad hacia allí —dijo señalando al final de la calle a la derecha—. Esa casa que veis en ruinas era el colegio del pueblo y aquel de enfrente, es propiedad del ayuntamiento. Ahí había antes una biblioteca. Como veis, con el paso de los años todo ha desaparecido. Y eso es lo que queremos recuperar. Este pueblo ya cuenta con unos cuantos siglos y tiene su historia, por no deciros que es el más antiguo de la capital.

	—Por eso dais esta oportunidad a gente joven. Vosotros ofrecéis trabajo y vivienda, con la condición de que formen una familia en este sitio.  Eso hará que el pueblo recobre vida —dijo Esmeralda.

	—Y esperamos conseguirlo. Eso hará que la junta nos subvencione para arreglar las calles poco a poco. Construiremos edificios públicos como, por ejemplo, un colegio para los futuros pueblerinos, un pequeño centro de salud, una ludoteca para los niños y, sobre todo, arreglar el parque. Son proyectos que llevarán su tiempo, pero con ganas y esfuerzo se conseguirán.

	 »Tenemos esa esperanza. Una pena que los que estamos aquí contemos con edades muy avanzadas, y somos conscientes de que algunos no vamos a ver nuestro gran sueño.

	 No llevaban ni una hora y se sentían parte de allí. Con la responsabilidad de luchar para hacer realidad el sueño de los pocos habitantes que se encontraban en La Puerquina.

	Después de despedirse del alcalde, y antes de ir al coche a por sus maletas, decidieron visitar sus nuevos hogares. Era una hilera de pequeñas casas. Había unas veinte construidas. Dani, se sentía un poco triste. Aunque estuviesen en el mismo pueblo, su vivienda estaría separada de las de sus amigas. Esmeralda, al verle la expresión de la cara, se acercó a ella y la abrazó con cariño.

	—Sabes que no tienes que irte sola, puedes quedarte con alguna de nosotras. 

	—Te lo agradezco, pero no será necesario. Además, estamos a tan solo dos calles de distancia. 

	Alma las interrumpió.

	—¿Habéis visto la casa?

	—Aún no.

	—¿Y a qué esperáis? Vamos. 

	Fueron entrando a todas. Eran exactamente iguales. Sabían, por las solicitudes que habían presentado, cuántas personas vivirían en cada hogar.

	Las viviendas eran de un solo dormitorio. Tenían sesenta metros cuadrados. Disponían de salón que a su vez lo separaba una barra americana por la que se accedía a la cocina. Baño completo con ducha. Un dormitorio y un pequeño patio con una mesa y dos sillas. La casa estaba equipada con todo lo necesario. A la vista estaba que los electrodomésticos no eran de grandes marcas. Los muebles eran todos de módulos lacados en blanco. En un rincón del salón había una mesa cuadrada extensible con cuatro sillas. En el centro, una mesa pequeña y un sofá bastante cómodo que se convertía en cama.  

	Tras echar un vistazo en las casas de Esmeralda, Azahara, Nani y Alma, fueron a acompañar a Dani a su nuevo hogar. Llegaron a una casa baja de piedra. En la puerta colgaban unas cortinas de plástico de tiras. Buscaron un timbre para tocar, pero no lo vieron. Encontraron una aldaba que se escondía detrás de los trozos de las tiras colgando. Dieron un par de golpes a la espera de que alguien abriera la puerta. A los pocos segundos, una mujer de unos setenta años les abrió.

	—Hola, buenas tardes. ¿Es usted doña Paca? —preguntó Dani.

	—La misma que viste y calza. ¿Quién pregunta?

	—Soy Dani, la chica que ha alquilado una casa aquí. Me dijeron que preguntase por usted.

	—¡Es verdad, mozuela! Qué cabeza la mía. Ya me dijo mi hija que vendrías hoy. Dame un momento que cojo las llaves.

	Al rato, salió de su casa con un manojo de llaves antiguas de hierro en la mano. Parecía el sereno del pueblo, como antiguamente. Dos casas más abajo, se paró frente a un portón y metió una de esas enormes llaves en la antigua cerradura. La puerta chirrió, y a las cinco se les pusieron los pelos como escarpias.

	—Tengo que engrasarla, pero nunca me acuerdo. Como apenas se usa, pues con el tiempo se oxida.

	—Tía, que cague —susurró Azahara agarrada del brazo de Esmeralda—. Ni harta vino me vengo yo a vivir aquí.

	—Shhh, calla que te puede oír —respondió Esme.

	Nani, en ese momento, se acercó por detrás de Esmeralda y Azahara provocando que las dos saltaran por el susto.

	—¡Ni que fuese un fantasma para que deis esos botes! En este cuerpo serrano no hay ni una gotita de blanco. 

	Llegaron a la puerta de la casa, y la señora Paca la abrió con otra llave parecida a la anterior.

	—La casa tiene sus años, pero está limpia. Todas las semanas vengo a pasarle el plumero para que se mantenga. Podéis entrar.

	Cuando lo hicieron, no parecía tan siniestra como aparentaba. Azahara respiró aliviada.

	—Tiene dos habitaciones al fondo del pasillo. Aquí a la derecha, se encuentra el salón y a la izquierda, está la cocina —dijo la señora Paca. 

	—Es perfecta para mí, e incluso con una habitación solo.

	—Ven por aquí, mozuela.

	Doña Paca cogió el brazo de Dani y tiró de ella poniéndola de frente a una puerta.

	—Para mí, este es el mejor rincón de la casa.

	Sacó de nuevo su manojo de llaves y abrió la puerta. Se trataba de un jardín trasero con unas vistas espectaculares hacia la sierra. Las plantas de diversos colores convertían el jardín en un maravilloso espacio. Al fondo había una pequeña pérgola de madera. Dentro de ella se hallaba una mesa rectangular con seis sillas, todas de madera.

	—¡Wooo! Es precioso —exclamó Alma.

	—Se respira tranquilidad —dijo Dani con los ojos cerrados—. Esto va a ser inmejorable para mí.

	—Pues me alegro de que te sientas así. Bueno, chicas, os tengo que dejar, que mi Eulalio estará a punto de llegar. Aquí tienes las llaves. Cualquier cosa, ya sabes dónde vivo.

	Las chicas se despidieron de doña Paca. Todas comentaban lo fantásticos que eran los habitantes de ese pueblo, menos Esmeralda. Al verla tan seria, su mejor amiga, Azahara, se acercó para saber qué le ocurría.

	—¿Qué te pasa?

	Esme levantó la vista y las miró a todas.

	—Chicas, yo no estoy segura de esto.

	—¿A qué te refieres? —preguntó Nani.

	—Pues a todo esto, ¿a qué va a ser? Ellos están esperanzados en que este lugar sea como antes. He visto en sus ojos el amor que le tienen a este sitio y, la verdad, no sé si soy digna de estar aquí.

	—¿Pero qué bobadas dices? —la regañó Alma.

	—Pues eso, que no me veo en este sitio. Y no quiero defraudarlos. Hay mucha gente que está dispuesta a ocupar mi lugar. No sé, estoy hecha un lio.

	Alma se acercó y se puso frente a ella. La agarró de los hombros lo mismo que hizo Esmeralda esa mañana.

	—Para mí, tú eres mi pilar, y si te hundes, lo hago yo contigo. No llevamos ni veinticuatro horas y ya quieres huir. Dales una oportunidad. Quién sabe lo que nos deparará nuestra estancia aquí.

	—Yo estoy con Esme —dijo Azahara.

	—¡Joder! Os voy a llamar Pili y Mili a las dos —protestó Nani.

	—Seamos realistas —volvió a comentar Azahara—. Yo tampoco me veo en un futuro aquí. Carecemos de muchas cosas. Y si me queréis llamar materialista, estáis en todo vuestro derecho, pero hay cosas a las que yo no puedo renunciar, y no sé cuánto tiempo aguantaré. Pienso como Esmeralda, creo que le quitamos el puesto a otras personas que se lo merecen más que nosotras.

	—¡Me cago en la puta! Sois unas egoístas. Ni siquiera le habéis dado una oportunidad. ¿Sabéis que os digo? Que hagáis lo que os dé la gana —se enfureció la enfermera.

	Con paso ligero, salió de la casa muy enfadada dando un portazo. Todas se quedaron sin habla al ver la reacción de su amiga. 

	—A ver, creo que Nani tiene razón. No podéis opinar de algo que no habéis probado. ¿Quién sabe si al final este es vuestro sitio? —dijo Alma.

	—No lo creo, te lo puedo asegurar. Ya para empezar apenas tenemos cobertura en el móvil.

	—¿Tan importante es eso para ti? —preguntó Dani.

	—Bueno… puede ser, no sé, creo que sí. ¡Ay, déjame en paz y no me agobies!

	El ambiente se volvió tenso.

	—Con vuestro permiso, mejor voy al coche a por mis cosas —dijo Dani.

	Esmeralda y Azahara, se quedaron muy tocadas con lo sucedido. Alma se despidió de ellas y se fue preocupada hacia la casa de Nani. Reinaba un silencio incómodo. Las dos amigas se miraron a los ojos y sin palabras se dijeron todo.

	—¿Vamos?

	Azahara asintió. Al salir de la casa, Dani llegaba con sus cosas.

	—Siento mucho lo que ha pasado. Vamos junto a Nani. Creo que se merece una disculpa por nuestra parte —dijo Esme.

	—Dadme un segundo y os acompaño.

	Salieron las tres juntas y se dirigieron hacia donde se encontraba su amiga. Cuando llegaron, Alma fue quien abrió la puerta. Sin decir nada, se apartó para dejarles paso a las tres. Al entrar vieron a Nani con los ojos hinchados por el llanto. Esmeralda y Azahara se sentaron a su lado.

	—Siento mucho haberos embarcado en esta aventura. Creo que fui una egoísta por pediros que vinierais conmigo, pero más siento como os he hablado antes.

	—No seas boba, nosotras somos las que lo sentimos. Yo me dejé llevar por el miedo —reconoció Esme—. No quiero engañarte, pienso que esta gente se merece a alguien que sí le corresponda, pero también reconozco que si no lo intento no sé lo que pasará. Ahora soy yo la que te pide perdón.

	—Tú no nos has obligado a venir, lo hicimos porque quisimos —continuó Azahara—. Sabíamos a dónde veníamos. En ningún momento nos hemos sentido engañadas, pero creo que nos ha superado la nobleza de la gente de este pueblo. No todos los días te encuentras con personas tan auténticas.

	—Chicas —las llamó Dani—. Aún nos quedan unos días para incorporarnos a nuestra nueva vida. Os propongo que hoy nos familiaricemos con los habitantes del pueblo, conozcamos un poco más La Puerquina y mañana ya veremos lo que se nos ocurre.

	—Por mí, perfecto —dijo Alma.

	—Por nosotras también.

	Nani sonrió y se abalanzó sobre sus amigas.

	—Os quiero, chicas, y sé que no me vais a defraudar decidáis lo que decidáis.

	Las cinco se dieron ese abrazo que tanto necesitaban.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	 

	Las cinco se arreglaron con sus mejores galas. Querían dar buena impresión a los habitantes del pueblo.  Quedaron en la puerta de la casa de Dani. Esta última, al salir, iba enfundada en unos vaqueros y una simple sudadera.

	—¿Esta es la mejor ropa que tienes? —preguntó Azahara.

	—Ya os dije que vine con lo justo y necesario. No estoy aquí para andar de fiesta.

	—Nosotras tampoco —espetó algo molesta Esmeralda—. Pero no pretendemos parecer unas ermitañas al igual que tú. En esta vida, hay que hacer de todo, tanto trabajar como disfrutar.

	—Bueno, dejadla que vista como quiera. Venga, vayamos a ver el ambiente del pueblo.

	Después de estar media hora andando de arriba abajo, no encontraron ni un alma en la calle.

	—Joder, no me extraña que este pueblo esté en peligro de extinción. Ni los gatos asoman el rabo por aquí —dijo Alma.

	—No puedo. Me cuesta respirar. Necesito aire.

	Azahara comenzó a ponerse nerviosa, histérica. La simple idea de verse en ese pueblo sin apenas habitantes, ni cobertura y sin nada para distraerse, le costaba la vida.

	—Tranquilízate. Respira e inspira. Verás como te sentirás mejor —la tranquilizó Nani—. Separarse un poco. Dejadle espacio porque si no se va a agobiar más.

	—Esmeralda, no sé si lo podré aguantar, y eso que no llevamos ni veinticuatro horas aquí.

	Alma se distanció un poco con su móvil en la mano. Su sonrisa no se hizo esperar al ver que el teléfono comenzó a coger cobertura. Sin pensarlo dos veces, regresó junto a las chicas para darles la noticia.

	—Ey, Azahara. No todo está perdido. En esta zona hay cobertura. No estamos tan incomunicadas como pensamos. Creo que puede ser problema de las redes de las compañías.

	Todo el malestar se le pasó de golpe. Se repuso en cuestión de segundos.

	—¡No me jodas! Trae aquí —le arrebató el teléfono de un tirón.

	Caminó dos metros de donde se encontraba, y las rayitas del móvil comenzaron a subir de intensidad.

	—¡Siii! Dios, gracias por oír mis plegarias —gritó de alegría.

	—Oye, Esmeralda ¿Seguro que tu amiga está bien? —preguntó Nani.

	—¿Estás llamando loca a Azahara? —le respondió.

	—¡Dios me libre! Jamás se me ocurriría. Es solo que me ha sorprendido su reacción tan repentina.

	—Bueno, son arrebatos que le dan, pero nada, tú ni caso. Se le pasa pronto. En el fondo es como un cachorrillo.

	—¿Qué os parece si nos vamos para mi hogar y cenamos algo? —preguntó Nani. 

	Fueron a la casa de esta. Solo habían traído comida para ese día. A la mañana siguiente tendrían que hacer una buena compra, puesto que carecían de todo. Prepararon unos sándwiches fríos con jamón, queso, tomate y lechuga.

	—Supongo que por la mañana veremos a algunos vecinos. A estas horas, dudo que haya nadie en la calle —dijo Alma.

	—Eso. Necesito saber si en algún rincón hay más cobertura e internet. Llevo dos capítulos perdidos de mi novela «Amor fugaz». Zoraida está a punto de enterarse de que su hija vive y que no murió en el parto como le hicieron creer. Me gustaría ver la cara que se le pone a la zorra de Mariana. 

	Todas en silencio oían cómo Azahara les relataba la novela que veía.

	—Y es que resulta que, por culpa de la arpía esa, la pobre Zoraida se volvió loca al saber que su bebé murió cuando nació y, al final, todo era mentira. Todo por…

	—Para el carro ahí, chamaquita, que te embalas y no hay quien te frene —dijo Esmeralda.

	—Si es que está muy emocionante. Quiero que Juan Alberto, se dé cuenta de una vez de quién es esa …

	—Te pediría, si no te importa, que te callases. No queremos spoilers. Estamos deseando verla, pero si nos la cuentas, ya nos jodes la novela —rogó Nani para que dejara de dar la vara con la dichosa serie. 

	Pareció que funcionó, porque hizo el gesto con la mano como si se cerrara una cremallera en la boca. Todas pensaron que, por fin, sus mentes descansarían de tantos culebrones. 

	Pasaron gran parte de la noche contándose anécdotas. No pararon de reír. Cuando se dieron cuenta, eran casi la una de la madrugada. Se despidieron y cada una se fue a su casa quedando para desayunar a la mañana siguiente en el bar del pueblo y, de paso, conocer el lugar donde trabajaría Azahara.

	Las cuatro se juntaron a las nueve en la puerta de Dani. Caminaron hacia el bar, mientras Azahara iba con el móvil en alto buscando cobertura. A los pocos metros, recibió señal. La cara de ella era de pura felicidad. A lo lejos divisó a un hombre que estaba sentado en la puerta de una vivienda. Azahara se adelantó para hablar con él.

	—Buenos días, señor.

	—Buenos días, mozuela.

	—Mi nombre es Azahara y soy la nueva vecina del pueblo, además la futura camarera del bar de Justina.

	—Encantado, hermosura. 

	—Quisiera hacerle una pregunta.

	—Tú dirás.

	—¿Por casualidad tienen wifi? 

	—¿Tenemos qué…?

	—¿Que dónde está el wifi?

	—Ozú, niña, yo no me entero. Espera un momento. Antoniaaa —vociferó el hombre—. Antoniaaa. Ven acá.

	—¿Qué pasa Juan, con esas voces? ¿Dónde está la urgencia? 

	Una mujer de unos sesenta años, salió por la puerta de su vivienda limpiándose las manos en un mandil que llevaba puesto.

	—¿Tú conoces algún binfi, pinci o algo así?

	—¡Y yo qué sé quién es ese! Yo no conozco a naide con ese nombre.

	—Seguro que será un guiri. Últimamente en el pueblo llega gente que hablan raro como en las novelas que salen en la tele —comentó Juan.

	—Perdone, señor —interrumpió Azahara—. No se trata de un extranjero. El wifi es para conectarse a internet. Así puedes ver a través del teléfono lo que pasa en el mundo. 

	—¡Anda! Acabáramos. Eso es lo que mi Manolillo nos dice que tenemos que contratar cada vez que viene a vernos. Y qué quieres que te diga. Que llevo toa mi via sin el dinci ese y estoy la már de contento. No necesitamos tanta tecnología barata de esas.

	—¡Pero si estamos en el siglo XXI! Hay que modernizarse, no se puede vivir sin esas cosas.

	—Pues ya ves, aquí estoy vivito y coleando. Si quieres, mozuela, ahí dentro tengo el teléfono por si te hace falta.

	—Gracias, pero tengo el mío de última generación. Llamaré a la compañía de teléfonos para ver si pueden instalarme internet. 

	En el momento en que sacó su móvil del bolsillo trasero de su pantalón y se dispuso a marcar, se dio cuenta de que no tenía batería.

	—¡Jopeta! Lo que me faltaba.

	—¿Ocurre algo? —volvió a preguntar Juan.

	—Mi teléfono murió. Se quedó sin batería.

	—¿Ves lo que pasa con tantas modernidades? Que hoy en día las cosas no duran nada. Pasa si quieres. Antonia te dirá dónde está el teléfono.

	Azahara no lo pensó dos veces y se metió en la casa del matrimonio.  La mujer la llevó hasta dónde se encontraba el aparato. Al observarlo, la chica no sabía cómo funcionaba. Era la primera vez que veía ese modelo. Se trataba de esos antiguos grises con el teclado de ruedas. Avergonzada, le pidió ayuda a Antonia.

	—Solo tienes que meter el dedo en el número que quieres marcar y girar la rueda hasta el final y, una vez hecho, sacas el dedo y lo sueltas y así hasta que acabes de marcar todos los números.

	Introdujo el índice en el número nueve. Lo llevó hasta el final y, cuando quiso sacarlo, no pudo. Se le había quedado enganchada la uña. Pidió ayuda desesperada, pues pensó que ese aparato se llevaría el dedo por delante.

	—Tranquila, muchacha. Tienes que hacerlo con suavidad. No hace falta apretar tan fuerte —la ayudó a sacar el dedo y le enseñó el funcionamiento.

	Azahara no se fio mucho y desistió dando las gracias por las molestias. En cuanto cargase el móvil, llamaría a la compañía.

	Al salir, vio a sus amigas cómo reían a carcajadas limpias con el señor Juan. Les contaba las travesuras de su hijo Manolillo.

	—Ya os lo presentaré cuando venga al pueblo. El pobre trabaja tanto que apenas tiene tiempo para venir a vernos. Es el dueño de un taller de coches. Ya sabéis que, si necesitáis una puesta a punto, está mi Manolillo.

	—Tenemos muchas ganas de conocer a su hijo, así que avísenos cuando venga —propuso Esmeralda.

	Tras despedirse de Juan y Antonia, se dirigieron al bar del pueblo. Cuando llegaron, entraron para meter algo de comida en el estómago. El bar tenía cuatro mesas escasas con dos sillas cada una. En la barra había cinco taburetes. Si te fijabas, al fondo a la izquierda, observabas un mostrador con un peso en una esquina y detrás, los alimentos. Al fondo a la derecha, había ropa y calzado.

	—Pues sí que está completito el establecimiento —comentó Dani.

	—Seguro que no te aburrirás —añadió Esme burlándose de su amiga.

	—Al menos, no oleré a caca de cabra. Prefiero mil veces esto.

	Esmeralda la miró con mala cara mientras las demás se descojonaban de la risa. No le gustaba que le recordase que su trabajo consistiría en simpatizar con cabras, vacas, gallinas… Aunque siempre había deseado tener una mascota como un perro o un gato.

	Se acercó una mujer mayor. Se trataba de Justina. A pesar de su edad, se movía con mucha soltura y desparpajo. Azahara se levantó de la silla y se presentó a la mujer. Le dijo que sería su nueva ayudante. A la anciana le dio mucha alegría y la colmó de halagos. La jiennense no cabía en sí con tanto piropo. Al poco tiempo, entró en el bar Juan, el padre de Manolillo. Al ver a las chicas, se acercó a la mesa donde estaban con una sonrisa.

	 

	—¿Qué le parece, Justina? Las mozas son bien guapas. A ver si viene el niño de la capital y le echa el ojo a alguna de ellas.

	—No te preocupes, Juan, seguro que el muchacho no se queda para vestir santos, porque bien apañao que es. Vete tú a saber si donde está, tiene ya alguna.

	—Eso lo dudo, si no ya la hubiese traído para que la conozcamos. A este paso, me moriré sin conocer a mis nietos.

	—Anda que no eres exagerao. ¿Qué edad tienes? —dijo Justina.

	—La suficiente para tener la casa llena de chiquillos —respondió con una sonrisa.

	—Anda, tira pa la barra que te ponga un anís.

	Las chicas rieron al ver la escena. 

	Cuando terminaron de desayunar, decidieron dar una vuelta por el pueblo. Querían conocer la zona antes de comenzar sus trabajos. Salieron del bar no sin antes despedirse de Juan y Justina.

	—Mira, Nani —dijo Dani—. En esa fachada pone «consultorio». Supongo que es allí donde desempeñarás tu función de pinchaculo.

	—Ja, Ja, ja. Mira qué graciosa me ha salido la juntaletras. Me parto y me troncho —respondió la enfermera.

	Siguieron andando, y las cuatro se paralizaron al ver a un hombre de unos treinta años. Tenía el pelo sujeto con una cola y una barba poblada no muy larga. Se notaba que estaba en forma, pues su cintura era estrecha y la espalda ancha, pero lo que más les sorprendieron fueron esos brazos musculosos. Estaba parado delante de una casa de piedra mientras intentaba abrir la puerta. Cuando lo consiguió, se dio media vuelta y se situó junto a un coche. Abrió el maletero y comenzó a sacar unas bolsas de viaje.

	—¡Joder, chicas! Si esto se va a llenar de tíos así, me empadrono ahora mismo —dijo Esmeralda—. Diosito, que este sea el cabrero, porque si es así, me va a tener como Heidi, todo el día bailando con las cabras.

	—Pues yo rezo para que sea el médico. Voy a tenerlo todo el día tomándome la tensión y a mi santa voluntad —siguió Nani.

	—A mí me da igual quien sea. Lo único que sé, es que acabo de encontrar a mi muso. Ya veo todas las escenas de sexo y yo de protagonista con él.

	—Ya le llegó la inspiración. ¡Adiós bloqueo! —dijo entre carcajadas Alma.

	—Espero que todos los abuelitos del pueblo tengan un nieto como ese. Organizo en el bar un concurso de míster traje de baño —remató Azahara.

	—No lo flipéis, con esos músculos, seguro que será el de mantenimiento del ayuntamiento. Me voy a tirar todo el día rompiendo lo que me apetezca para tenerlo allí conmigo de Mani manitas—concluyó Alma.

	Las cinco estaban tan concentradas en sus fantasías que no se dieron cuenta de que el chico se acercaba a ellas.

	—Hola, buenos días.

	No fueron capaces de responder ninguna.

	—Perdonad —volvió a decir el chico que agitaba una mano delante de los ojos de las chicas.

	La primera que reaccionó fue Esmeralda. Carraspeó para que las chicas volviesen en sí.

	—Ho…hola —tartamudeó Esme.

	Las demás, con una sonrisa en los labios, también lo saludaron. El chico volvió a hablar.

	—¿Sabéis si hay alguna tienda por aquí? No vengo al pueblo de mis abuelos desde que era pequeño y, la verdad, estoy un poco perdido.

	Todas asintieron con la cabeza, se parecían al perro que se ponía en la parte trasera de los coches. Dani levantó el brazo para indicarle dónde se encontraba el local de Justina. El chico se lo agradeció y se dirigió hacia donde le había señalado.

	—¡Olé La Puerquina y la madre que la parió! Creo que me siento como en casa —dijo Azahara.

	—Anda, sigamos con la ruta que estamos dejando un charco de babas —dijo Nani haciéndose aire con la mano para paliar el calentón.

	Todas le dijeron a Dani, la suerte que tenía, pues era vecina del pedazo de portento que se cruzó con ellas.

	Dieron la vuelta por toda la zona. Conversaron con algunos pueblerinos.  Después de dos horas, regresaron a sus hogares. Antes de entrar, Esmeralda propuso ir a la capital ese fin de semana, ya que el lunes comenzarían con sus nuevas rutinas. Todas se pusieron de acuerdo para pegarse ese homenaje.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	 

	Las cinco prepararon una pequeña mochila con lo justo y necesario para pasar el fin de semana en la capital. Esmeralda amenazó a su amiga Azahara para que no se le ocurriera llevarse un maletón para dos días. Esta, resignada, no tuvo más remedio que aceptar a regañadientes.

	—¿Preparadas para darle alegría al cuerpo? —preguntó Nani.

	—Al cuerpo y a lo que haga falta ¡Macarena! —respondió Esme.

	—Estoy deseando salir ya. Necesito ver la civilización —comentó Azahara.

	—¿Dónde coño te crees que estamos? ¿En un museo prehistórico? —espetó Alma.

	—Pues, si lo pienso bien, te diría que sí. Anda que no tener wifi en pleno siglo XXI, es todo un delito.

	—Tú sí que eres todo un delito. Anda, delincuente, entra en el coche que nos vamos. Aún nos queda un buen rato de viaje —habló Esmeralda.

	Las amigas, se subieron en el coche. En esta ocasión no tardaron tres horas como pasó cuando llegaron al pueblo. Esta vez conducía con más cuidado, pues no deseaba pinchar de nuevo la rueda, ya que no le quedaba otra de repuesto. Quería aprovechar el viaje para que le arreglasen la pinchada.

	Cuando llegaron a la ciudad, fueron directas al hotel donde se hospedarían. Esme preguntó a la recepcionista si conocía algún taller de coches cercano. La chica le indicó que dos calles más arriba había uno. Su amiga Azahara quiso acompañarla para que no fuese sola, mientras que las demás se acomodaban en el hotel. 

	Llegaron y aparcaron delante de la puerta del taller.  Se bajaron del coche en busca de un mecánico. Un señor de mediana edad se hallaba en una oficina. Al verlas, les hizo un gesto con la mano para que se acercasen. Cuando llegaron junto a él, tapó el auricular del teléfono con una mano. 

	—Hola, señoritas, ¿en qué puedo ayudarlas?

	—Buenas. Venimos para que nos arregle un pinchazo —dijo Esmeralda.

	—Yo no puedo atenderos ahora mismo, pero Manu, lo hará encantado.

	Las chicas observaron con detenimiento el taller, pero no vieron a nadie. El señor que estaba con ellas, comenzó a vociferar su nombre.

	—¡Manuuu! Sal y atiende a estas dos señoritas.

	En ese mismo instante, salió de debajo de un coche, un chico con no más de treinta años. Llevaba un mono azul atado a la cintura y una camiseta blanca de tirantes llena de grasa de los coches. Al ponerse de pie, se dieron cuenta de lo alto que era. Mediría un metro noventa, aproximadamente. Al mismo tiempo, que se acercaba a las chicas, se limpiaba las manos en un trapo del que no se sabía del color que era. Cuando llegó a la altura de ellas, apreciaron esos ojos negros como el carbón y a la vez tan expresivos. Lucía una barba de tres días, pero lo que más les llamó la atención fueron esos labios grandes y carnosos que invitaban a pecar.

	—Tía, se me acaba de desintegrar el tanga —susurró Azahara a su amiga.

	—Si te soy sincera, este tío está para hacerle un traje de saliva —agregó Esme.

	—Hola, señoritas. ¿Qué puedo hacer por vosotras?

	—Diosito mío y virgencita de Guadalupe, para colmo tiene esa voz tan ronca, que me está poniendo a mil —dijo Azahara por lo bajito.

	—¿Perdona? No te entendí.

	—Nada, nada —Azahara respondió con rapidez—. Estaba rezando para que no saliese muy caro el arreglo. 

	—Pues no te puedo decir lo que te va a costar si no me dices qué es lo que le pasa.

	Las dos se quedaron mudas. Estaban embobadas observándolo hasta que Azahara se dio cuenta y le dio un codazo a su amiga.

	—¡Joder, Esmeralda! Vuelve en sí que parecemos tontas. ¿Quieres espabilar? —le susurraba mientras esta asentía con la cabeza—. Lo tuyo es alucinante. O te da por tartamudear o por quedarte muda.

	Parecía que las palabras de Azahara, surtieron efecto.

	—Pero serás cabrona. ¿Y tú, qué? Que un poco más y formas un charco bajo tus pies —se quejó Esme.

	—Ejem, ejem —interrumpió de nuevo el chico—. Lo siento, pero no tengo todo el día. Estamos a tope de trabajo y como comprenderéis no puedo perder más tiempo. ¿Qué es lo que le pasa al coche?

	—Perdona —se disculpó de nuevo Esmeralda—. Solamente veníamos para que nos arreglases una rueda. Se me pinchó y llevo la de repuesto puesta. 

	—Si es solo eso, se arregla en un momento. Si queréis podéis esperar en aquella sala —les dijo señalando con un dedo dónde se encontraba.

	Las dos se dirigieron al habitáculo. Desde allí vieron los movimientos de Manu.

	—¡Dios, qué músculos! ¡Qué brazos! —al decir eso se dio cuenta de que llevaba un tatuaje en la parte izquierda. No pudo apreciar el dibujo, pero, aun así, le encantaba—. Creo que voy a cambiar el nombre de mi Satisfyer por el de Manu. Jugaré más de una noche con él. Total, es la única distracción que tengo en el pueblo —comentó Azahara.

	—Te doy la razón. Está de toma pan y moja. Qué bien hemos empezado el día con estas vistas. Todo un monumento. Sí, señor.

	A los quince minutos, el mecánico llegó hasta la habitación donde esperaban las chicas.

	—Bueno, la rueda ya está lista. A la de repuesto le he metido un poco de aire y la he colocado en el maletero. Podéis pasar por la oficina y ya Pablo os cobra.

	—Muchísimas gracias por todo —se adelantó Azahara.

	—No tienes por qué dármelas, es mi trabajo.

	—Aun así, quiero agradecértelo.

	—Está bien. Ahora os dejo, tengo mucho curro. Un placer. 

	Cuando se dio la vuelta Azahara volvió a susurrar.

	—Joder, y tanto placer diría yo. Vamos a pagar, Esmeralda, y larguémonos de aquí que me estoy poniendo mala —expresó mientras le miraba el culo al mecánico.

	Las dos salieron con una sonrisa de oreja a oreja, rumbo hacia el hotel.

	Esa noche fueron a cenar a un restaurante italiano y a tomar una copa. 

	—Chicas, ¿y si vamos a un pub a mover un poco el esqueleto? Se me van a atrofiar los músculos —propuso Azahara.

	—Si no os importa, prefiero dejarlo para mañana. Es más, os propongo algo —dijo Nani.

	—Miedo me dan tus proposiciones —respondió Alma.

	—¿Qué os parece ronda de chupitos en mi habitación?

	—Eso tampoco suena mal. ¡Me gusta la idea! —exclamó Azahara.

	—¡Pues vamos a por esas botellas! —anunció Alma.

	Todas se encaminaron hacia el supermercado que se encontraba a la vuelta de la esquina.

	Tras una noche de risas y bebidas, quedaron en verse a la mañana siguiente en el bufé para desayunar.

	—Necesito un café para ser persona —habló Dani.

	—Toma, sírvete el que quieras —le ofreció Alma.

	—¿Qué os parece si vamos al centro comercial? Necesito unos cuantos tejanos y unas Converse. Tengo que estar cómoda en el bar y lo más bajo que me he traído son unos zapatos de cinco centímetros —propuso Azahara.

	—Por mí no hay problema —comentó Nani.

	 —Creo que por nosotras tampoco, ¿verdad, chicas? —afirmó Alma mirando al resto.

	Todas asintieron dando su respuesta por conforme. En cuanto acabaron de comer, se dirigieron a las tiendas para buscar la ropa de Azahara.

	—No me entra en la cabeza que con cinco maletas que te has traído, no tengas ni un simple vaquero —comentó Dani.

	—Yo no me imaginaba, que acabaría sirviendo cafés a los abuelos. Poseo una titulación de imagen y diseño, y lo que menos me esperaba era que me diesen el puesto de camarera. Por lo que opté en echar solo ropa elegante para dar buena presencia en mi trabajo. Bueno, también me traje un chándal para andar por casa. 

	—¿Y qué cargo creías que te darían en un pueblo como este? Porque diseñadora de moda te aseguro que no —preguntó Nani.

	—Yo qué sé. Pues dependienta de una tienda de moda, como mínimo.

	—¿En un pueblo de… no sé cuántos habitantes? Ya lo estoy viendo. «Se hacen trajes a medida para: cabrero, alcalde, médico…, también confeccionamos ropa para sus mascotas. O sea; cabras, vacas, gallinas…» —se mofó Esmeralda.

	—Tú ríete, listilla. Ya llegará mi turno y no tendré compasión. 

	Todas comenzaron a reír y, sin darse cuenta, llegaron al centro comercial.

	Azahara se acercó a Dani y le dijo:

	—Mira, cielo. Al igual que el pueblo es tu paraíso, este es el mío. Me puedo tirar horas aquí metida, que se me pasan volando.

	—No lo dudo. Se nota que estás en tu salsa —giró la cabeza hacia la derecha—. Mira, ahí tienes un Primark. Puedes encontrar todo lo que quieras y a buen precio.

	—¿Estás loca? Yo les tengo alergia a esas clases de tiendas. La calidad de las prendas deja mucho que desear. Zara es mucho mejor y eso que no me estoy yendo a las grandes marcas —protestó Azahara algo molesta.

	Esmeralda se acercó a su amiga y comenzó a hablarle en susurros.

	—Te recuerdo que tenemos la tarjeta limitada. Eso quiere decir que solo la podemos utilizar para cosas de extrema necesidad. Nuestros padres nos cerraron el grifo, ¿te acuerdas?

	—Esme, esto es de altísima necesidad. No puedo ponerme una prenda de saldo, la calidad es pésima y en dos lavados encogen. Me daría urticaria.

	—Pues tendrás que hacerlo. Se que es difícil para nosotras, que estamos acostumbradas a tener de lo bueno, lo mejor. Escucha, verás que con el tiempo y nuestro trabajo podremos comprarnos todo lo que queramos —le decía para animarla, no más lejos de la realidad.

	—¿Tú crees? Me tendrían que dejar buenas propinas porque el sueldo, no es muy alto que digamos.

	—Verás que sí. Ahora entremos en la tienda. Te puedes comprar camisetas varias de distintos colores, por solo dos euros con cincuenta cada una.

	—¿Tan poco? Pues al final, sí que va a ser un chollo. En cuanto se estropeen las cambio. Gracias, amiga. Siempre estás ahí conmigo.

	—¡Chicas, chicas! —vociferó Nani—. Estamos de suerte. Están repartiendo unos folletos ahí delante. Como buena cotilla que soy, me he acercado y dan invitaciones para un pub que inauguran esta noche. La primera copa es gratis y, lo mejor, es que hay una actuación de stripper.

	—¡Yesssss! Pongámonos guapas y arrasemos esta noche —gritó Alma.

	—¿Dónde es? —preguntó Esmeralda.

	—No lo sé, pero aquí detrás viene la dirección. De todas formas, le preguntaremos a la recepcionista del hotel dónde se encuentra la calle.

	—Pues ya sabemos. Esta noche hay que vestir sexi y estar radiantes —canturreó Azahara.

	—Pues yo lo voy a tener un poco crudo —habló Dani—. Me vine con lo necesario.

	—Por eso no te preocupes. Aquí, la reina de las telenovelas, seguro que tendrá algo para ti en su maleta mágica, como la de Mary Poppins —comentó Nani.

	Azahara puso los ojos en blanco. Ya estaba un poco cansada del motecito que le habían puesto. Aunque ella tampoco se quedaba atrás ya que Nani era la pinchaculo.

	—Os recuerdo que solo me vine con lo justo para este fin de semana —de un pequeño tirón, agarró a Dani del brazo—. Entremos a esta fabulosa tienda de Primark, seguro que encontraremos algo para ti.

	—Pues listo. Todo solucionado. Esta noche, vamos a arrasar. Verás cuando estas pedazos de andaluzas estén en el local. ¡Darán la nota! —volvió a expresar Nani.

	Azahara se volvió de nuevo hacia su amiga Esmeralda.

	—Me has dicho que las tarjetas están para ocasiones urgentes y de alta necesidad, pues esto para mí es cosa de vida o muerte. Tengo que ir a un centro de belleza. Necesito una exfoliación de manera inminente. Un día y medio en el pueblo y mi piel está toda seca.

	Esme se echó las manos a la cabeza. No podía con ella. Muchas veces la dejaba por imposible porque si no, la estrangularía. Accedió a acompañarla porque no pararía de darle el coñazo hasta conseguirlo.

	Después de las compras y la sesión de belleza que tuvo Azahara, fueron a comer algo. En esta ocasión decidieron ir de tapeo. Estuvieron por varios bares de la zona del centro de la ciudad, probando las tapas típicas de allí. Sobre las cinco de la tarde regresaron al hotel. Optaron por descansar para salir esa noche. Cenarían algo ligero en el restaurante del alojamiento antes de salir de marcha.

	La tarde se les pasó volando y la cena, aunque fue ligera, estuvo exquisita. Llegaron al local con más ganas de marcha que nunca. No se encontraba muy lejos del hospedaje. A tan solo cinco minutos andando. Había una cola bastante considerable en la puerta del pub.

	—Verás cómo al final no entramos. Se llenará antes de que nos toque —protestó Azahara.

	—No seas pesimista —le regañó Alma.

	—Eso espero. ¡Con lo mona que voy esta noche! Además, tengo la piel como el culito de un bebé.

	Las chicas decidieron ir todas en pantalones. Azahara llevaba unos blancos ceñidos con un top palabra de honor en negro. Los acompañaba con unos tacones de diez centímetros. Esme, Nani y Alma, vestían cada una unos vaqueros también ceñidos. La primera los conjuntaba con una blusa blanca con escote y unas botas con poco tacón. La mulata con un top de media manga en amarillo, resaltando su color de piel y unas sandalias de diez centímetros también. Y la malagueña, los combinó con otro top en negro con el que enseñaba el ombligo, dejando lucir su piercing. En este caso, ella llevaba unos botines bajos sin tacón.  Dani fue la única que no eligió vaqueros, y se puso unos pantalones de lino color beige. Lo conjuntó con una blusa de manga francesa en color blanco. Los zapatos eran estilo salón de cinco centímetros.

	La fila avanzaba y las chicas estaban cada vez más nerviosas, deseando ver a esos tíos menear sus culos y otras cosas.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	 

	Por fin lograron entrar en el pub. El local era bastante grande. Tenía dos barras, una a cada lado del bar. En un lateral, había una pequeña pista donde se apreciaba una especie de escenario provisional. Buscaron alguna mesa que estuviese libre. Al fondo, vieron una con unos cuantos taburetes altos.

	—¡Mirad, allí! —señaló Dani con el dedo—. Démonos prisa antes de que nos la quiten.

	Las amigas se dirigieron a la mesa llegando al mismo tiempo que otro grupo de chicas. Alma y una joven rubia se sentaron a la vez.

	—Perdona, guapa. Nosotras llegamos antes —demandó la rubia.

	—De eso nada —protestó Alma—. Nosotras hemos sido las primeras en llegar.

	—Mira, reina, no tengo ganas de follones, pero si tú quieres los podemos tener.

	 Cuando se disponían a enzarzarse en una discusión, una chica morena se acercó a la rubia y le susurró algo al oído. Esta asintió con una sonrisa maléfica.

	—Está bien, os cedemos el sitio. Espero que disfrutéis del espectáculo.

	Y sin más, se largaron dejando a las cinco asombradas. No entendieron ese cambio tan repentino, se encogieron de hombros y se preocuparon de pasarlo bien. Un camarero se acercó a ellas con una bandeja llena de copas. Cogieron una. Se trataba de un espumoso cava que servían de cortesía. Con las consumiciones en la mano, brindaron por el nuevo comienzo que tendrían. Tras bebérselas, se pidieron unos mojitos. Tenían una gran variedad de ellos, e incluso sin alcohol. De repente, la música se paró y un foco de luz iluminó una parte del local. La voz de un hombre se escuchó por un micrófono. Cuando intentaron ver de dónde provenía, se dieron cuenta de que era del escenario improvisado. Por la posición en la que se encontraba su mesa, apenas veían nada.

	—Mecagüento, —gruñó Alma—. Nos la han jugado. Ya decía yo que esas risitas no traerían nada bueno.

	—Serán desgraciadas, pues para chula, yo. A mí nada me va a impedir ver al que sube al escenario —aseguró Azahara algo achispada.                                                                                                                                     

	Una música comenzó a sonar por los altavoces y los gritos de las mujeres y los hombres que se encontraban en el local, no se hicieron esperar.

	Las chicas se dirigieron hacia la pista. Entre todas las féminas que había alrededor, reconocieron a la rubia y a la morena que anteriormente estuvieron con ellas.

	—¡Serán zorrascas y arpías! —se quejó Nani.

	—¡Ah, no! Eso sí que no pienso consentirlo. ¡Vamos! ¡Faltaría más! ¡Se van a reír de quien yo sé! —Entró en cólera Azahara. 

	Sin esperar a sus amigas, se dirigió al grupo de chicas. Esme la retuvo a tiempo, pues conociendo a su paisana la liaría y bien gorda, ya que no estaba acostumbrada a beber. Tras relajarla un poco, se hicieron hueco en un lateral donde veían el escenario. 

	El hombre que se encontraba subido en la tarima, agradeció a todos la asistencia a la inauguración, y acto seguido, presentó la actuación.

	Sonó una música de ultratumba que te ponía los pelos como escarpias. El escenario quedó completamente a oscuras mientras se oían unos truenos acompañados con destellos de luces, que daba la sensación de que se formaba una tormenta.

	Dos siluetas se situaron en el centro del escenario. Se trataba de un hombre y una mujer. La música se paró y otra muy sensual comenzó a sonar. Era la canción de Boombastic del cantante Shaggy. Con una luz cálida que los iluminó a ambos, apareció un chico con unos pantalones de cuero ajustados, y un chaleco a juego sin camiseta. El torso lo tenía bien definido, cubierto de aceite y una gorra que impedía ver su rostro. La chica llevaba una picardía semitransparente en rojo y un par de medias de liga a juego con un tanga. En medio del escenario, se situaba una silla donde la chica se sentó dando la espalda al público.

	Las féminas no paraban de chillar. Aquello parecía una concentración de hormonas revolucionadas. Y los chicos que andaban por el pub silbaban a diestro y siniestro.

	Poco a poco, las cinco lograron ponerse en el centro de la multitud entre empujones y protestas.

	El stripper comenzó a moverse al compás de la música.      

	—¡Joder, joder, joderrr! ¡Qué cuerpazo tiene el tío!  Os juro que lavaría mis tangas en esa tableta que tiene por estómago —babeaba Azahara.

	Rodeó a la chica que estaba sentada, situándose delante mientras ella paseaba sus manos a lo largo de todo su cuerpo. 

	Había una alfombra de pelo largo blanco en un lateral del escenario. La bailarina se levantó y caminó con sensualidad, sin apartar la vista de su compañero y se puso de rodillas sin dejar de acariciarse.  Él se colocó detrás de ella pegándole todo el paquete en su culo. Las manos del chico subieron hasta los pechos de la stripper, hizo unos movimientos como si los estuviese tocando. Poco a poco fue bajando hasta llegar al estómago de ella al ritmo de la música.

	Con un ligero giro de acrobacia levantó a la compañera de baile situándola boca arriba tumbada en la alfombra. Él se puso al revés encima de ella sin echar todo el peso. La postura de ambos era como si estuviesen practicando un sesenta y nueve. Comenzaron con un vaivén de movimientos sincronizados que hicieron subir la temperatura del local. «Mueve ese culito, tío bueno», se oían los gritos de las espectadoras. «Quiero ser tu Photoshop para retocarte todo el cuerpo. ¿Te gustan los idiomas? Porque quiero enseñarte mi lengua. Te podría llamar Google, porque todo lo que quiero buscar lo tienes tú».

	Ahora fue él quien se dirigió a la silla sentándose mirando en esta ocasión al público y dejando a su compañera que siguiera con el espectáculo. La chica se situó delante de su compañero y comenzó a mover sus caderas de manera sensual. Esta se volvió y, sin parar de observar a la gente, fue bajando poco a poco la cintura hasta dejar su trasero pegado cerca de la cara de su compañero de baile. Se levantó de manera sexi y se puso detrás del chico.

	El ambiente del pub cada vez estaba más caldeado consiguiendo que los clientes se animasen más.

	 Le quitó la gorra y paseó sus manos por debajo del chaleco recreándose en su torso hasta que también se deshizo de este en un movimiento certero.

	Su pareja la cogió de la cintura y la puso delante del bailarín a espaldas del público, acarició la cintura de la chica y bajó sus manos hasta los muslos de ella donde le deslizó de manera erótica las medias de liga. Primero una y luego la otra. Los hombres que se encontraban en el local comenzaron a silbar. «¡Quítatelo todo, preciosa! ¡Te untaría en Nocilla y te comería a bocados, bollito! ¡Qué globos y yo sin fiesta! ¡Qué buena ensalada de fruta haríamos con mi banana y tu fresa!». El espectáculo siguió entre piropos y gritos hacia ambos. 

	Ella siguió moviendo sus caderas. El boy se levantó y se situó frente a ella. Se movieron de manera excitante mirándose a los ojos, pasearon sus manos por el cuerpo de uno y de otro al ritmo de la música, hasta que ella llegó a la cintura del pantalón de él y, de un tirón, se lo arrancó. El tío se quedó solo en tanga, le marcaba todo el paquete y dejó las nalgas a la vista. Se movió por el escenario de forma que quedó de espaldas al público mientras la bailarina paseaba sus manos por el culo del boy. Las féminas del local enloquecían.

	—¡Creo que estoy sufriendo un infarto! —gritó Esme para que se le escuchara entre tanto escándalo.

	—No me jodas, pero estos tíos ¿de dónde coño salen? Tiene que haber una secta de estas raras donde los tengan encerrados y solo los dejen salir para estas cosas, porque no es normal como está el pibón —remató Nani.  

	—¡Chicas! no os equivoquéis, pero ese tío es mío. Acabo de tener un flechazo —zanjó Azahara algo borracha.

	—Pero si apenas se le ha visto la cara, entre la gorra y ahora el foco, ni se aprecia —comentó Alma.

	—¡Ozú, niñas, para animar sois únicas! Dejad ya que me haga mis pajas mentales. ¡Ven aquí, tío bueno! —vociferaba Azahara—. Esme, déjame diez euros, que no tengo cambio.

	—¿Para qué los quieres?

	—¿Para qué va a ser, chocho? Pues para meterlos en el tanga del tío, que bien merecido se lo tiene.

	—¡Anda, calla, que estás chalá perdía! Sigue mirando la actuación. 

	Finalizó el espectáculo cuando el chico la cogió en brazos, haciendo una pirueta en el aire terminando ella con las piernas enrolladas en la cintura de él.

	Los vítores y gritos de la sala no paraban. El escenario se iluminó por completo y ahora se apreciaban las caras de los dos strippers. Azahara observó al chico con el ceño fruncido, le resultó familiar, sabía que lo había visto en algún lado. Sin querer dar más importancia, se encogió de hombros y todas se pidieron otro mojito.

	Las amigas no paraban de beber; esa noche iban algo perjudicadas. Las risas y complicidad no faltaron.

	—Bueno, espero que hayáis disfrutado del espectáculo de estos dos grandes bailarines —dijo el presentador señalando a los artistas, mientras ellos hacían una reverencia por los aplausos y silbidos recibidos—. Y ahora, necesito a un chico y una chica del público para la actuación que viene a continuación. 

	Los tíos comenzaron a disputarse quién subiría al escenario. Se animaban unos a otros hasta que un joven se adelantó, siendo el más atrevido. A diferencia de las chicas, que fue otro cantar.

	—¡Ostras, tía, esta es mi oportunidad! —dijo Azahara emocionada.

	—¡Wooo! ¡Vamos, Aza, demuestra a ese portento quién eres! —la animaron sus amigas, entre gritos y aplausos.

	Tambaleándose un poco por la bebida, subió al escenario al mismo tiempo que lo hicieron dos chicas más.

	—¡Ey! ¡guapa!, llegué yo primero —le recriminó una de ellas a la andaluza.

	—¿Cómo? Tú flipas me parece a mí. 

	—Creo que las dos sobráis aquí —dijo la tercera en discordia.

	Las chicas se enzarzaron en una pelea para saber quién era la que se quedaría actuando con el stripper. El pobre muchacho se metió en medio de las tres para suavizar la situación. 

	—Tranquilizarse —dijo el bailarín—. Seré yo quien elija a una de vosotras.

	—¡Y una mierda! Esta zorra se coló —insultó una de ellas a Azahara.

	—¡¿Pero tú de qué vas insultándome?! Si tan desesperada estás, pues aquí lo tienes todo para ti. Jamás me rebajo por un hombre. Que te aproveche, guapa. 

	—Aquí la única desesperada que veo eres tú y tus amiguitas. Que bien os habéis puesto delante del escenario entre empujones y parecíais unas salidas.

	—¡Ah, no, eso sí que no te lo pienso permitir! Conmigo te metes todo lo que quieras, pero a mis amigas ni me las toques.

	—Bueno, ¡creo que ya está bien! Ahora, si no os importa, bajaros y volved a vuestros sitios.

	Azahara, con toda la mala leche del mundo, se volvió hacia el joven.

	—Tú te callas. Esto es algo que tenemos que solucionar estas chicas y yo —le dijo al mismo tiempo que lo señalaba con el dedo.

	—Eso, vete con las zorritas de tus amiguitas —la insultó una de ellas.

	—Pero serás…, te lo he advertido.

	Azahara, sin pensárselo dos veces, agarró el pelo de la chica y comenzaron una guerra de tirones. La otra tampoco se quedó quieta y les daba tortazos a las dos. El stripper, al verlas, comenzó a separarlas. Los gritos del público no se hicieron esperar, sobre todo, entre los chicos. Se pensaban que estaban en una pelea de barro entre mujeres. El presentador del evento de esa noche subió para ayudar a alejar a las tres. Azahara sintió unas manos en su cintura para apartarla. Ella, con toda su rabia, intentó soltarse de las garras del chico que, hizo que perdiera el equilibrio y acabó en el suelo bajo el escenario.  De un solo grito de lamento, atrajo la atención de esta que se asomó para saber qué había pasado. El pobre estaba retorcido en el suelo, sujetándose el brazo del dolor. Los camareros salieron en auxilio del bailarín. Uno de ellos se agachó para saber qué le pasaba.

	—Se le ha salido el hombro por el golpe. Debemos encajárselo.

	—¡Diosss!, lo que más me duele es la muñeca.

	—Macho, tiene pinta de estar rota. Debemos llevarte al hospital.

	Azahara estaba inmóvil viendo desde arriba lo que había pasado. La borrachera que llevaba encima se le quitó de un plumazo. No creía que por su culpa ese chaval se encontrara en esa tesitura.

	Se hizo un corro alrededor de los camareros y el bailarín. Las chicas no paraban de insultar las unas a las otras. Todo se estaba saliendo de control en el pub. A los pocos minutos, apareció una patrulla de la Policía. 

	Azahara ya se encontraba junto a sus amigas muy angustiada. Comenzó a llorar porque no pretendía en ningún momento hacer daño a nadie y menos al muchacho. Ellas la tranquilizaron, pues estaba muy nerviosa.

	Uno de los policías se agachó hacia donde estaba el stripper y habló con él. El agente sacó de su bolsillo una libreta y un bolígrafo mientras iba afirmando con la cabeza a todo lo que le decía el bailarín, sin apartar la mirada de Azahara. Se levantó y se dirigió al grupo de las amigas.

	—A ver, chicas, necesito vuestros nombres y DNI.

	—¿Para qué? Nosotras no hemos hecho nada —contestó Alma.

	—Mira, señorita. Hagamos las cosas fáciles. Su documentación.

	—Pero… no me la he traído.

	—¿Así que sales de casa indocumentada? Esto mejora por momentos.

	—No sabíamos que no se podía salir sin llevar la identificación encima.

	—Que no sea muy normal que se pida, no quiere decir que no se haga. ¿Así que ninguna tenéis los DNI?

	Todas se miraron negando con la cabeza menos Esmeralda.

	—Yo sí que lo tengo, pero si mis amigas no entregan los suyos me niego a dar el mío.

	—¡Di que sí, Esme! Todas para una y una para todas —gritó eufórica Dani.

	Lo que no se imaginaban es que las copas que llevaban encima les pasarían factura.

	—En vista de que no colaboráis, os llevaré a comisaría para ser identificadas.

	Alma se puso delante del policía con las manos en la cintura.

	—Pues lo lleva claro si piensa que me voy a mover de aquí.

	—Tú lo has querido, preciosa.

	—Eyy, déjala en paz. A quienes tiene que detener son a esas zorras —protestó Azahara muy enfadada.

	En dos segundos, Alma tenía las manos esposadas. El agente de la autoridad cogió el walkie talkie que llevaba en el hombro para pedir refuerzos.

	—Pero ¿qué cree que está haciendo? Yo no he cometido ningún delito. Imbécil.

	—Solo dos. Desacato a la autoridad y resistencia.

	A los cinco minutos llegaron cuatro policías más. Las chicas se quedaron con la boca abierta. Aquello parecía un puto casting para ver quién estaba más bueno.

	—Chicas, esto es una tortura para mis ojos —dijo Nani.

	—¿Estáis seguras de que esto no forma parte del espectáculo? —continuó Dani.

	—Los uniformes seguro que los tienen tatuados en el cuerpo. Mira a ese cómo se le nota el paquete —comentó Esmeralda mientras todas dirigían los ojos a la entrepierna del policía.

	—Me estoy poniendo cachonda, así da gusto delinquir una y otra vez, pero mi problema es que ya no sé cómo llamar a mi Satisfyer —anunció Azahara.

	—A ver, ¿no era el stripper el que te ponía como una moto? —preguntó Dani.

	—Stripper, policía. ¿Qué más da?

	El agente interrumpió el parloteo que tenían las cinco.

	—Bueno, llegó el momento de hacer turismo. Andando.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	 

	Llegaron a comisaría entre protestas. Las tuvieron sentadas en la sala de espera hasta que se les pasaran los efectos del alcohol.

	—¿Vamos a estar aquí mucho tiempo? —protestó Azahara a uno de los policías.

	—El justo y necesario, señorita.

	—Estoy cansada, al menos podría ofrecernos un poco de café.

	—Esto no es ninguna cafetería. Si desea uno, allí tiene una máquina. Se puede servir todo el que quiera. Eso sí, será mejor que lleve el dinero exacto, porque no devuelve el cambio.

	—Pues con lo que pago con mis impuestos, ya podrían tener una máquina en condiciones para el ciudadano.

	—Perdone, señorita, ¿decía algo?

	—Nada, nada, que voy a por mi café —pensó que sería mejor callarse para no volver a liarla.

	Cuando terminó de hablar con el policía, Esmeralda se acercó a su amiga y comenzó a regañarla.

	—¿Tus impuestos? ¿Es que te has vuelto loca? Pero si tú todavía no has dado ni un palo al agua y nunca has cotizado.

	—Yo no, pero mi padre sí. De todas formas, él que sabe si trabajo o no. ¿Te has dado cuenta que he quedado como toda una señorita?

	—¡Los cojones! Venga, siéntate que será lo mejor. Eres capaz de que nos condenen a cadena perpetua sin pasar por el juzgado.

	El policía que esposó a Alma se acercó a ella al verla frotarse las muñecas de vez en cuando.

	—¿Estás bien?

	—Sí, pero no gracias a ti.

	—No seas tan quejica, tampoco ha sido para tanto. Además, las esposas no estaban tan apretadas.

	—Eso es lo que tú crees. —Le mostró las muñecas para que pudiera ver la rojez que tenía.

	—Eso en un par de horas desaparece. Si no te hubieses resistido tanto, quizás no las tendrías así. Anda, ven aquí que te eche un vistazo.

	—No hace falta. 

	Tomó con delicadeza las manos de Alma tras su negativa. Le fue dando un suave masaje para calmarle la zona donde tenía la rojez, las molestias fueron desapareciendo. Alma no podía apartar los ojos del agente. Este, de vez en cuando la miraba, haciendo que ella se pusiera cada vez más nerviosa con su contacto, cosa que le molestaba, ya que no era santo de su devoción.

	Eran las seis de la mañana y estaban cansadas e incómodas en esas sillas de la sala de espera de la comisaría. Desesperadas porque les tomaran declaración y largarse cuanto antes, lo único que hicieron fue dar sus nombres y apellidos.

	—Chicas, os podéis ir. No han puesto ninguna denuncia contra ninguna, os habéis librado por esta vez. Y recordad, siempre id documentadas —dijo un agente que salió de la oficina.

	—Así, ¿sin más? ¿Sin explicaciones? Ninguna de nosotras hemos declarado —explotó Azahara de la rabia.

	Nani, que se encontraba a su lado, la sujetó del brazo y le susurró en el oído:

	—¿Te quieres callar y relajarte de una vez, o acaso pretendes que acabemos lo que queda de día en el calabozo? Venga, larguémonos de aquí antes de que se arrepientan.

	Cuando se disponían a salir, el policía que detuvo a Alma se acercó a ella de nuevo.

	—Espero que nos encontremos otra vez, pero en otras circunstancias. 

	—Deseo que no sea así. Adiós.

	—Mentirosa. —Le guiñó un ojo mientras le dedicaba una pequeña sonrisa que hizo que a Alma le temblaran hasta las pestañas.

	En el momento que pusieron un pie en la calle, Azahara se puso a gritar como una loca. Daba la sensación de que llevaba meses sin salir de allí.

	—¡Libreees, somos libreees!

	—Desde luego que la chamaquita esta tiene ganado el título de reina de las telenovelas con creces. Anda que no es dramática la tipa. En Guantánamo la encerraría yo —afirmó Nani.

	—¿Qué quieres que te diga? Son años aguantándola —le respondió Esme—. ¿Pero sabes qué? No la cambio por nada de este mundo. Sé que tiene su temperamento y no controla sus impulsos, pero es la persona con mejor corazón que te puedes encontrar.

	—No lo dudo —opinó Dani que estaba junto a Esmeralda y escuchó lo que decía de su amiga—. En el poco tiempo que llevamos juntas, me he sentido muy querida y arropada por todas vosotras. Ni mi familia me ha dado el cariño que estoy recibiendo de todas.

	Alma y Azahara se unieron a la conversación que tenían las tres.

	—Chicas, siento causaros tantos problemas por mis arrebatos, pero os prometo que intentaré cambiar, o al menos controlarme un poco. Por mi culpa hemos terminado la noche en comisaría.

	—Ni se te ocurra cambiar. Te queremos tal y como eres. Es tu esencia, y si la pierdes no será lo mismo, ¿entendido? —la regañó Esme.

	—Si lo miramos desde otra perspectiva, no hemos acabado tan mal. ¿Habéis visto bien a esos pedazos de tíos uniformados? —comentó Nani.

	—¿Sabes qué? Que llevas toda la razón. Más de una quisiera haber pasado la noche rodeada de esos machomen —afirmó Esme.

	—Y tú, cacho perra. No me dirás que no te has puesto como una moto cuando te esposaron. Lo que daría yo por tomar las riendas —continuó Nani.

	—No creas que ha sido tan divertido como piensas —le recriminó Alma.

	—Pues no sabes lo que te pierdes, chata. Eso de que te aten y te sometan es una pasada.

	—Estás como una puta cabra —soltó Azahara—. ¿Acaso te ponen esas cosas? ¿Tan sádica eres?

	—Yo me definiría más bien como «Ama». Pero ¿tú qué sabrás?, si no sales de tu mundo de princesita esperando a que llegue el príncipe ideal.

	—Todo es respetable, cada una que disfrute del sexo como más le guste —zanjó Dani.

	Todas comenzaron a reír, y se fundieron en un fuerte abrazo.

	—Anda que no somos ñoñas. Vayámonos para el hotel, que estoy muerta —propuso Nani.

	—Dani, espero que el bloqueo se te haya pasado, porque con lo que llevamos vivido en pocos días, da para escribir una trilogía como mínimo —dijo Alma mientras las demás reían dándole la razón.

	Sobre las siete de la mañana llegaron al hotel.

	—Nos quedan apenas cinco horas para dejar las habitaciones. A las doce tenemos que hacer el check out —comunicó Esme.

	—A mí me avisáis cinco minutos antes, porque no puedo con mi cuerpo —dijo Alma.

	Todas se marcharon a descansar. Alma entró en la ducha después de que lo hiciera Dani. En el instante que se estaba enjabonando imaginó que eran las manos del policía. Su excitación fue en aumento, hasta el punto que comenzó a acariciarse. Cerró sus ojos y comenzó a darse placer. Se mordió el labio para que de su boca no saliera ningún gemido ya que Dani se encontraba al otro lado de la puerta y, lo que menos deseaba, era que la escuchara. Después del desahogo, se sintió un poco avergonzada, no era una chica de darse autoplacer teniendo a alguien a menos de cinco metros. 

	Se acostó relajada por el orgasmo que tuvo en la bañera y supuso que las horas que le quedaban para descansar dormiría como un bebé a pierna suelta, pero nada más lejos de la realidad. Soñó cómo ese hombre de uniforme le hacía el amor. Sus enormes manos abarcaban sus pechos y los chupaba uno a uno con deleite haciendo que sus pezones se pusieran duros como piedras. Con su lengua fue recorriendo su cuerpo saboreando su piel y fue bajando poco a poco pasando por el estómago y su ombligo hasta llegar a su monte de Venus. Alma enloqueció al sentir la punta de la lengua recorrer todo su clítoris. Al mismo tiempo, introdujo un par de dedos para aumentar el placer.

	—Estás muy mojada. Me gusta que estés preparada para mí —le dijo el agente con voz ronca.

	—Soy toda tuya. Te necesito dentro de mí o enloqueceré —le contestó desesperada.

	El policía no se hizo esperar y, poniéndose un condón, se introdujo dentro de ella de una sola estocada. Los embates fueron duros y certeros. Los dos comenzaron a gemir a punto de llegar al orgasmo.  Alma se removía en la cama por el placer que estaba sintiendo. En ese instante Dani se despertó por los gemidos que esta daba y se acercó a la cama de su amiga.

	—Alma, despierta. Es una pesadilla. Tranquila.

	Ella seguía moviéndose de un lado a otro gimiendo cada vez más rápido.

	—¡Por Dios, despierta, cariño! Verás como no es nada.

	—Oh, sí, sí… —seguía gimiendo en sueños.

	—Claro que sí que es una pesadilla. Pero ya estoy aquí.

	La zarandeó un par de veces más hasta que Alma abrió los ojos y vio como delante de ella se encontraba su amiga. Quiso matarla en ese momento, ya que la había despertado a punto de tener el mejor orgasmo de su vida. 

	—¿Estás bien? Espera que voy a por un poco de agua al baño.

	«Su puta madre», pensó cuando se largó a por el agua. Tuvo un «coitus interruptus» que hizo que se levantara más caliente que el palo de un churrero. Llegó Dani con el vaso para ofrecérselo a su amiga.

	—Toma, te sentará bien.

	—Mejor me voy para la ducha. Necesito refrescarme.

	—¿Otra vez?

	—Sí. Esta pesadilla me ha hecho sudar demasiado.

	—Si necesitas hablar de ello, no dudes en contármelo. Las amigas estamos para eso.

	—No te preocupes. Si lo necesito, te llamo. Gracias.

	Esa ducha tuvo que ser bien fría, tenía que bajar ese calentón fuese como fuese. Lo que quedaba de tiempo antes de abandonar el hotel, fue incapaz de conciliar de nuevo el sueño.

	A las doce estaban todas ya en recepción. Parecían artistas de cine con las enormes gafas tapándoles las caras.

	—Quiero morirme. Necesito doce horas más en la cama para descansar. Luego no me extraña que me salgan estas ojeras —habló Azahara.

	—Yo necesito café en vena si queremos llegar al pueblo —prosiguió Esme. 

	—Perfecto, no se hable más. Vayamos a por ese café, que yo también lo necesito —anunció Dani.

	Se sentaron en una terraza aprovechando el buen tiempo que hacía. Azahara y Alma se pidieron una caña con unas aceitunas. Mientras las demás se tomaron el café.

	—Ya mañana comenzamos con nuestros nuevos trabajos. Estoy deseando empezar y demostrarle a mi padre que puedo sobrevivir sin su ayuda —comentó Azahara.

	—Esmeralda y yo aún no conocemos a nuestros jefes. Tengo que estar en la consulta a las ocho de la mañana. Por lo visto, el médico lleva poco tiempo; unos tres meses. Dicen que es joven, ya que el otro se jubiló.

	—Yo no sé si seré capaz de aguantar un día. Eso de trabajar con animales no es lo mío.  Yo prefiero disfrutarlos, como la yegua que tengo en la finca de mis padres.

	—Para mí, no habrá diferencia alguna, es el trabajo que he desempeñado toda mi vida —dijo Alma.

	Dos horas más tarde y después de comer algo, retomaron su vuelta hacia La Puerquina.  El camino fue muy ameno. No pararon de reír recordando lo vivido ese fin de semana.

	 

	 

	***

	 

	 

	Ring, ring, ring. La alarma del teléfono de Esmeralda estaba sonando. Eran las cuatro y media de la mañana. La última vez que se dio ese madrugón fue para ir a un crucero en un viaje de fin de carrera.

	—¡Por Dios, si esto es inhumano! 

	Abrió la ventana de su habitación para que se fuera aireando mientras se vestía. Asomó la cabeza un poco.

	—¡Joder, si las calles no están puestas aún! Espero que esto no sea todos los días o tendré una conversación muy seria con el alcalde.

	 Después de darse una ducha y vestirse, salió camino hacia la granja. Se encontraba a la salida del pueblo a tan solo diez minutos de donde vivía, pero Esmeralda cogió su coche porque las calles apenas estaban iluminadas.

	Al llegar a la granja vio cómo un portón de aluminio estaba abierto dando acceso al coche. Condujo hasta la entrada de una pequeña casa donde había aparcado un Land Rover sport 3.0 D. Conocía la gran mayoría de los modelos de los autos de alta gama gracias a la afición que tenía su padre y, precisamente el que se encontraba allí, rondaba los cuarenta mil euros. Esmeralda quedó impactada, no sabía que el trabajo de un cabrero diese para tanto.

	Se bajó del coche y se dirigió a la puerta de la casa que tenía delante. Tocó un par de veces, pero allí no contestaba nadie. Ella comenzó a ponerse nerviosa al no recibir respuesta alguna. Miró de un lado a otro por si veía a alguien, pero seguía sin saber nada. Escuchó un ruido que parecía que provenía de la parte trasera. Avanzó hacia allí y se dio de bruces con una nave que no pudo apreciar antes. El sonido procedía del fondo. Se adentró poco a poco.

	—¿Hola? ¿Señor cabrero? ¿Está usted aquí? 

	De una puerta asomó la cabeza un hombre que rondaba los cincuenta años. Esme dio un pequeño salto hacia atrás por el susto. El alcalde le había comentado que el dueño de la granja era un hombre joven y, pensándolo bien, era el más joven que habían visto en el pueblo, sin contar con el portento que vieron llegar hacía unos días mientras paseaban.

	—Hola, soy Esmeralda, supongo que usted es Gabriel.

	—Supones mal. Me llamo Marcelo, pero puedes tutearme. Las formalidades y yo no nos llevamos bien.

	—Está bien, pues entonces nos tutearemos.

	—Esmeralda, bienvenida a tu primer día. Gabriel se encuentra en este instante con los caballos. Tenemos una yegua que está a punto de dar a luz y él se ha quedado toda la noche pendiente de ella.

	—¿Vosotros mismos asistís a los partos?

	—Quien lo hace es Gabriel, es muy bueno en eso. Mira, por ahí viene.

	Se acercó un hombre joven no muy alto. Traía cara de cansado.

	—Marcelo, ponle agua a la yegua. Está agotada, no creo que falte mucho para que nazca el potro. En un momento estaré allí. —Dirigió su mirada hacia la chica—. Tú debes de ser Esmeralda.

	—Sí, pero me puede llamar Esme.

	—Perfecto, como supondrás yo soy Gabriel. Tratémonos de tu.

	Esmeralda asintió con la cabeza.

	—¿Has trabajado con animales?

	—La verdad es que no.

	—¿Ni has tratado con ellos?

	—Bueno, con los caballos. Poseo una yegua en mi tierra.

	—¿De dónde eres? 

	—De Jaén.

	—Mira, Esme, yo no sé qué es lo que te han dicho de este trabajo y en qué consisten tus labores, pero creo que no das el perfil. Solo hay que mirar el aspecto que traes, a no ser que te hayas traído la ropa adecuada para cambiarte.

	—¿Tienes algún problema con mi forma de vestir?

	—Bueno, no creo que unas botas con tacones sea lo adecuado para trabajar en el campo, por no hablar de la minifalda con medias.

	—Perdona, pero yo no me estoy metiendo con ese… mono, por llamarlo de alguna manera, que llevas puesto. Te puedo asegurar que de Pedro del Hierro no es. Pero las botas que llevas si tienen estilo. ¿Son de Antonio Parriego?

	—Veo que tienes buen ojo.

	—¿Tantas ganas en la granja para permitirte ropa de marca?

	—Eso depende del esfuerzo de cada uno, pero por lo que veo creo que no ganarías ni para comprarte un bolso de imitación.

	—¿Acaso quieres apostar?

	—No me lo perdería por nada del mundo. Apostemos.

	—Quien pierda, será el esclavo del otro durante una semana. ¿Te parece bien, Gabriel?

	—Acepto. Creo que me voy a divertir de lo lindo.

	Se dieron la mano para firmar el trato.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	 

	«Pero ese idiota, ¿quién coño se habrá creído?», pensó Esmeralda. Su orgullo podía más que el razonamiento. Marcelo salió con las cabras al monte, por lo que Gabriel se quedó dentro de la granja para estar pendiente del nacimiento del potro.

	 Al día siguiente acompañaría a Esme por los montes de las Alpujarras para que ella aprendiera a manejarse con las cabras. Pero la tarea que le asignó esa mañana fue echar pienso a las gallinas y bellotas a los cerdos. La pobre chica se imaginaba al pobre porcino convertido en un cinco Jotas. 

	A la andaluza se le rompía el alma de pensar que en poco tiempo lo que tenía delante se convertiría en jamones, chorizos, morcillas… le dieron arcadas solo de pensarlo. Desde ese día se planteó ser vegana, aunque le iba a resultar bien difícil porque donde se pusiera un buen entrecot que se quitara todo lo demás. 

	Sobre las diez de la mañana la yegua dio a luz un potro negro como el azabache. Era precioso. Los ojos de Esmeralda se empañaron de lágrimas por la emoción, cosa que no le pasó desapercibida a Gabriel.

	—¿Cómo llevas el trabajo? —le preguntó interesándose por la morena.

	—Me he roto una uña, es un trabajo muy duro para mis pobres manos. Creo que me va a salir un callo, ¡qué horror! A parte ¡doy asco, huelo fatal! ¿No hay algo menos duro para mí?

	—Cuando quieras puedes abandonar, no estás obligada.

	—¡Ja! Eso es lo que a ti te gustaría, que abandonase como una cobarde. ¡Ay! no sabes con quién has dado, «señor cabrero» —dijo con retintín—. Pero esta que está aquí, no se rinde tan fácil. Así tenga que echar el hígado por la boca. Ya puedo imaginar la semana en la que serás mi esclavo.

	—La verdad, que carácter sí tienes, y eso me gusta. Creo que hasta me pondría cachondo.

	—¡Serás...!

	Esme se dio media vuelta indignada para continuar con su cometido. Gabriel no podía parar de reír y más al ver cómo caminaba hundiendo los tacones en la arena. Parecía un pato mareado. Seguro que tendría rozaduras por el calzado que llevaba.

	A las doce de la mañana terminó su jornada. Gabriel le dijo que esa semana trabajaría menos horas para que se fuera adaptando a la granja, pero que luego su jornada era de mañana y tarde. Esmeralda estaba deseando llegar a casa para darse una ducha y dormir hasta el día siguiente. Lo de comer lo dejaba en segundo plano. 

	Cuando se disponía a coger su coche, Gabriel le habló por detrás.

	—Te aconsejo que para mañana traigas la indumentaria adecuada. Estarás más cómoda para trabajar y, de esa manera, tampoco estropearás tus modelitos de marca. Dudo que con tu sueldo te puedas permitir dichas prendas, a no ser que tu papá te dé para sufragar esos gastos.

	—Gracias por el consejo, pero ese es mi problema. Nos vemos mañana. —No tenía ganas de seguir hablando con él.

	—Adiós, nos vemos. —Se dio media vuelta y se metió de nuevo en la granja.

	—Todo lo que tiene de guapo, lo tiene de imbécil. ¿Y qué coño sabrá este tío si mi padre me paga las cosas o no? —farfullaba caminando hacia su vehículo.

	Gabriel ya sabía de antemano quién era la persona que iban a mandar a la granja. El alcalde reunió a los empresarios y comerciantes del pueblo para asignar los puestos correspondientes. En un principio, quiso negarse a que fuese una mujer quien desempeñara el trabajo, pues sabía que era duro. Le llamó la atención ver la solicitud de Esmeralda. ¿Qué hacía una chica joven con una buena carrera buscando trabajo en un pueblo perdido de la mano de Dios?  Era más bien curiosidad lo que sentía, aunque también reconocía que cuando vio su foto su cuerpo reaccionó de forma extraña y tuvo que pegarse un leve tirón de la entrepierna. Le gustó esa naricita rodeada de pecas. Sabía que, si acababa cediendo a su contratación, iba a tener serios problemas. Como dice el refrán: «Dos tetas tiran más que dos carretas».

	 

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Ring, ring, ring… Sonaba el despertador de Azahara. Eran las seis de la mañana. Pensó que quién cojones se iba a esas horas al bar con lo bien que se estaba en la cama. Se levantó a regañadientes. Tenía el cuerpo molido como si le hubiese pasado una apisonadora por encima. La noche anterior no pudo pegar ojo y, aunque no llegaron muy tarde al pueblo, se acostó cerca de la una de la madrugada. Se encontraba muy nerviosa ya que era su primer trabajo y no tenía ni puñetera idea de cómo servir un simple café. Con lo fácil que era poner una cápsula y pulsar el botoncito. Pensó ella. 

	No se le ocurrió otra cosa que coger todos los vasos que tenía en la casa y llenarlos de agua. Buscó una bandeja por todos lados, pero no encontró ninguna. Necesitaba practicar por si iba a alguna reunión y tenía que servir las consumiciones todas juntas. Sabía que no era nada fácil, puesto que algunas compañeras de carrera se ganaban la vida de camareras y siempre le decían lo difícil que era llevar el equilibrio con el peso de los vasos y botellas.

	Desesperada buscó por todos los armarios, pero acabó desistiendo y no eran horas de llamar a ninguna de sus amigas para preguntarles si tenían una, seguro que en un caso afirmativo se la estrellarían contra la cabeza. Al pasar por el baño, se le ocurrió la genial idea de desatornillar la tapa del váter para hacer de bandeja. En menos de diez minutos tenía todos los vasos tirados por el suelo. La mayoría de ellos rotos. No contaba que la tapa del excusado era ovalada y por regla no aguantaría el equilibrio. 

	—Serás imbécil, Aza. Tenías que haber cogido la tapa del revés, —se regañó. 

	Con cuidado se puso a recoger los cristales. Con tan mala suerte que se le clavó un pequeño cristal en el dedo.

	—Ya lo que me faltaba, cogerme una baja laboral antes de empezar.

	«No empieces con tus paranoias». Se decía mentalmente.

	Cuando terminó de recoger el desastre, ya era muy tarde. Se dio una ducha y se acostó.

	A las seis y media, puntual como un reloj, entraba en el bar de Justina. Se sorprendió al ver sentados en un par de mesas a cuatro vecinos del pueblo. 

	—Buenos días —saludó Azahara.

	—Buenos días, niña. ¿Preparada para tu primer día?

	—Claro que sí, doña Justina. Estoy a su entera disposición. Usted dirá qué tengo que hacer.

	—Lo primero no me trates de usted, me haces sentir mayor.

	Azahara alucinaba, si una persona longeva se sentía joven no quería pensar que era ella.

	—Está bien. ¿Qué hago?

	En ese instante entró por la puerta otro vecino. Saludó a la dueña y a su empleada.

	—Justina, vaya mozuela más guapa te has buscado de ayudante. Así da gusto venir a tomarse un carajillo.

	—Hala, niña. Aquí tienes a tu primer cliente. Prepárale un carajillo de coñac.

	Azahara estaba tan perdida que lo que Justina le hablaba le sonaba a chino. A ella no la sacabas de las cervezas, los mojitos, los gin-tonic, los cosmopolitas; algún que otro combinado y un par de vinos. Sacó su móvil sin que se dieran cuenta para saber qué era eso.

	—¡Joder, con la puta cobertura! Esto va a ser un calvario para mí. ¿Ahora qué hago? —se decía a lo bajo.

	—¿Y ese carajillo, moza? —preguntó el señor.

	—Está bien, le cuento… 

	—Isidro, ese es mi nombre.

	—Pues eso, Isidro, de donde yo soy, el carajillo es algo muy artesanal, y se hace de diferentes maneras. No a todo el mundo le gusta igual. Y, claro, aún no os conozco y no me sé los gustos de cada uno.

	El pobre hombre no la entendía. ¿Quién en su sano juicio no sabía preparar un simple carajillo? El de toda la vida.

	—Por eso no te preocupe, aquí los del pueblo somos muy sencillos. Y, aunque no lo creas, a todo el mundo nos gusta igual, así no tienes que calentarte tanto la cabeza. 

	—No sabe la alegría que me da. Con el montón de sabores que hay, como para acordarse de cual le gusta a cada uno.

	El hombre frunció el cejo y se preguntó de qué manicomio se había escapado la muchacha.

	—¿Y bien? —insistió ella.

	—Y bien ¿qué?

	—¿Qué cómo les gusta el carajillo?

	—¿Cómo va a ser? ¡El de toda la vida! Café solo con un chorreón de coñac.

	—Cierto, qué tonta. Serán los nervios.

	Se puso delante de la cafetera y no tenía ni idea de cómo funcionaba. No quería volver a quedar mal delante del pueblerino.

	—Oye, Isidro. ¿Por qué no le pongo mejor un zumo? A su edad tanto café no es bueno. Tiene que vigilar la tensión, y ya no hablemos del colesterol. Para que vea que estoy mirando por usted y quiero alargarle más la vida, porque…

	—¡Justinaaa! —vociferaba el señor.

	—Pero ¿qué hace? —preguntó asustada Azahara.            

	—¡Justinaaa! —volvió a gritar.

	—¡Ya voy, ya voy! ¿Qué pasa con tanto griterío?

	—A ver si le das un curso intensivo aquí a la chica. No sé de dónde la has sacado, pero desde luego de Master Chef seguro que no.

	—¿Y qué tiene que ver Master Chef? —se encaró al cliente Azahara.

	—Y yo qué sé, es lo único que se pone en mi casa. Es lo que está de moda. Mi Pepa me tiene amargao ya.

	—Vente, niña. Te voy a enseñar cómo funciona la cafetera.  No es tan difícil. Y de paso te diré cómo se hacen los combinados, como el carajillo, una clara, y nuestra famosa palometa.

	Azahara pensó que no duraría ni media mañana. En menos de dos horas se había cargado la mitad de la cristalería del bar, por no contar los cafés tan cargados que hacía. 

	Justina era una mujer muy paciente y más tratándose de la pobre chica, debía recordar que el alcalde le comunicó que ella nunca trabajó como camarera.  Aprovechaba las ausencias de los clientes para aprender a manejar la máquina del café.

	 A las doce de la mañana consiguió hacer uno en condiciones.

	Se abrió la puerta y entró Juan. A Azahara le dio mucha alegría verlo. Ese señor le había caído bien al igual que su mujer.

	—¿Qué tal, niña?

	—Hola, Juan. ¿Cómo estás?

	—Bien, hermosura. He venido a tomarme mi vermut.

	Azahara se alegró, pues las amigas de su madre solían ir a casa los fines de semana y siempre tomaban esa bebida.

	—Eso está hecho, Juan, dame un segundo.

	Le preparó el brebaje y lo acompañó con unas aceitunas, echando una de ellas en la copa atravesada con un palillo de madera pues quedaba más fino.

	Se pusieron a hablar de la vida cotidiana. Ella le contó que provenía de una familia bien situada económicamente. A Juan le extrañó, ¿qué hacía una chavala joven y con un buen futuro por delante en ese pueblo? Fue tanta la confianza que cogieron, que no se dejó ningún detalle. El hombre al oírla le dio la razón al padre de esta. Azahara en un principio estaba molesta con su familia, pero al final comprendió que lo hacían por el bien de ella. Pretendían que se valiese por sí sola y no tener que depender de nadie. 

	Juan le contó que tenía dos hijos, pero que ninguno de ellos vivía en el pueblo. Su hija María era la mayor y vivía en Canarias. Su marido era de allí, lo conoció en la universidad de Granada estudiando medicina. Ella era pediatra y él dermatólogo. Tenía dos nietos, dos niños, uno de ocho años y el pequeño de cinco. Por el tono de voz se notaba que estaba triste, ya que no podía disfrutar de ellos todo lo que quisiera. Luego le habló de su otro hijo. Este vivía en la ciudad. Estaba soltero, al menos que él supiera. Comprendía que en un pueblo tan pequeño y con pocos habitantes no se iba a labrar ningún futuro, por eso decidió probar suerte en la gran ciudad. Ya llevaba tres años fuera de su casa y, aun así, cada día su madre lo echaba de menos.

	—Bueno, Juan, no nos pongamos melancólicos, verás que en cuanto menos te lo espere entra por esa puerta.

	En ese instante se abrió y entró un joven alto. Azahara no tenía ni idea de quién sería, hasta que poco a poco se fue acercando y la cara de esta era todo un poema.

	—¡Joder, el puto! —exclamó la chica.

	—¿Cómo dices? —preguntó Juan.

	—Digo… esto… que no veas que puto calor hace aquí, ¿no cree?

	—La verdad, noto una buena temperatura.

	 En cuanto Juan pronunció esa frase sintió la presencia de alguien a su espalda. Se giró para tratar de averiguar quién era. Cuál fue su sorpresa al ver a su hijo plantado frente a él. El chaval tenía una cara como si hubiese visto a un fantasma. El ceño del stripper no tardó en fruncirse.

	—Si está aquí mi machote. ¿Qué tal, hijo?

	Azahara comenzó a toser. Se iba a atragantar con su propia saliva. No podía dar crédito a lo que sus ojos tenían delante. Pensó que era una alucinación o peor aún, una puta pesadilla.

	—¡Dios, hijo! ¿Qué te ha pasado? 

	Manu se miró el brazo escayolado y lo alzó para que la chica lo viera.

	—Ah, esto. Gajes del oficio. Tuve un pequeño accidente.

	Azahara se volvió a llenar otro vaso de agua y se lo tomó del tirón. El gesto de la moza no pasó desapercibido a los ojos de Juan.

	—Chiquilla, parece que has desayunado bacalao con tanta agua. Ven aquí, quiero que conozcas a mi hijo.

	—Papá, déjala que está trabajando, y es algo que se debe respetar y así no la meterás en problemas. A ver si va a tener un accidente con las distracciones y se tiene que coger una baja laboral.

	Manu hablaba con retintín para que Azahara se diera cuenta de su fastidio.

	—No digas bobadas. No seas tímido, verás que es muy buena chica.

	—No lo dudo, papá, no lo dudo. Tiene cara de no haber roto ni un plato.

	A regañadientes se acercó la chica, pues no quería que Juan se enterase de que ya conocía a su hijo.

	—Mira, este es mi chicarrón, Manuel. Él trabaja en un taller de coches.

	 Al pronunciar Juan esas palabras, Azahara recordó que de algo le sonaba el stripper. ¡Era el mecánico que le arregló la rueda al coche de Esme! 

	—Hola, encantado de conocerte. No todos los días se topa uno con un bellezón.

	Azahara no sabía si se estaba riendo de ella o lo decía en serio. 

	—Niña.

	Salvada por la campana. Justina la había llamado desde la puerta que daba acceso al almacén. Esta se disculpó y dejó a padre e hijo solos.

	—¿Te ha visto tu madre? —dijo Juan a su hijo.

	—Aún no, vine directo al bar. Sabía que por la hora que era te iba a encontrar aquí.

	—Verás cuando te vea, le va a dar un infarto. 

	—No exageres, tampoco es para tanto.

	—¿Exagero dices? Cómo se nota que aún no conoces a tu madre. Venga, vámonos —dijo mirando la hora en su reloj de pulsera—. Ya es casi la hora de comer.

	Juan dio una voz para despedirse de Justina y Azahara. Dejó el dinero de la consumición encima de la barra y se largó con su hijo. Azahara pudo respirar tranquila, no se atrevió a salir de la trastienda por temor a enfrentarse a su «puto» como ella lo apodó.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	 

	Ring, ring, ring. El despertador de Nani sonó a las ocho de la mañana. Se levantó más fresca que una rosa. Tenía muchas ganas de comenzar su jornada laboral. La noche anterior dejó preparado un pequeño maletín con todas las cosas que llevaría, entre ellas, un fonendo regalo de su madre por su fin de carrera.

	Después de darse una ducha y desayunar, se fue hacia la consulta, la cual estaba situada a dos calles de donde vivía. Al llegar, pudo apreciar un cartel con las palabras: «Consulta del médico». Le recordó a las películas de los años sesenta. La verdad es que el pueblo lo que se decía modernizado no estaba.

	Tocó con los nudillos la puerta, ya que esta estaba cerrada. No encontró respuesta alguna. Nani miró su reloj de pulsera para asegurarse de que no había llegado más temprano de lo normal. 

	—Joder, ¡lo que faltaba! El primer día, y llega tarde. Seguro que soy yo y me cae la del pulpo.

	En ese instante, se escuchó un sonido brutal. El suelo donde pisaba comenzó a temblar. Nani se asustó, temía que fuera un terremoto. Sin saber dónde meterse, su instinto la hizo agacharse y sujetarse la cabeza para taparse los oídos. El ruido desapareció y poco a poco se fue incorporando dándose de bruces con un tío subido a una Harley.

	 La mulata se quedó embobada al ver semejante máquina. Siempre le encantaron las motos y más de ese estilo.  De ella bajó un chico de no más de treinta años. Sacó del portaequipaje de la moto una pequeña mochila y una bata blanca doblada.

	—Buenos días. Perdón por el retraso, pero tuve un percance con la moto.

	Nani no podía creer que ese hombre que tenía delante fuera el médico. Ella pensó que se trataría de una persona de unos cincuenta o sesenta años. Pero no, tenía delante a un portento pelirrojo que mediría un metro noventa. Llevaba una coleta que, por su tamaño, no pasaría de los hombros. Cuando se quitó las gafas, se le apreciaron unos ojos azules intensos. 

	—Tú debes de ser la enfermera. Yo soy Jaime, el médico.

	Nani movía la cabeza de arriba abajo. Parecía uno de esos perritos que se ponían en los coches y que con cada movimiento no paraban de moverse. 

	 Era raro en ella quedarse sin palabras. No era una chica fácil de impresionar, pero él lo había conseguido.

	—Sí, soy yo.

	Jaime observaba a la espera de que siguiera hablando, pero ella no abría la boca.

	—Supongo que tendrás un nombre.

	—Esto… sí.  Me llamo Nani.

	—Pues pongámonos en marcha. Vamos con retraso, aún tenemos que hacer algunas visitas a domicilio.

	Encima de que había llegado tarde, también venía con prisas, cosa que molestó a la enfermera. El doctor abrió la puerta de la consulta. Lo que menos podía imaginarse era que se trataría de una casa. Creyó que era de esas típicas consultas que tienen un par de habitaciones y un baño a lo sumo. Se quedó observando todo con detenimiento cuando oyó la voz del médico.

	—¿Te piensas quedar ahí toda la mañana? Muévete que vamos con la hora pegada en el culo.

	Nani no pudo aguantar más y se volvió hacia el doctor.

	—Perdone, usted, pero no he sido yo la que ha llegado tarde. Si tiene prisa, haber venido a su hora.

	Jaime estaba pagando su mal humor con la enfermera. Sabía que no era culpa de ella, pero, aun así, no daba su brazo a torcer.

	—Bueno, menos quejas y vamos al lio.

	Le pasó una lista con todos los pacientes que tenían que visitar esa mañana. En el pueblo había tres vecinos octogenarios que guardaban cama, uno con fiebre alta por una infección, y los otros dos por intervenciones quirúrgicas, según leía Nani en el informe que le pasó el médico. El resto de los pacientes a domicilio eran de los pueblos de los alrededores.

	—Tenemos un par de horas para hacer todas esas visitas, luego debemos volver a la consulta para recibir a los pacientes que se desplazan a este pueblo. 

	—Está bien, yo estoy preparada. Cuando usted quiera. Por cierto, ¿en qué vehículo nos desplazaremos? 

	—En uno de dos ruedas que hay aparcado en la puerta. Espero que no te den miedo las motos, pues es la única manera de ir.

	Nani en su interior saltaba de alegría, jamás pensó que se subiría en esa máquina. Pero no se lo iba a demostrar a ese arrogante.

	—¿Tan asustadiza me ve?

	—Yo no veo nada, ni siquiera te conozco. 

	Salieron por la puerta de la consulta y se dirigieron hacia la moto. Sacó un casco de uno de los dos portaequipajes laterales y se lo entregó a Nani. Esta se lo colocó y esperó a que Jaime le diera permiso para subir.

	—Agárrate fuerte. No quiero que te caigas.

	La enfermera soltó un pequeño gruñido que hizo que el médico sonriera sin que esta se percatara. Siempre le había gustado dominar y presentía que con la mulata lo iba a tener difícil, ya que se le veía que tenía carácter. Durante el trayecto, ella se aferraba a su cintura aprovechando cualquier contacto que pudiera tener con él.

	Terminaron las consultas domiciliarias y regresaron de nuevo al pueblo. Allí los esperaban otros pacientes. Entraron y se prepararon para recibirlos.

	—Avisa al primero y aprovecha para arreglar la otra habitación.

	—De acuerdo, doctor. 

	—¡Ah! Espera un segundo.

	Se levantó y sacó de su mochila una neverita de plástico y se la dio a ella.

	—Dentro hay unos inyectables, mételos en el frigorífico y aquí tienes esta bolsa con medicamentos para que los pongas en la vitrina de cristal que hay en la otra habitación.

	—¿Algo más, doctor?

	—No, te puedes retirar. Si te necesito, te llamaré.

	—Con su permiso.

	Nani salió de la consulta echando chispas. Le pareció un tipo estirado, no pegaba nada con su atuendo. Por un momento se lo imaginó desnudo, con esos brazos musculados al descubierto rendido ante ella, para darle todo el placer que le suplicara.

	Jaime no soportaba las formalidades, sino todo lo contrario.  Era querido por todos los habitantes, pues nació allí. Su antecesor fue su padre, muy respetado y adorado por los habitantes de La Puerquina, dado que era un hombre que siempre estuvo para ellos. De pequeño, y cuando podía, acudía a las consultas con su progenitor y así se empezó a ganar el cariño de los pacientes. Era un niño muy extrovertido y curioso. Hizo muy buenos amigos cuando aquel pueblo estaba bastante habitado. Con Manuel, Manu para los amigos, creó un vínculo muy bueno al que también se les unió su primo Miguel. Ellos se hacían llamar: «Los tres mosqueteros», hasta que sus caminos se separaron. Estuvo dos años trabajando fuera, pero, por casualidades de la vida, le concedieron la plaza fija en su pueblo.

	Él mismo no entendía su forma de comportarse con la nueva enfermera. Siempre había sido muy respetuoso y un buen compañero, pero había algo en esa chica que le hacía actuar así.  Se consideraba un hombre al que le gustaba llevar las riendas en todos los sentidos y, en este caso, no iba a ser menos. Daba la impresión de que ella parecía una gatita indomable, cosa que, si hacía falta, le pondría remedio.

	—Nani —la llamó Jaime—. Ponle a Pelayo una inyección de Diazepam.

	—Pase por aquí, señor Pelayo.

	—Ay, Jaime, con esta morenaza que tienes por ayudante no hay relajante muscular que calme este dolor de ciática.

	El doctor se echó a reír con las ocurrencias de ese anciano. Siempre que iba a su consulta acababa contando las batallitas con las mozas de los pueblos vecinos en su época de juventud.

	—Entonces te dejo en buenas manos, yo voy a seguir con los demás pacientes. Espero que te mejores y, ya sabes, cualquier cosa, tienes mi número.  No dudes en llamar.

	—Gracias, Jaime, pero ya le pediré el teléfono a tu enfermera. Me gustarán más sus cuidados que los tuyos.

	—¡Qué bribón estás hecho!

	A la una y media de la tarde, recibieron al último paciente. Nani recogió la consulta para que al día siguiente estuviese preparada.

	—Mañana saldremos para el pueblo La Rabona. Está a unos treinta kilómetros de aquí. Acabaremos al mediodía.

	—¿Entonces no habrá consulta en La Puerquina, doctor?

	—No. En el pueblo solo abrimos tres veces a la semana, el resto lo hacemos en otros sitios. Si hay alguna urgencia, todos tienen mi teléfono. Por cierto, bonito fonendo.

	—¿A que sí? Fue regalo de mi madre cuando, por fin, me licencié en Enfermería.

	—No te he pedido que me cuentes tu vida. Salgamos.

	Nani se dio una torta mental. ¿Qué coño hacía ella dándole explicaciones al medicucho? Desde luego que se le estaban fundiendo las neuronas. No paraba de meter la pata con él y comportarse como una puta colegiala. Cuando salieron de la consulta, Jaime guardó su mochila en la moto. Se volvió hacia su enfermera y le preguntó:

	—¿Te hace una birra?

	La mulata tenía pensado pasarse por el bar de Justina para tomar algo y así aprovechar para ver a su amiga Azahara. Quería saber cómo le fue su primer día.

	—Podemos ir al bar del pueblo.

	Por no estar más tiempo con él, rechazó su invitación.

	—Lo siento, he de irme. Tengo cosas que hacer. Hasta mañana.

	—Vale, tú te lo pierdes.

	Se subió a la moto y comenzó a derrapar hasta formar una oleada de polvo que hizo que Nani comenzara a toser.

	—Serás gilipollas —gritó cuando el ruido de la moto ya casi ni se oía.

	 

	 

	                                 

	***

	 

	 

	 

	Ring, ring, ring. Las ocho de la mañana y sonó el teléfono de Alma. Hasta las nueve no tenía que comenzar a trabajar. Con tranquilidad puso el café mientras se daba una ducha. Desayunó y cogió una bata que solía utilizar para no estropear la ropa que llevaba puesta. No tenía ni idea de si llevaría uniforme, aun así, se la llevó consigo. Al llegar a su puesto de trabajo, Zacarías salió a saludarla. Alma alucinaba con lo que pasaba en ese pueblo. Era la primera vez que veía en su vida un conserje en un ayuntamiento, pero en vista de donde se encontraba, no le extrañaba nada.

	—Buenos días, mi Alma.

	—Buenos días, Zacarías. Se ha levantado usted muy gracioso por lo que veo.

	—¡Ay, niña! Tienes que tomarte la vida con humor. Solo estaremos aquí dos días. 

	—Eso haré.

	—¿Has desayunado, mi Alma?

	—Sí.

	—¿No te apetece otro café? Lo digo para hacer tiempo. Jacinto está ahora ocupado en el despacho con su hijo. Llegó esta mañana temprano.

	—Venga, le acepto ese café, pero en vez de azúcar póngame «ZACARÍAS».

	—Así me gusta, que le pongas «ZACARÍAS» a la vida.

	Los dos no paraban de reír con el juego de palabras que se traían. De pronto, se escuchó abrirse la puerta del despacho del alcalde. Salía Jacinto con su hijo hablando.

	—Mira, aquí está Alma. La nueva limpiadora —dijo el alcalde—. Niña, te voy a presentar a mi hijo Miguel.

	Los ojos de esta comenzaron a echar chispas al ver de quién se trataba.

	—Ya nos conocemos, papá, y menuda coincidencia.

	—Ah, ¿sí? ¿Y de qué os conocéis? 

	—Es una pequeña delincuente, pero no te preocupes, no es peligrosa.

	—¡Pero… serás…! —protestó Alma.

	—Como empieces con los insultos, te esposaré de nuevo.

	—¿Cómo dices, hijo?

	—Aquí, la joven, tiene todo un repertorio de calificativos. Y no veas lo bien que se le da decirlos.

	Alma explotó ante las acusaciones del policía y no pudo callar más.

	—Eres un arrogante, un engreído, un estúpido, un idiota, un imbécil…

	—¿Ves lo que te decía? Es para llamar a los récords Guinness. Estoy seguro de que le otorgarían el primer puesto. 

	—Con su permiso, señor alcalde —dijo Alma a punto del llanto.

	Se dio media vuelta y salió por la puerta como alma que lleva el diablo. Miguel se arrepintió en el acto por el mal trago que le hizo pasar a la chica. Estaba bromeando, pero no sabía que se le iba a escapar de las manos. Lo que menos quería era hacerle daño. Sin pensarlo ni un minuto más, salió detrás de ella.

	—Ey, ey ,ey. ¡Espera!

	—¡Déjame en paz! ¿Acaso no ha sido bastante la humillación que aún quieres seguir regodeándote?

	—No es eso…

	—Tú no me conoces de nada, no sabes cómo soy, pero te aseguro que esto no va a volver a pasar.

	—¿Me estás amenazando, mujer?

	—Yo no amenazo. Yo solo advierto.

	—Vale, vale. Lo siento. Me he comportado como un capullo.

	—Más que eso. Créeme.

	—Solo quería limar asperezas.

	—Pues vaya maneras.

	—¿Tregua? —propuso Miguel.

	—Con que me dejes tranquila, me doy por satisfecha. Y ahora, si no te importa, tengo que trabajar.

	Alma se volvió de nuevo para el ayuntamiento. Miguel, al menos, se quedó aliviado de que ella regresara a su trabajo. Lo que menos quería es que lo perdiera por su culpa. La observó con una sonrisa mientras entraba por la puerta y desaparecía en el interior con Zacarías. Este, después de comprobar que la chica no estaba, se volvió a acercar a su padre.

	—¿Qué ha pasado, hijo? No me consta que tenga antecedentes penales.

	—Y no los tiene, papá. Es solo una broma de ambos.

	No quiso darle más vueltas al asunto, pues conociendo a su padre era capaz de dejar a la pobre muchacha sin trabajo.

	—Voy a acercarme a ver a mamá. Manu me espera en el coche. No ha querido bajarse porque se encontraba muy cansado. Voy a acercarlo a la casa de los tíos y después nos vemos.

	—¿Vas a estar muchos días aquí?

	—Solo cuatro, los que tengo de descanso.

	—Está bien, nos vemos en casa.

	Miguel se dirigió a su vehículo donde lo esperaba su primo. Al llegar junto a él con una sonrisa le dijo:

	—No puedes ni imaginarte a quién he visto.

	Alma se disculpó mil veces con Jacinto y Zacarías. Estos no le dieron importancia, así que se fue a seguir con sus quehaceres. Se colocó sus auriculares y comenzó a limpiar.

	 

	 

	 

	***

	 

	         

	 

	 

	 

	Eran las diez de la mañana cuando Dani se despertó. Esa noche durmió a pierna suelta. Aprovechó que no tenía que madrugar para recuperar las horas de sueño de la noche anterior. Ese día sería una excepción, pues se impuso un horario para escribir, aunque se tirara las horas muertas delante del portátil.  Se hizo un café y, como hacía buen tiempo, se lo tomó sentada en el pequeño jardín que tenía en la casa. Cerró los ojos y comenzó a exhalar el aire puro del pueblo, hasta que percibió unos ruidos.  Estiró el cuello y vio a su vecino. Daba la sensación de que estaba de reformas en la casa, ya que bajaba de una camioneta de esas americanas unos tablones de madera. Cuando se dio la vuelta para coger más listones, cruzó su mirada con la de Dani. Esta, avergonzada, agachó la cabeza hasta que oyó su voz.

	—Buenos días, vecina.

	—Hola, buenos días.

	—Parece que hoy va a hacer calor. Yo estoy sudando ya a estas horas.

	Y sin cortarse ni un pelo se quitó la camiseta.

	«¡Mamma mia!», pensó Dani al ver los abdominales del chico. Pasó media hora y no paraba de ver cómo el tío metía madera y herramientas en la casa.

	—¿Estás de reformas? —preguntó Dani para romper el hielo. 

	—Se podría decir que sí. Esta casa pertenecía a mis bisabuelos. Así que ya te puedes imaginar los años que tiene y, aunque mi padre durante el último año de vida de mi abuelo cambió las tuberías y la electricidad de la casa entera, necesita su buena reforma.

	—¿Así que te mudas al pueblo?

	—Solo va a ser temporal.

	—¿Te apetece un café? —le ofreció Dani.

	—Gracias, pero hace más de una hora que me tomé uno.

	—Puedo ofrecerte un refresco o una cerveza, pero eso sí, sin alcohol.

	—Pues mira, aceptaría un vaso de agua.

	—¡Hale! ¡Marchando un agua!

	 


Capítulo 11

	 

	 

	 

	—Yo también llevo pocos días en el pueblo —comentó Dani mientras le entregaba un botellín.

	—¿Estás de paso como yo?

	—Si te digo la verdad, en un principio esa era mi intención, pero hay algo en este pueblo que me atrae. No sé cómo explicarte. Siento una paz interior desde el día que puse un pie aquí. Mira… —Cerró los ojos e inspiró profundamente, luego espiró poco a poco—. Es el aire más puro que he respirado jamás. Así que me estoy planteando quedarme una larga temporada.

	—Por tu forma de hablar, supongo que eres de ciudad.

	—Exacto. Soy de Cádiz. ¿Y tú?

	—De Barcelona, pero llevo diez años viviendo en Madrid por trabajo.

	—¿A qué te dedicas?

	—Soy bombero, aunque ahora me he cogido una excedencia. Necesito un tiempo para mí solo.

	—Ah, entiendo. 

	Dani no quiso indagar. Él tenía una expresión melancólica cuando hizo ese comentario.

	El bombero dio un par de tragos más a la botella y se levantó de la silla.

	—Creo que debería irme. Tengo aún mucho que hacer.

	—Está bien. Ya sabes dónde vivo, por si necesitas sal o azúcar.

	—Lo tendré en cuenta. Nos vemos.

	La escritora observó cómo se alejaba ese hombre y entonces cayó en la cuenta de que no se habían presentado y no sabía cómo dirigirse a él la próxima vez que se cruzaran. 

	Cogió su bloc de notas, donde solía escribir cualquier idea que se le ocurriera para sus novelas y comenzó a anotar varios nombres. «¿Cuál sería el suyo?», —se preguntó.

	Eran las dos, y Dani terminaba la comida. Ella se encargaría de hacerla para las chicas, pues con los horarios que tenían no les daba tiempo a cocinar. Alma tenía la jornada más flexible que el resto de sus amigas. Pero, aun así, la gaditana se haría cargo. La primera en llegar fue la malagueña.

	—Será subnormal —decía Alma al atravesar la puerta.

	Acto seguido llegó Azahara.

	—La muñeca no, ¡la puta cabeza se tenía que haber abierto el puto de los cojones!

	Dani miraba alucinada a esta cuando vio llegar a zancadas a Esmeralda de una forma muy rara.

	—Decidme que tenéis unas botas para el campo. Traigo los pies destrozados; hasta me hice un par de ampollas en cada uno. Pero… ¡qué se ha creído el cabrero! Pues no le pienso dar la satisfacción de ganar la apuesta. ¡Imbécil!

	La escritora se disponía a cerrar la puerta cuando escuchó la voz de Nani.

	—¡No cierres! —Entró y dio un portazo—. Me ha tocado los ovarios nada más verlo, pero esto no se queda así. ¡No sabe con quién ha dado!

	—Por vuestras caras y comentarios, supongo que el día os ha ido genial. Derrocháis alegría por donde pasáis —dijo Dani con ironía.

	Las cuatro volvieron la cara hacia ella fulminándola con la mirada.

	—Mira, escritora de pacotilla, no tengo el chichi para farolillos. Así que, si no quieres llevarte una mala contestación por mi parte, mejor ¡cállate! —soltó Nani enfadada.

	—Chicas, deberíamos de calmarnos un poco, estamos pagando nuestras frustraciones con ella —comentó Esmeralda mientras señalaba a una perpleja Dani. 

	—¿Pero se puede saber qué os ha pasado a todas para que vengáis así? —preguntó Dani.

	—Yo no sé a estas —empezó Alma—. Pero nada más llegar al ayuntamiento me he dado de bruces con el policía que me esposó. Y no le bastó con eso, que encima me humilló. ¡Ahhh! Y, por cierto, para colmo es hijo del señor alcalde. ¿Se puede tener más mala suerte?

	—Si te quieres quedar tranquila, te digo que sí. ¿Sabéis quién es el hijo de Juan? Nada más y nada menos que el puto.

	—¿Qué puto? —preguntó Esme.

	—Tía, ¡el gigoló, stripper o como coño queráis llamarlo! Y resulta que también lo conocíamos Esmeralda y yo, pero con la tajá que teníamos no nos dimos ni cuenta.

	—¿Y se puede saber quién es? Porque por más vueltas que le doy, no tengo ni idea.

	—¿Qué quién es? ¿Quieres que te lo diga? ¡El mecánico que te arregló la rueda!

	—¡No jodas!

	—Eso quisiera yo, pero ya ves, a palo seco estoy. ¿Y a ti qué te ha pasado?

	—¿A mí? Pues no se si echarme a reír o a llorar. Me ha tenido toda la tarde con los guarros y las gallinas. Me he destrozado las manos. Mira, Aza, con lo bien que tenía yo mi manicura. Y se me pone to chulo y me dice que, si no soy capaz de hacer el trabajo, que ya sé dónde está la puerta. Pero para orgullosa, yo. Se ha apostado conmigo que no aguantaré ni una semana.

	—¿Cuál fue la apuesta? —preguntó Alma.

	—Ser el criado del que gane durante otra semana. Y tened por seguro, como que me llamo Esmeralda Rivera, que esta que está aquí no va a perder.

	—No os creáis que el mío era todo bondad, sino todo lo contrario. Un borde de campeonato. Encima de que llega tarde el muy capullo, la paga conmigo. Vino con prisas y solo le faltó meterme un cohete en el culo para estar antes en los sitios. Una pena que el doctorcito esté como un puto tren. Tengo que reconocerlo. Me lo follaría y luego lo mandaría a la mierda.

	—Sí que habéis estado entretenidas. Desde luego que aventuras no os han faltado.

	—Dejemos de hablar de nosotras o me entrará la mala leche de nuevo y no controlo —zanjó Azahara—. Y a ti, ¿cómo te fue el día?

	—No me puedo quejar. No ha sido tan emocionante como el vuestro, pero… he tenido contacto con el vecino buenorro. Hemos charlado un poco. ¿Sabéis que es bombero? 

	—Pues no. Vaya pregunta más tonta —respondió Nani.

	—¡Dios, Dios, Dios! Esto no puede estar pasando. Mucha coincidencia, diría yo —interrumpió Azahara—. Atiéndeme un segundo, Nani. ¿Dónde te informaron de que necesitaban gente para habitar el pueblo? Porque estoy empezando a atar cabos. ¡Chicas, esto es una secta! ¿No os dais cuenta? El puto, hijo de Juan. El poli, hijo del alcalde. Ya nos queda por averiguar el médico, el cabrero y el bombero, que os aseguro que también están relacionados. Creo que quieren matarnos para vender nuestros órganos. Se escucha mucho en la tele esa clase de tráfico. Está de moda. Ahora lo entiendo todo. Esto está apartado de la civilización. Nos dan casa, trabajo y la comida no nos la regalan para no dar el cante. Estamos en el cuento de Hansel y Gretel.

	Todas la miraron con la boca abierta. Esmeralda pensó que a su amiga se le había ido la puta olla del todo.

	—Sí, claro y la casa de chocolate no nos la ponen porque como es un sustitutivo del sexo, vamos a follar como conejas en este pueblo —afirmó Nani con ironía.

	—Reíros, reíros, que luego llorareis.

	Nani se volvió hacia Esme, puso los ojos en blanco y le dijo:

	—Tía, o calmas a tu amiga o le doy un par de guantazos para que despierte de los mundos de Yupi. ¿Qué está diciendo esta loca?

	—Le está dando un ataque de pánico y ansiedad. Suele decir muchas tonterías sin parar hasta que empieza a hiperventilar. 

	No le dio tiempo a acabar la frase cuando Azahara comenzó a respirar con dificultad.

	—¡Os lo dije! 

	—Tranquilizaros. Lo peor que podemos hacer es ponernos nerviosas también. Retiraos para que tenga espacio y, si tenéis, traedme una bolsa de papel.

	Dani le dio una pequeña. Nani se la acercó a Azahara para que respirara en ella. Poco a poco se fue estabilizando.

	—¿Mejor, cariño? —preguntó Esme preocupada.

	Esta asintió con la cabeza, pues tenía la garganta tan seca que no podía ni hablar. Tras recuperarse, se disculpó con sus amigas. Estaba avergonzada por el espectáculo que había formado. No quisieron hablar más de lo sucedido. Entre todas pusieron la mesa y comenzaron a almorzar.

	—Estoy que me caigo de sueño —dijo bostezando Esmeralda—. Ahora tengo toda la tarde libre. ¿Es que no puede partirme el turno, o dejarme entrar a una hora más decente, aunque salga más tarde? Me da a mí, que ese hombre no tiene vida y se entretiene tocando las narices a los demás.

	—¿Mañana vas a la misma hora? —preguntó Dani.

	—Sí, hija. Por cierto, lo de las botas iba en serio. Necesito con urgencia unas para mañana.

	—Yo tengo en mi maleta algunas —dijo Azahara.

	—Gracias, pero las tuyas no me sirven. Tienen que ser planas y, a poder ser, de goma para que pueda limpiarlas bien.

	—¡Qué horror! ¿Cómo te puedes poner esa ordinariez y encima de goma? Eso es antiestético —proclamó su amiga espantada.

	—Porque ando todo el día pisando mierdas de cabras, cerdos, gallinas… ¿Te parece poco?

	—¡Puag! ¡Qué asco! Conseguirás que vomite.

	—Pues no preguntes. ¿O acaso no sabes que la curiosidad mató al gato? 

	—¿Os apetece un café? —preguntó Dani.

	—Yo no —respondió Esmeralda—. Chicas, yo me voy a casa a dormir un poco. Estoy que no puedo con mi alma, no sé si me levantaré hoy o hasta mañana.

	—¿Vas a seguir entonces con el mismo turno? —preguntó Azahara.

	—Sí, no me ha dicho nada de ir a otra hora, pero que sepáis que voy a aguantar por darle en todos los morros al cabrero. Luego, ya veré lo que hago, porque no creo que pueda seguir ese ritmo. Lo siento, pero esto no es lo mío. Si es necesario, hablaré con el alcalde.

	—Esmeralda, supongo que tu cabrero tiene nombre —curioseó Alma.

	—Se llama Gabriel, como el ángel caído, y no me extraña nada. Bueno, chicas, esta vez sí que os dejo. Nos vemos mañana. Si soy capaz de levantarme para cenar, ya me preparé algo. 

	—Espera, me voy contigo —Azahara se levantó de la silla para irse con su amiga.

	Nani y Alma se miraron y asintieron con la cabeza.

	—Nosotras también nos vamos con vosotras, —se apresuró a decir Nani.

	Las cuatro se despidieron de Dani hasta el día siguiente.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Gabriel revisaba la yegua que había dado a luz esa mañana. Marcelo se acercó y se situó junto a él.

	—¿Qué pretendes?

	—¿Qué pretendo de qué?

	—No te hagas el tonto.

	Gabriel sonrió porque sabía a lo que se refería.

	—No te preocupes, Marcelo, la sangre no va a llegar al río.

	—Pero creo que te estás pasando. Sabes que sacar las cabras al monte no es su cometido.

	—Lo sé. Es solo que quiero darle una pequeña lección a la señorita Tiquismiquis. 

	—¡Venga ya, Gabriel! Nunca te he visto actuar así con ninguna mujer. Y esa, por lo que veo, te va a dar muchos quebraderos de cabeza.

	—No lo sabes bien, Marcelo. Estoy pensando que te vas a tomar dos días libres, que bien merecido te lo tienes.

	—No puedo. Hay mucho trabajo aquí, por eso metiste a otra persona más, para que te ayudase en la granja. Últimamente te ausentas demasiado. Sé que es tu trabajo, pero no puedo dejar esto solo.

	—Por eso no te preocupes, dejaré a los animales listos antes de salir con las cabras.

	—Mucho te tiene que gustar esa chica, como para hacer esto. Tú sabrás.

	—Anda, no seas quejica y disfruta el descanso. ¡Ah, Marcelo! Ni una palabra de que soy veterinario. Quiero que siga pensando que solo soy un simple cabrero.

	—Lo que yo digo. El día que te descuides, esa morena te tendrá agarrado de los huevos.

	—No me seas portera y aprovecha para llenar el comedero a las gallinas. Hay que dejar todo casi listo. Mañana me espera un día de campo.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	 

	Miguel se dirigió a la casa de su tío Juan en busca de su primo Manu. Al llegar, tocó la puerta y Antonia fue quien abrió.

	—Buenas tardes, tía.

	—¡Ay, mi Miguelito!

	—Tía, que no soy ya un crio.

	En ese instante, Juan pasó por detrás de ellos.

	—Vamos, mujer. Que el chaval tiene ya los huevos negros.

	—¡Juan! —le regañó su esposa.

	—No pasa nada, tío. ¿Dónde está mi primo?

	—En su habitación. Después de comer, se echó un rato, pero está despierto. Acabo de pasar por su puerta y tenía la música puesta.

	Miguel fue hacia el cuarto de su primo. Dio un par de toques, pero no hubo respuesta. La música estaba más alta de lo normal. El policía, al no contestar nadie, abrió. Encontró a Manu tumbado en la cama con la mirada perdida en el techo.

	—Oye, Manu. ¿Piensas montar una discoteca en el pueblo? —Se acercó hacia el equipo de música y le bajó el volumen.

	—Pues mira, un poco de ambiente en la Puerquina no vendría mal.

	—¿Te pasa algo? Te veo en otro mundo.

	—Estoy preocupado.

	—¿Y eso?

	—Pues no sé si decirte que esto es una puta pesadilla. ¿Sabes quién trabaja en el bar de Justina?

	—Ilumíname.

	—La culpable de mi desgracia —dijo levantando el brazo.

	—¡No jodas!

	—Ya ves. Por un momento he temido que abriese la boca delante de mi padre, pero ha hecho como si no me conociera. Cosa que le agradezco.

	—Tío, esto me huele a chamusquina.

	—¿Qué quieres decir?

	—En un principio, creí que era coincidencia al ver a Alma en el ayuntamiento. 

	Manu puso cara de no entender.

	—A ver, la chica que esposé en el pub. Mi padre me contó que ya empezaba a venir gente al pueblo, pero jamás me imaginé encontrarme de nuevo con ella. 

	—¿Pero por qué dices que te huele a chamusquina?

	—Mira, tu padre está muy pesadito con esto de que nos echemos novia. Que si tenemos ya una edad, que si se nos va a pasar el arroz, que si pitos y flautas. Y no me extraña que a esas chicas las hayan mandado nuestros progenitores. 

	—¿Tú crees?

	—¿Acaso no te acuerdas de la encerrona que te hizo tu padre con la nieta de Elvira?

	—No me lo recuerdes. Vaya nochecita pasé encerrado con esa chica en las cuadras de Gabriel con la excusa de ver a los caballos. Claro, como era la primera vez que venía al pueblo desde hacía años, me pillaron a mí de guía turístico porque Gabriel no estaba.

	—Ya, te repito que no me extrañaría nada.

	—No sé qué pensar, Miguel. Tendremos que investigar, pero lo que a mí me preocupa es que la tipa esa, ¿cómo se llamaba? Azahara creo que era. Pues eso, que temo que esa chica se vaya de la lengua y suelte delante de mi padre que trabajo como stripper. He visto la complicidad que tienen los dos.

	—¿Y por qué crees que te va a delatar?

	—Es evidente. Por mi culpa pasaron una noche en comisaría.

	—Joder, es cierto. No había caído en eso.

	—Tengo que hablar con ella.

	—Manu, ¿y cuándo vas a dejar lo de ser stripper?

	—No lo sé aún. No creas que me hace mucha ilusión tener que ponerme delante de las tías a desnudarme; enseñar mi cuerpo, eso por no hablar de los tocamientos.

	—¿Pero te estás oyendo? Te aseguro que eso es el sueño de más de uno. Ser el centro de atención de las chicas, y que encima te soben.

	—Desde fuera se ve de otra manera, pero no es tan bonito como piensas.

	—Pues está en ti. Eres el que tomas tus propias decisiones.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	 

	—No es tan fácil como crees. ¡Maldigo el día que conocí a Paula!

	—No puedes aferrarte al pasado.

	—Miguel, hoy por hoy tendría mi propio taller. He luchado mucho para conseguir lo que quería y esa desgraciada se llevó todos mis ahorros y mis sueños. Ahora me veo obligado a hacer cosas que no me gustan para recuperar lo que perdí. 

	—Te entiendo, primo, pero sabes que tienes la ayuda de tus padres. No sé por qué no quieres aceptarla.

	—Tengo mi orgullo, y me gusta conseguir las cosas por mí mismo. No quiero que nadie me regale nada. Además, sabes que mi padre nunca me perdonará que no hiciese una carrera universitaria como mi hermana.

	—Eso está muy bien, bla, bla y bla, pero así puedes montar tu taller y le vas devolviendo el dinero poco a poco.

	—No seas ingenuo. Sabes que no aceptarían ningún céntimo que venga de mí.

	—Pero no puedes seguir escondiéndoles por más tiempo que el taller donde trabajas no es tuyo.

	—¿Y qué quieres que les diga? ¿Que conocí a una tía y en dos meses la metí en mi casa? ¿Que me engañó como a un tonto y me robó todo mi dinero y mis ilusiones? ¡Venga, Miguel! ¡Seamos serios!

	—Tienes razón. Lo siento.

	—No te preocupes. Te aseguro que a lo sumo en un año tendré mi propio negocio. Eso sí, tengo que evitar que mis padres aparezcan por la ciudad, o, al menos, por mi trabajo.

	—¿Y qué le has contado de eso? —le dijo señalando la escayola.

	—Que son gajes del oficio. Un pequeño accidente en el trabajo. Eso sí, he tenido un interrogatorio sobre quién se está haciendo cargo del taller. Evidentemente le dije que mi empleado. Que yo confío en él porque lleva conmigo desde mis inicios.

	—Yo solo te digo que tengas cuidado porque las mentiras tienen las patas muy cortas.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	 

	Alberto se encontraba en casa de su bisabuelo haciendo una pequeña reforma. Necesitaba estar solo una temporada, pues no soportaba seguir en la gran ciudad mientras veía a diario a sus compañeros.  Tras la última visita, su psicólogo le recomendó que se pidiera unos meses de excedencia, si podía permitírselos. La vida de un bombero no es tan fácil como la gente piensa. Tienes que tener los cinco sentidos en perfecto estado. Cosa de la que Alberto carecía en ese momento. 

	No podía quitarse de la cabeza el último incendio al que acudió. Su mejor amigo y compañero, perdió la vida por salvarlo. Jamás se lo perdonaría ya que dejó a una mujer y una niña de tres años.

	Los remordimientos eran cada vez mayores. No podía dormir por las noches, y no rendía en el trabajo. Sus superiores le obligaron a acudir a un especialista, pues sabían lo unidos que estaban él y Fernando. 

	Tras meses de terapia y sin levantar cabeza, recibió una visita inesperada. Se trataba de la mujer de su amigo. Tuvieron una charla de más de dos horas. Ana, que así era como se llamaba, le agradeció todo el tiempo que estuvo junto a su marido, pues en más de una ocasión se habían salvado el uno al otro.

	—Alberto, tienes que seguir con tu vida al igual que lo hago yo con mi pequeña. Y es por él por lo que lucho día tras día. Sé que no le gustaría verme derrumbada al igual que tampoco querría que lo estuvieses tú.

	—Pero Fernando no está aquí por mi culpa.

	—Aquí no hay culpables. Vuestro trabajo es así. Os exponéis al peligro constantemente, y estáis entrenados para eso. Pero por mala suerte del destino, las cosas se tuercen y no podemos hacer nada para evitarlo.

	—¿Cómo lo consigues?

	—Con mucho esfuerzo, ¿o crees que no lo echo mucho de menos? Si sigo en pie, es por nuestra hija. Ella es un ser indefenso que solo me tiene a mí, y es todo lo que necesito para seguir con ganas de vivir.

	—Eso no es cierto. También estoy yo y puedes contar conmigo para lo que quieras.

	—Lo sé, corazón, y es por eso por lo que he venido a hablar contigo. Quiero que te recuperes y seas el de antes. Es la manera en la que me puedes ayudar. Vete unos días, no sé… da igual, pero a un sitio donde te puedas encontrar a ti mismo.

	—Eres una gran mujer. Fernando estaría orgulloso de ti.

	—Y yo de él.

	Después de esa conversación, se puso en contacto con sus superiores y se pidió un año de excedencia. Y así fue como llegó a La Puerquina.

	Al mirar por la ventana, vio de nuevo a su vecina sentada en el jardín. Esa vez tenía un portátil apoyado en sus preciosas piernas. Alberto no podía apartar la mirada de ella, pues se veía tan poquita cosa, y con una cara tan inocente que le llamaba mucho la atención. Deseaba saber más cosas de ella, como qué edad tendría o a qué se dedicaba. Estaba dispuesto a averiguarlo y conocerla un poco, pero iría despacio.

	 

	 

	***

	                                       

	 

	 

	Jaime estaba en su garaje echándole un vistazo a la moto.  Esa mañana se le había parado un par de veces y pensó que podría ser la bujía, pero estaba bien. Por los pocos conocimientos que tenía, gracias a su amigo Manu, pudo dar con el error. Se le ocurrió llamarlo por teléfono.

	—Hola, campeón. ¿Qué tal por la gran ciudad?

	—Genial, Jaime, pero estoy en el pueblo.

	—¿Y ese milagro, tú dejándote caer por aquí?

	—Anda, no exageres.

	—¿Cuándo fue la última vez que viniste?

	Manu se quedó pensado y después de unos minutos tuvo que darle la razón. Hacía casi seis meses que no pisaba La Puerquina.

	—Vale, vale. Lo reconozco, ando muy perdido.

	—Pues me vienes de escándalo. Necesito que le eches un ojo a mi moto. Esta mañana se me ha parado un par de veces mientras iba hacia la consulta.

	—Poco le podré hacer, pero le echo un vistazo.

	—¿Y eso?

	—Estoy accidentado. No es grave, ya te contaré.

	—¿Estás ahora en casa de tus padres? 

	—Sí. Miguel está también aquí.

	—Os invito a unas birras donde Justina.

	—Perfecto, nos vemos allí en media hora.

	—Allí estaré.

	Colgaron y Jaime se dio una ducha rápida. Deseaba ver a esos dos granujas que tenía por amigos. Cuando llegó al bar, localizó a Manu y a Miguel con una jarra de cerveza en las manos.

	 —Habéis pedido una para mí, supongo.

	—¿Qué pasa, cabronazo? —Se acercó Miguel para darle un abrazo.

	—Justina, ponle al médico una jarra de cerveza, pero bien fría —pidió Manu para su amigo.

	—No sabéis lo que os echo de menos. Sois unos mamones que me habéis dejado solo aquí.

	—Monta una consulta privada, y te vienes a la ciudad —le propuso Miguel.

	—¿Y dejar esta tranquilidad? Estás loco si piensas que me voy a ir.  El sueldo es bueno y no tengo mucho trabajo. En otro lado estaría puteado y ganando una mierda. ¿Y a ti qué te ha pasado, capullo? —peguntó mirando el brazo de Manu.

	—Gajes del oficio.

	—¿Cuál de ellos? 

	—Shhh. Que Justina está al loro y, aunque no lo creas, le funciona bien el oído.

	—Chicos, terminad que voy a cerrar —les informó la dueña del bar.

	—Vamos, mujer. Si todavía es pronto —Jaime miró el reloj de pulsera—. Apenas son las ocho y media.

	—Pues ya debería de estar cerrado desde hace media hora.

	—¿No habías metido a una ayudante? —dijo Manu.

	—Ella viene bien temprano.

	—¿Ella? —preguntó Jaime.

	—Sí. Azahara es de las chicas que han venido al pueblo para quedarse. ¡Y bien bonita que es! —explicó la anciana.

	—Mmm. No suena nada mal. He de venir más a menudo —sugirió Jaime.

	A Manu no le hizo gracia el comentario de su amigo. Una pequeña punzada de celos le recorrió el cuerpo. Se molestó consigo mismo por tener ese sentimiento.

	—Pues ahora que el pueblo se va a llenar de gente, deberías plantearte cerrar más tarde, y hacer turnos. Así la chica no solo trabaja de día ni se mete esos madrugones —propuso Jaime.

	—Ese no es tu problema. Deja que Justina haga lo que quiera. Venga, vayamos al pueblo de al lado a tomar algo —dijo Manu.

	Miguel, que estaba callado, no se perdió ningún detalle de lo que pasaba allí. A su primo le atraía esa chica, dijera lo que dijera Manu, de otra manera, no habría reaccionado así.

	—Voto por ir a tomar algo, pero recordad que hay que conducir, así que solo un par de cervezas ya contando con esta.

	—No seas pelmazo. Que ya sabemos que las birras tienen que ser sin alcohol —protestó Manu.

	Los tres fueron andando hacía el coche del médico. Por el camino, Jaime sacó el tema de la camarera, y el mecánico cambió de conversación y le preguntó por la Harley de este. El doctor, que no tenía ni un pelo de tonto, se dio cuenta de la reacción de su amigo en el bar de Justina. Eso le divertía, pues lo conocía y sabía lo posesivo que podría ser. 

	—Ya le echarás un vistazo mañana y vamos a lo que me interesa.

	—¿Conocéis a esa tal…? ¿Azahara era?

	—¡Para ya y no me sigas tocando los huevos!

	Jaime arrancó el coche a carcajadas y dejó ya el tema o se pondría la cosa calentita. Su amigo estaba colado por esta chica, aunque no quisiera reconocerlo.

	Llegaron al pueblo vecino y se dirigieron a un bar que se ubicaba en el centro. Al entrar al bar, vieron al fondo una mesa libre a la que se encaminaron para sentarse. El local no era muy grande. Tenía cuatro mesas aparte de la barra. Se pidieron una ronda de cervezas y unas tapas para llenar el estómago.

	—Bueno, Manu. ¿Cómo te va tu trabajo de bailarín erótico? —preguntó Jaime.

	—Se dice stripper.

	—¿Qué más da? Lo importante es refregar la polla donde pille.

	—¡Mira que eres bestia! A ver si te piensas que me tiro a todo lo que se menea.

	—Porque no quieres. Yo cogería a un par de ellas y las sometería a mi gusto.

	—Tú lo que estás es enfermo —espetó Miguel.

	—Vosotros no sabéis disfrutar del placer.

	—¿Y que te estén dando con un látigo en el culo? ¿O metiéndote el nabo en una jaula? No, gracias, prefiero el método tradicional —prosiguió Miguel. 

	—No imagináis lo que os perdéis. A mí me pone cachondo cuando una tía me llama «Amo» y me entrega todo su placer. Me gusta hacerlas gozar, pero el que manda soy yo. Elijo las pautas a seguir y lo que quiero que hagan.

	—Lo que se dice un perrito faldero —dijo Manu.

	—No las trato como tal. Hay reglas y en el momento que ellas no estén disfrutando, paro todo lo que esté haciendo sin dudar. Es algo consensuado entre ambos. Todo tiene sus límites y nunca debes traspasarlos.

	—Respeto tu manera de vivir la sexualidad, pero sigo pensando que me quedo con lo tradicional —repitió el policía.

	—¿Y qué pasará el día que te enamores? ¿También piensas introducirla en tu mundo?  —continuó Manu.

	—Eso no sucederá. Me gusta mucho mi libertad.

	—Nunca digas, nunca jamás —le advirtió Manu.

	—Bueno, dejemos de hablar de mí y vamos a lo que me interesa. Háblame de la chica del bar.

	—Déjalo así.

	—¡Ja! Y una mierda.

	Jaime se volvió hacia el camarero y pidió otra ronda. Miguel le puso mala cara, pues tenían que coger el coche. Este se puso un dedo en los labios para que se callase.

	—¿De qué la conocías? —siguió insistiendo. Sabía que no era la primera vez que veía a esa chica.

	—Está bien, tú ganas. Sé que no pararás hasta que te salgas con la tuya.

	Jaime sonrió mientras asentía con la cabeza.

	—Es la que provocó mi accidente.

	—¡No jodas! Jajajaja. Al final, te va a poner que te den caña y todo. Porque si hay una cosa que tengo clara desde que estuvimos en el bar de Justina es que nadie podrá mirar a esa chica.

	—No digas estupideces. Solo tengo asuntos pendientes con ella. No quiero que se vaya de la lengua y le cuente a alguien del pueblo que me vio trabajando de stripper. Sabes mejor que nadie lo jodido que me quedé con lo de Paula. No me fío de ninguna mujer. 

	—Tienes que superar lo de la tiparraca esa. No todas son iguales —dijo Miguel.

	—Si lo tengo superado, es solo que no quiero tener nada serio con ninguna.

	Entre charla y charla llevaban ya seis rondas. Los efectos del alcohol les estaban haciendo estragos. Salieron del bar, muertos de la risa.

	—¡Joder! No podemos conducir en este estado —dijo Miguel.

	—Compremos unas botellas de agua y esperemos un par de horas a ver si se nos baja el colocón —comentó Jaime.

	En ese momento, vieron a Gabriel estacionar delante del bar. Reconoció a Manu y se acercó a él.

	—Buenas noches.

	—¡Hombre! Si está aquí el veterinario ¿Qué tal, Gabi?

	—No tan bien como tú.

	—Estamos mis amigos y yo sentados a ver si se nos pasan los efectos del alcohol. No podemos conducir en este estado. Por cierto, ellos son mi primo Miguel y Jaime.

	—Encantado. Oye, Manu, si queréis os puedo acercar al pueblo.

	El mecánico miró a sus amigos para ver si le daban el consentimiento a que Gabriel los acercara en su coche. Los dos asintieron sin pensarlo.

	—¿De verdad que no te importa?

	—Sabes que no.

	Los tres se dirigieron al coche de Gabriel, y este los llevó hasta donde le indicó el médico. La noche no acabó ahí, pues terminaron borrachos como cubas en la casa de Jaime.

	El despertador del doctor sonó. Maldijo las copas que se tomó la noche anterior. Tenía una resaca de campeonato. Menos mal que esa mañana no saldría fuera del pueblo a visitar a los pacientes, pues si no había una urgencia lo hacía un día sí y otro no.

	Se dio una ducha para despejarse. Cuando acabó, asomó la cabeza en la habitación de invitados para ver cómo sus amigos dormían la mona. Mirándose el reloj soltó un joder por su boca, pues volvía a llegar tarde y ya iban dos veces en la semana. Sin demorarse más entró al garaje y se subió en su Harley para dirigirse a la consulta. Cuando acabase su jornada le pediría a Miguel que le acercarse al pueblo vecino a recoger su coche.

	Lo primero que vio fue a su enfermera mientras lo esperaba en la puerta. No traía una cara muy amigable, sino todo lo contrario.

	—Buenos días, Nani.

	—Buenos días, doctor.

	—Entremos. Hay mucho que hacer esta mañana y ya es tarde.

	—No será por mi culpa. He llegado cinco minutos antes de mi hora de entrada. Es usted quien no respeta los horarios.

	Jaime la fulminó con la mirada. No tenía ganas de aguantar impertinencias y mucho menos ese día.

	—Mira, guapa. Seguramente en tu casa seas la que da órdenes o te puedes permitir el lujo de ser la reina del cotarro, pero aquí, que sea la última vez que me hablas así, porque en este lugar mandan mis cojones. ¿Te queda claro? —Nani asentía estupefacta—. Pues no quiero oír ni una palabra más. Y si no te importa, comencemos la consulta.

	Nani, perpleja, no se esperaba esa reacción por parte del médico. Se dio media vuelta sin decir nada y comenzó con sus quehaceres.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	 

	En un par de ocasiones en las que Nani entró en la consulta del doctor, observó a Jaime con los codos apoyados en la mesa y tapándose la cara con las manos. La enfermera, la primera vez que lo vio así, no quiso decirle nada, pues estaba molesta con él, por la manera en que la trató, pero aún estaba más enfadada consigo misma por la excitación que tuvo al verlo tan autoritario.   La segunda vez que lo observó, no pudo aguantar más y se acercó a él.

	—¿Le pasa algo, doctor?

	Jaime levantó la cabeza para mirarla.

	—No te preocupes, no es nada.

	—Le puedo traer algún analgésico si lo necesita, o lo que usted me pida.

	—Estoy bien así, ya me tomé un ibuprofeno. Gracias.

	—De acuerdo. Queda solo un paciente en la sala. ¿Le digo que pase?

	—Sí, por favor.       

	Nani salió e hizo pasar a una señora a la consulta. Mientras que el médico la atendía, ella aprovechó para limpiar la vitrina donde se encontraba los medicamentos, y de paso miraba la caducidad de cada uno. Estaba tan concentrada con lo que estaba haciendo, que no se dio cuenta de que Jaime entró.

	—Nani.

	Esta, que no se lo esperaba, se dio tal susto que se le cayeron de las manos las cajas de los medicamentos que llevaba. Se disculpó por lo sucedido, agachándose para recogerlos del suelo. El doctor hizo lo mismo que ella para ayudarla. Sin querer, los dos cogieron la misma caja, haciendo que sus manos se rozaran. Sus miradas se cruzaron, hasta que él apartó la vista, rompiendo el contacto. Se levantaron y el médico la agarró de la muñeca. 

	—Espera. Quiero disculparme contigo por el trato recibido esta mañana. No suelo ser así, pero… no tengo un buen día.

	Estuvo a punto de decirle que, cuando la tenía delante, necesitaba sacar toda su faceta de amo. Deseaba doblegarla y que se rindiera ante él. Lo tenía muy confuso porque algunas veces se mostraba una mujer sumisa, como en ese momento, y otras demasiado autoritaria, y eso lo cabreaba.

	—No se preocupe. Todos tenemos días malos. Si me permite, quisiera seguir con esto para dejarlo listo antes de irme.

	No, no quería dejarla. Deseaba apoyarla contra la camilla y follarla hasta dejarla sin aliento. Necesitaba que ella le suplicara para tener ese orgasmo que tanto deseaba. Gozaría de verla gemir diciendo su nombre.

	—Yo me quedaré aquí. Aún tengo cosas que hacer. Cuando termines con eso te puedes ir. Nos vemos mañana.

	—Hasta mañana, doctor —se despidió de él muy distante.

	En cuanto salió Jaime por la puerta, Nani dio un suspiro de alivio. No sabía si aguantaría un minuto más a su lado, pues estaba muy excitada. Últimamente, era lo que sentía cuando estaba cerca de él. Le hubiese gustado que la agarrase con fuerza para luego subirla a la camilla y que recorriera con su lengua todo su cuerpo hasta llegar a su monte de Venus. Le encantaría agarrarlo del pelo mientras le lamía el clítoris hasta que se corriera en su boca. Desearía verlo suplicar para que se dejase follar.

	Nani, después de tener esos pensamientos, tuvo que ir al baño para echarse un poco de agua, ya que tenía el cuerpo en combustión.

	     

	***

	 

	 

	 

	—Supongo que traerás el calzado adecuado —comentó Gabriel nada más ver a Esmeralda entrar por la puerta de la granja.

	Esta se quedó observando sus pies moviéndolos de izquierda a derecha.

	—Es lo más cómodo que he encontrado. Como comprenderás, en mi vestidor no suelo tener botas de goma ni camperas. 

	—Deberías hacerte con un par de ellas. Tus pies lo agradecerán.

	—¡Qué fácil lo ves! Luego, cuando salga, en un salto me acerco al centro comercial que hay en la esquina, y me compro tres pares. Así tengo de repuesto —dijo con ironía.

	A Gabriel le hizo gracia su comentario sarcástico, pero se mantuvo serio, ya que no le daría el gusto de que se percatara de que le divertían sus salidas. Tenía una apuesta por delante que no pensaba perder. Lo primero que quería conseguir de ella, es que se le bajaran sus humos de señoritinga. Que el trabajo, como su palabra lo dice, es trabajoso y, al parecer, ella estaba acostumbrada a que se lo dieran todo en bandeja.

	—¿Qué número usas?

	—El treinta y siete. ¿Por qué?

	—No sé si tengo algunas botas usadas por ahí de ese número.

	Esmeralda se quería morir del asco de tan sólo pensar en ponerse un calzado que vete tú a saber quién lo usó.

	—No te preocupes, Gabriel, estoy bien así. Te lo agradezco de todas formas.

	—Está bien, tú sabrás. No sé yo si con esas plataformas te será fácil andar por el monte.

	—¿Monte? No entiendo.

	—Así es. Tenemos que sacar a las cabras para que pasten.

	—¿Pero eso no lo hacía Marcelo? Pensé que yo me ocuparía de darle la comidita a las gallinas y los cerditos.

	Las ganas de romper a reír de Gabriel eran tremendas. La pobre no sabía dónde se había metido. Tan segura de sí misma, y en el fondo era muy inocente. El veterinario sentía ganas de abrazarla, como si ella necesitara que la protegieran.

	—Estará un par de días fuera. Tendremos que ocuparnos de lo suyo. Siento decirte que hoy no podrás salir antes, pero te lo compensaré.

	—¿Sabes que esto es inhumano? Por no decirte que se considera explotación. Te recuerdo que el tiempo de los esclavos acabó hace muchos años.

	—Y yo te recuerdo, morena, que nadie te obliga a estar aquí. Eres libre de hacer lo que quieras. Conoces muy bien el camino de vuelta.

	—Sé tu estrategia. Esperas a que abandone. Quieres hacerme pasar por todo para que me canse y me rinda, y así ganas la apuesta. Pues no pienso darte ese gusto. ¿Cuándo nos marchamos?

	—Si puede ser, ahora.

	Gabriel le dio a Esmeralda una cantimplora con agua y una vara gorda de madera para que se pudiera ayudar en la subida al monte. También le ofreció un sombrero de paja, pues según fuese amaneciendo lo necesitaría. Protestando, esta lo cogió sin ganas, pues no sabía quién lo había utilizado.

	Llegaron al cerro donde las cabras pastaban. Gabriel iba delante de Esme. Tuvo que parar unas cuantas veces para esperarla, pues se había torcido el pie en alguna ocasión sin llegar a hacerse daño. No paraba de maldecir bajito todo el camino, pensando que el cabrero no se daría cuenta.

	—Ven, siéntate aquí —le dijo mostrándole una piedra grande.

	—A ver si se pierden las cabras, luego no quiero que me mandes a buscarlas.  

	—No te preocupes por eso, no lo harán.

	—¡Ah! ¿Qué tienen puesto un chip de esos como los perros? ¿Por si se desvían, el que la encuentre te la lleva a casa?

	—Sí, claro. Esto es como el Amazon Prime. En menos de veinticuatro horas, lo tienes contigo. Todo un chollo.

	—Mira que bien, así no tienes por qué preocuparte. Ahora falta que se enseñen ellas solitas a subir y bajar del monte, porque por lo que he podido comprobar, se saben bien el camino.

	—Estamos en ello. En poco tiempo recibiré unos GPS para ellas. Vienen preparados para guiarlas por el camino a casa en el caso de que se perdieran. Pero ya sabes, esas cosas vienen de China y tardan en llegar.

	—¡Uf! Dímelo a mí, que una vez compré en el AliExpress, y tardó una eternidad.

	—Por eso mismo, yo trato con el vendedor directamente.

	Era increíble la conversación que tenían. En un principio, Gabriel pensó que Esmeralda le estaba vacilando y por eso le siguió la broma, pero se dio cuenta de que hablaba en serio. Esta chica lo traía loco, tan segura en unas cosas y tan inocente en otras.

	—Oye, y el perro que viene con nosotros, ¿no ataca a las cabras?

	—¿Sultán? No, está entrenado para eso. Es su cometido, que el rebaño no se separe, y en caso de hacerlo, él se encarga de reunirlo. Es un buen compañero.

	—¿Sabes? Me da mucha pena.

	—¿Por qué?

	—Porque cuando pongáis los GPS se le acabó el trabajo de guardián. 

	Ahí, Gabriel, no se pudo aguantar las carcajadas. O se reía o reventaba. 

	El sol empezó a calentar. Esme cerró los ojos disfrutando del calorcito que estaba recibiendo en su cara. Él aprovechó para quedarse embobado observándola. Daría lo que fuese por besar esos labios tan apetitosos. Le gustaban mucho esas pecas que adornaban su cara y que se acentuaban más con la luz del día. Su cabello rizado de un marrón tan intenso como el chocolate.  Dio un carraspeo para que ella saliera de su letargo.

	—No veas lo bien que se está aquí —comentó Esme.

	—Lo sé, pero te recuerdo que estamos trabajando, no de vacaciones.

	—Qué poco dura lo bueno.

	«Dura, lo que tengo en la entrepierna», pensó. Se levantó rápido y se dirigió donde se encontraban las cabras. Necesitaba alejarse de ella para poder calmarse, y dar tiempo a que su erección bajase.  

	En el mismo instante en el que llegaron a la granja, Gabriel recibió una llamada. Este, muy serio, fue en busca de las llaves de su coche.

	—Tengo que salir, Esmeralda. Es urgente.

	—¿Y me vas a dejar sola?

	—No creo que tarde. De todas formas, ya sabes dónde está el pienso de las gallinas y las bellotas de los cerdos. Ponle la comida y limpia un poco las cuadras de los caballos. Tienes todo lo que necesitas detrás de esa puerta. Llegaré antes de que acabes.

	—Pero… pero…

	Esme no había terminado de hablar cuando él había subido en su coche.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	—Justina, ¿dónde tienes el arroz? —preguntó Azahara.

	—En la estantería de arriba, junto a los garbanzos.

	—Ya lo veo. Gracias.

	Azahara se encontraba en la parte de ultramarinos del bar de Justina. Atendía a una vecina del pueblo, cada vez se llenaba más el local. 

	—Aquí tiene usted, doña Paca.

	—¿Cuánto te debo, mi niña?

	Comenzó a hacer la cuenta de todo lo que la señora se llevaba.

	—Son cinco euros con treinta céntimos.

	—Aquí tienes, guapa.

	—Gracias, y que tenga un buen día.

	En cuanto acabó de atender, volvió a la barra del bar donde su jefa servía una copa de vino a un vecino.

	—¡Madre mía! Está el bar lleno. ¿Cómo es que no me ha avisado?

	—Sí, cada vez hay más clientes. Oye, Azahara, tengo que hablar contigo.

	—¿Hice algo mal? Le prometo que aprenderé, solo deme tiempo.

	—No es eso. Lo que quiero contarte es que vas a tener un compañero de trabajo. Cada día hay más gente en el pueblo como puedes ver, y yo no puedo seguir este ritmo. Estoy pensando en retirarme, que ya va siendo hora.

	—¿Nos abandonas? —preguntó apenada

	—No, cielo. Yo seguiré aquí, pero poco voy a hacer. En un rato llega Javier, tu nuevo compañero.

	—Bueno, no me viene mal una ayuda.

	—De esa forma, trabajaría uno de mañana y otro de tarde. Alternando los turnos cada semana. He pensado también, cerrar un día, y ese será vuestro descanso. Tendréis derecho a media tarde de otro día diferente.

	—Buenos días.

	Se oyó una voz masculina detrás de ellas, interrumpiendo la conversación.

	—¡Hola, Javier! Ven aquí. Quiero presentarte a tu compañera. Ella es Azahara.

	—Encantado.

	—Lo mismo digo.

	—Javier tiene experiencia en el mundo de la hostelería. Te ayudará en lo que te haga falta.

	—¡Genial! Porque necesitaré un curso intensivo.

	—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?

	—Solo esta semana, pero nunca trabajé de camarera. 

	—Bueno, no es tan difícil. Cuando menos lo esperes, serás la reina de la barra.

	—Yo con tal de aprender a hacer carajillos y palometas, me conformo. Es lo que se suele servir más a menudo.

	Entre cliente y cliente, Javier le dio una clase intensiva de cómo hacer diferentes tipos de cafés. Varias combinaciones.

	Sobre las doce, se abrió la puerta del bar, y entró Alma. Se dirigió a su amiga muerta de calor. Esta estaba de espaldas a la barra centrada en la máquina del café con Javier.

	—Hello, guapi.

	Azahara giró la cabeza al oír la voz de la malagueña.

	—Hola, preciosa. Dame un segundo y estoy contigo.      

	Terminó de preparar el café que su compañero le estaba enseñando y se fue junto a Alma.

	—¿Y ese pedazo de tío? ¿De dónde ha salido?

	—Regalo de Navidad adelantado.

	—Sí, maja, eso es lo que tú quisieras.

	—Javier, ven —lo llamó Azahara.

	—Mira, te presento a una de mis amigas. Ella es Alma y él… —dijo mirando en esta ocasión a su amiga—. Es Javier.

	—Encantada.

	—Lo mismo digo.

	—Mi compi me estaba enseñando a hacer varios tipos de cafés.

	—¿Y qué tal? ¿Aprendiste a hacerlos ya?

	—Chavala, en estos momentos, Juan Valdés es un aficionado a mi lado ¿Te hago uno? 

	—Mejor ponme una Coca-Cola bien fría. Traigo mucho calor.

	—Deja, ya lo sirvo yo.

	—Uy, uy, uy. Aquí hay tema, creo yo —insinuó Azahara moviendo las cejas al mismo tiempo.

	—Mira que eres tonta.

	Se pusieron a charlar sobre el trabajo de Alma. Esta se quejaba porque no era suficiente para ella. Tenía muchas horas libres, además el sueldo no era para pegar chillidos, sino todo lo contrario. Te entraban ganas de llorar.

	—Cariño, pon un cartel aquí ofreciéndote para limpieza del hogar. Vete tú a saber si no acabas montando una empresa. Por ahora el ochenta por ciento de los habitantes son gente mayor, y necesitan mucha ayuda.

	—No es mala idea. Lo haré, pero, no obstante, seguiré buscando.

	 Las dos estaban tan ensimismadas que no se dieron cuenta de la llegada de Manu y Miguel.

	—¡Si está aquí la delincuente! —dijo Miguel dirigiéndose a Alma.

	—Eso por no hablar de la homicida —continuó el mecánico.

	—¿Qué pasa? ¿Acaso os habéis desayunado un payaso cada uno? —preguntó Azahara. 

	—Tranquila, nena. Que tú no serás mi postre —respondió Manu.

	—Ni lo pretendo.

	—Ignóralos. No merecen la pena —le propuso su amiga.

	—Oye, preciosa —dijo Miguel dirigiéndose a Alma—. Espero que hayas traído la documentación. Te dije una vez que podrían pedírtela.

	—¿Acaso estás de servicio? —replicó.

	—Hermosura, yo soy policía las veinticuatro horas.

	—Y gilipollas también.

	—Cuidado con esa boquita, o te tendré que esposar de nuevo, y esta vez no creo que te guste.

	—Pero… ¿Se puede saber qué os pasa con nosotras? Que yo sepa, estábamos muy tranquilas hasta que habéis llegado —se encaró Azahara con el policía. 

	—Miguel, sentémonos y déjalas. No merecen la pena —refunfuñó Manu a su primo. 

	Esas palabras le escocieron a Azahara, aunque se llevaban como el perro y el gato, ella sentía atracción por él desde la primera vez que lo vio. La sonrisa que dibujaba en su cara se borró de un plumazo. Ese hombre la sacaba de sus casillas. Cuando Juan le hablaba de su hijo sin saber quién era, sentía ansiedad por conocerlo. Todo eran halagos para su hijo. Pero ahora que lo conocía, prefería no haberlo hecho porque sentía la misma atracción por él que ganas de matarlo. 

	Javier intentó animarla. En un principio, no le apetecía sonreír, pero la insistencia de su compañero logró que lo volviera a hacer. 

	Alma se despidió de su amiga. No le apetecía estar en el mismo sitio donde estuviese Miguel, pues acabaría detenida por homicidio.

	Manu, con disimulo, miraba a la camarera. Le hervía la sangre ver cómo aquel tipo le sacaba la sonrisa más preciosa que jamás había visto. Hizo que su carácter se agriara. Se disculpó con su primo, pues no quería seguir siendo un espectador de esos dos tortolitos. Prefirieron largarse a tomar algo en otro sitio.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	 

	Dani recibió una llamada de su editora. Le comunicó que la editorial adelantaba el plazo de entrega de la novela, de diciembre a septiembre. Así que solo tenía poco más de cuatro meses para acabarla. Se puso muy nerviosa y tuvo que salir al jardín a respirar un poco de aire porque sentía una presión en el pecho que le ahogaba.

	Alberto, arreglaba una de las ventanas de su casa cuando vio cómo salía su vecina. Se quedó observando porque algo le llamó la atención. Desde el accidente de su amigo y compañero, seguía tan afectado por aquel suceso, que vivía en un estado de alarma constante, aunque sabía que eso más que beneficiarle, le estaba haciendo aún más daño. Salió de su casa y se dirigió a la de Dani. La vio sentada en la silla agarrándose el pecho y con dificultad para respirar. El bombero se asustó, y no dudó en ir junto a ella.

	—Tranquila. No estás sola. Intenta coger todo el aire que puedas y lo sueltas poco a poco.

	Dani hizo lo que él le decía. Alberto no dejaba de acariciarle la cabeza mientras ella se tranquilizaba. El bombero se levantó y se dirigió a la cocina a por un vaso de agua.

	—Toma. Te sentará bien.

	La escritora, aún con las manos un poco temblorosas, tomó lo que él le ofreció dando pequeños sorbos.

	—¿Mejor?

	Ella asintió con la cabeza entregándole al mismo tiempo el vaso.

	—Gracias.

	—No tienes por qué darlas. Sé muy bien lo que se siente. ¿Puedo hacer algo más por ti?

	—Has hecho más de lo que crees. 

	—¿Quieres que me quede un poco? —le preguntaba mientras le alzaba la barbilla con sus dedos para mirarla a los ojos.

	—No, ya te estoy entreteniendo más de la cuenta.

	—Tranquila, lo que estoy haciendo no me corre prisa. Tengo todo el tiempo del mundo. Y si hay que elegir dónde prefiero estar, tú eres la ganadora.

	Las palabras de su vecino hicieron que le diera un vuelco al corazón de la escritora. Entablaron una conversación para conocerse mejor. Dani le contó a lo que se dedicaba. En ningún momento se imaginó que ella se ganaba la vida de esa manera. Él le explicó que cogió la excedencia porque no se encontraba al cien por cien, y su trabajo lo requería. En Madrid tenía muchos recuerdos y necesitaba apartarse una temporada si quería superar la pérdida de su compañero. Y se sinceró con ella, contándole la peor historia de su vida.

	 En el incendio de una casa, entraron para sacar a la gente que estaba allí atrapada. Cuando lograron salir todos, una niña gritaba porque su perrito se había quedado encerrado en una habitación. Su compañero, Fernando, le dijo que ni se le ocurriera entrar ya que no era segura la zona. Las vigas cederían en cualquier momento.  Alberto, al ver la cara de tristeza de la niña, no se lo pensó dos veces y entró. Su amigo intentó frenarlo, pero todo fue en vano. Cuando salía con el cachorrito en los brazos, una viga de madera cayó. Su compañero al verlo, le dio un empujón para apartarlo con tan mala suerte de que fue él quien quedó sepultado. Fue la mujer de su amigo la que le dio el achuchón para dar el paso, y así acabó en La Puerquina. 

	Dani, muy emocionada y con alguna lágrima a punto de escapar de sus ojos por lo que Alberto le contaba también le habló un poco de su vida. Llevaba diez libros publicados, de los cuales, los tres últimos los hizo con una editorial. Gracias a sus éxitos, firmó un contrato por cinco años con dicha editorial, comprometiéndose a publicar dos libros al año. Desde hace un tiempo, vivía un bloqueo y no conseguía escribir ni una sola frase. Necesitaba un cambio de aires y salir de su entorno. Entonces su amiga Nani les habló del pueblo, y no lo dudaron.

	—¿Y qué género escribes?

	—Erótica.

	—Mmm. Interesante.

	Era la primera vez que Dani se ruborizaba al comentar el tipo de libros que escribía.

	—Y desde que llegaste aquí, ¿no has podido escribir nada?

	—Apenas dos capítulos, en total llevo cinco.

	—Creo que no está nada mal —le dijo basándose en el tiempo que llevaba en el pueblo.

	—Estoy acostumbrada a escribir un par de capítulos diarios y, a veces, hasta tres. Me impongo un horario, suelo estar de ocho a diez horas diarias delante del ordenador. Normalmente escribo un libro en dos meses. 

	—Bueno, no te preocupes. Esto pasará.

	—Eso espero. 

	—Si quieres, te puedo ayudar.

	—¿Cómo?

	—Puedo darte mi opinión sobre lo que llevas escrito. Si estás de acuerdo, claro.

	—¿Lees novelas eróticas?

	—Sí, a partir de hoy. Creo que será mi lectura favorita.

	Dani se rio. Se disculpó con él y se adentró en la casa en busca de su portátil.

	—Aquí tienes —le extendió el ordenador abierto.

	Alberto comenzó a leer. La introducción ya comenzaba calentita, pues se leía la descripción de una escena haciendo un trío entre una mujer y dos hombres. El bombero se sintió un poco incómodo y no precisamente por lo que leía sino por la erección que se le estaba formando debajo de los pantalones.

	—¿Cómo lo ves?

	«Uff, cómo lo veo pregunta».

	—Si te soy sincero, no es el género que suelo leer, pero necesito saber un poco más para meterme en la trama. 

	No tenía ni puta idea de cómo decirle que lo poco que leyó lo puso cachondo. Se imaginó a ella de protagonista en sus fantasías.  Dani alucinó con su respuesta. «¿Qué clase de trama habría en una escena de tres personas follando?». 

	—Cuando tenga algo más si quieres te aviso para que lo leas y me des tu opinión. Necesito a una persona objetiva.

	—Tranquila, puedes contar conmigo. Seré lo más sincero posible.

	La escritora se levantó y fue a por un par de cervezas frescas. Le tendió una a Alberto y comenzaron a hablar de otras cosas. Tras pasar un par de horas, el bombero se despidió de ella quedando en verse en cuanto tuviese escrito algún capítulo más para poder echarle un ojo.

	Alberto llegó a su casa con un calentón del cuarenta. Se metió en la ducha para poder bajar esa erección que le iba a reventar los pantalones. Mientras se enjabonaba no se podía quitar de la cabeza esa escena que había leído, pero como protagonistas a ellos dos y un tercero. Bajó la mano hacia su miembro y comenzó a masturbarse pensando en ella.

	Esa noche, Dani comenzó a teclear en su ordenador, pues le vino la inspiración y quiso aprovecharla.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Esmeralda estaba sola en la granja de Gabriel. Hizo lo que este le dijo, solo le faltaba darles el heno a los caballos y cepillarlos. Se sentía agotada y enfadada al mismo tiempo, pues llevaba tres horas metida en esas cuadras. Se asustó cuando una yegua intentó darle una coz y, de la impresión, dio un paso en falso metiendo un pie en el cubo del agua haciendo que perdiera el equilibrio, lo que provocó que cayera encima de las boñigas de la yegua.

	Oyó el motor de un coche. Rezó para que fuese el cabrero quien entrara por esa puerta porque le cantaría las cuarenta. «Tardaré poco», le dijo antes de irse, pero su gozo en un pozo. 

	—Hola, ricitos.

	Lo que menos le apetecía a Esme en ese momento era bromear.

	—¿Perdona? Que yo sepa tengo un nombre.

	—Bueno, mujer, tampoco es para tanto.

	—Mira, que sea la primera y última vez que me llamas así.

	—¡Madre de Dios, qué carácter tienes, muchacha!

	—Marcelo, lo siento, pero no estoy para cachondeo. No tengo un buen día.

	—Pero ¿se puede saber qué te pasa, alma cándida?

	Esmeralda no pudo aguantar más y se echó a llorar. Se tapó la cara con las manos.  Toda la situación la sobrepasaba. Era la primera vez que realizaba trabajos tan duros. Nunca se definió como una mujer frágil, aunque su apariencia dijese lo contrario. Siempre luchó por lo que quería. No se dejaba pisotear por nadie y por eso se sentía frustrada.

	El pobre hombre no sabía qué hacer, pues jamás se había visto en esa tesitura. Se acercó a ella con precaución, porque temía su reacción y la abrazó con delicadeza. Esme se dejó llevar hasta que se calmó. Se secó las lágrimas y se puso firme.

	—Lo siento —se disculpó de nuevo.

	—No tienes por qué, y ahora, si te parece bien, ¿me puedes contar qué es lo que te pasa por si te puedo ayudar?

	—Soy un desastre. Creo que no me veo capacitada para este trabajo. Tenía que darle de comer a los animales y después limpiar los caballos, y mírame —comentó señalándose su atuendo.

	—Te irás acostumbrando.

	—Lo dudo. Y tú, ¿qué haces aquí? ¿No tenías unos días libres?

	—Sí, pero he venido a hablar con Gabriel. Y, a todo esto, ¿dónde se encuentra?

	—Eso quisiera saber yo. Lo llamaron por teléfono y se marchó, me dijo que no tardaría mucho y llevo aquí acompañada de mi sombra tres horas.

	—Se te ve cansada. Vete a casa, yo me quedo aquí hasta que él venga.

	—¡Ah, no! Eso sí que no. Yo esperaré a que regrese. Luego no quiero que me diga que no hago mi trabajo y que aprovecho cualquier momento que él no está para escaquearme.

	—No lo pensará. Creo que tienes un mal concepto de Gabriel. No es tan malo como lo pintas. 

	En ese instante se abrió la puerta y entró el susodicho. La cara de Esmeralda al verlo cambió de nuevo.

	—Ya estoy aquí.

	—¡Oh, señor! Gracias por honrarnos con tu presencia.

	—¿Y a esta qué le pasa? —le preguntó a su amigo.

	—Déjalo estar.

	—Perdona, pero creo que sigo aquí.

	—Entonces, dime, ¿a qué viene ese humor?

	—Pues, a que te has largado, me has dicho que tardarías poco y llevo aquí sola toda la tarde. ¿Te parece bien?

	—A ver, quiero que te quede clara una cosa. Primero, que no tengo que darte explicaciones de dónde voy o dejo de ir y segundo, que tú estás en tu horario laboral. Ya te dije una vez, que no estás obligada a quedarte y puedes…

	—Me da la sensación de que estás haciendo todo lo posible para que renuncie, y quiero que te metas en la cabeza que ni muerta abandono, así tenga que estar arrastrándome por los suelos. No pienso darte esa satisfacción. Y ahora —dijo mirándose el reloj—. Creo que mi jornada laboral ha terminado. Hasta mañana.

	 No dejó que Gabriel abriera la boca y se dio media vuelta para marcharse. Salió con tanta rabia que se le olvidó su mochila. Con desgana regresó, pues dentro de ella tenía las llaves de su casa y no le quedaba más remedio que ir a por ella. Cuando atravesó la puerta, Gabriel y Marcelo estaban tan enfrascados en su conversación que no se percataron de la presencia de la chica.

	—Creo que te estás pasando, Gabriel.

	—Dos días más y se rendirá.

	—Sabes que estás abusando de ella. Ten en cuenta que jamás ha hecho este trabajo y he de reconocer que tiene un par de huevos. Para ser una pija como dices te está demostrando que puede con todo. Pero lo que me preocupa es que está echando más horas de las que le pertenece.

	—No te puedes hacer una idea de las ganas que tengo de tenerla durante una semana a mi disposición, y no precisamente para la granja. La quiero para mí.

	—Estás jugando con fuego. Espero que no te quemes.

	Esmeralda cogió su mochila y salió en silencio al igual que entró.

	«Será hijo de puta, así que jugando sucio. Pues si es eso lo que quieres lo tendrás», se dijo a sí misma.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Alma estaba en su casa aburrida. Quería que algunas de sus amigas llegaran para charlar un rato. Se dijo que no podía estar todo el día sin hacer nada. Solo trabajaba unas pocas horas por la mañana y el resto del día lo tenía libre. Pensó en hablar con el alcalde para ver si tenía algo más para ella, aunque no fuera para limpiar. Cogió un refresco y salió al pequeño porche de la casa. Se tumbó en una hamaca que puso el día anterior. Llevaba debajo del brazo el libro de su amiga Dani que le dedicó con mucho cariño.

	Estaba tan sumergida en la lectura que no se dio cuenta de unos ojos que la estaban observando. 

	—Vaya, vaya, vaya. Así que somos vecinos.

	Esa voz, que no se esperaba, le dio tal susto que pegó un respingo que hizo que la hamaca diera la vuelta y Alma cayese al suelo. 

	Miguel, al verla, no lo dudó y de un movimiento saltó el muro del pequeño jardín.

	—¿Estás bien?

	—Lo estaría si no me hubieses asustado.

	—No fue mi intención. Ven, te ayudo.

	—No hace falta, puedo sola.

	—¿Siempre estás a la defensiva?

	—Con tipos como tú… Siempre.

	—¿Tipos como yo? ¿Y qué clase de tipo soy?

	Miguel se estaba divirtiendo con esa conversación. Cada vez que hablaba con ella veía lo nerviosa que se ponía, aunque aquello llevase a que sacara su mal carácter. Esa chica lo traía loco. Él nunca había tenido problemas con las mujeres, podía tener a la que quisiera, estaba acostumbrado a las chicas esculturales, todo lo contrario, a Alma. 

	—Arrogantes, mujeriegos… —comenzó a enumerar.

	—¡Wooo!, para, chica. Te vas a quedar sin repertorio. Y digo yo una cosa, ¿con dos veces que nos hemos visto, has sido capaz de sacar todas esas conclusiones de mí?

	—Lo suficiente. Se te ve a leguas de qué vas.

	—¿Seguro que no te has equivocado de profesión? La de pitonisa está muy bien remunerada. Quitando a la bruja Lola y a Aramis Fuster, aunque pensándolo bien, ellas se sacan un buen pastizal. 

	—¡Cállate! Disfrutas riéndote de mí. No soy el mono de feria de nadie.

	Miguel quiso enterrar el hacha de guerra. Tenía que reconocer que desde que se conocieron no dejaba de tirarle pullitas.

	—Está bien. Creo que debemos comenzar de nuevo.

	Alma frunció el ceño, no sabía qué pretendía el policía.

	—Hola, me llamo Miguel —dijo extendiéndole una mano.

	Ella se quedó paralizada, pues no se fiaba ni un pelo. Su mirada fue desde las manos de él hacia sus ojos. La animó con una pequeña sonrisa que hizo que a ella se le desintegraran las bragas. Después de todo solo tenía sueños eróticos con él y, aunque le daba rabia, reconoció que también le gustaba.  Ella le dedicó también otra sonrisa a él.

	—Encantada. Soy Alma.

	Al extenderle la mano, Miguel pudo apreciar la rozadura que se hizo ella con la caída.

	—Lo siento mucho —expresó señalando con la mano el brazo de Alma—. Déjame que te cure.

	—No hace falta, no es nada.

	—Pero yo me quedo más tranquilo.

	Al final desistió y entró a la casa a por el botiquín. Miguel, con mimo, le cogió el brazo. Con una gasa y agua oxigenada le limpió la herida. Le untó un poco de Betadine y se lo tapó con un apósito.

	—Listo. Quedó precioso. Como tú.

	Alma tragó saliva con dificultad. No esperaba ese halago por parte del policía y ni él mismo se creía lo que había salido de sus labios. Se quedaron observando uno al otro y sin darse cuenta se fueron acercando hasta que sus labios chocaron. Se dieron un suave beso y la lengua del policía comenzó a invadir la boca de ella. Los abrió dándole permiso, cosa que él aprovechó para profundizar más el beso. Cada vez iba tomando más fuerza hasta que se escuchó un carraspeo. Se separaron como si el contacto de cada uno quemase.

	—¿Acaso no tenéis un dormitorio donde dar rienda suelta a vuestra pasión?

	Alma se quería morir al oír la voz de Nani. Esta no paraba de reír al ver cómo su amiga se hacía pequeña por la vergüenza.

	—Por mí podéis seguir. Me pone eso de ser voyeur.

	—Eres una salida —le increpó su amiga.

	—Ya, ya, pero la que se está dando el lote eres tú. Bueno, guapa, por si te interesa hemos quedado para ir a cenar a casa de Dani. Os dejo, tortolitos.

	En cuanto desapareció de la visión de ellos, Miguel comenzó a reír a carcajadas. Esta le dio un pequeño puñetazo en el estómago para que se callase. 

	Se disculpó con el policía. Este, antes de despedirse de ella, le dijo que tenían que terminar lo que habían comenzado, y sin más le dio un beso en los labios y salió del jardín.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	 

	Alma llegó a casa de Dani a los pocos minutos de hacerlo Nani. En cuanto atravesó la puerta, todas comenzaron a vitorearla. Ella se quería morir de la vergüenza.

	—¿Queréis parar? —protestó la malagueña.

	—Sí, los cojones. Venga, cacho perra. Cuenta, cuenta —dijo Nani.

	—No tengo nada que decir —dijo avergonzada.

	—¡Y una mierda! Chica, que vi cómo te metía la lengua hasta la campanilla. 

	—Solo fue un beso inocente.

	—¡Dejadla ya! No tenéis consideración con ella —la defendió Esme—. A ver, cariño, ¿te dio con la porra?

	Todas empezaron a reírse a carcajadas. Esa noche el centro de diversión iba a ser Alma. La malagueña le sacó la lengua al mismo tiempo que le hizo una peineta.

	—Envidia es lo que tenéis de que un macizo como Miguel se haya fijado en mí.

	—Hace dos días no pensabas lo mismo. Es más, querías meterle las esposas por el culo —espetó Azahara.

	—Tú lo has dicho, hace dos días. Bueno, vamos a cenar ya que es a lo que hemos venido —quiso zanjar el tema.

	—¡Oh, si, síii! Miguel, quiero que me esposes y me des con tu porra. Soy una gatita muy mala —se cachondeaba Dani mientras se dirigían todas a la mesa para cenar.

	Después de aguantar las bromas de todas durante un rato, cambiaron de tema.

	—Por cierto, Esmeralda. Tengo una sorpresa para ti —dijo su paisana.

	—Ah, ¿sí? ¡Me encantan las sorpresas! ¿Qué es? ¿Qué es?

	Su amiga se levantó y fue hacia la cocina para coger el paquete que tenía para ella. La jiennense, al ver las dimensiones del regalo, se quedó boquiabierta. 

	—Toma. Es de parte de todas.

	—Pero si no es mi cumpleaños, ni mi santo. ¿A qué viene este detalle?

	—No hace falta celebrar nada para que te compremos algo —respondió Alma.

	Esta no se hizo esperar y se apresuró a abrir su paquete. Estaba como un niño el día de reyes. La cara de Esmeralda era todo un poema. Se quedó muy seria mirando lo que le habían comprado. Todas se observaron con temor al ver que su amiga no decía nada, ni para bien ni para mal. A los pocos segundos, los labios de Esmeralda comenzaron a curvarse formando una sonrisa.

	—Chicas, no sé qué deciros. ¡Es impresionante! Muchísimas gracias a todas. La verdad es que habéis acertado con el detalle. ¡Es lo mejor que me han regalado desde hace años! Sois geniales.

	—Vamos, no exageres —dijo Azahara—. Ni que te hubiésemos regalado una joya de Tiffany.

	—Para mí, es mucho mejor. En estos momentos tiene un valor increíble.

	—Si tú lo dices —opinó Dani.

	—Venga, pruébatelas, que tengo ganas de ver cómo te quedan —habló Azahara.

	Sacó de la caja unas botas negras de goma. Se las calzó. Le llegaban hasta las rodillas. Con una sonrisa de oreja a oreja, se puso a dar saltos con ellas. Por fin dejaría de sufrir cada vez que fuera a la granja.

	Durante la cena, hablaron de sus trabajos. Esme les contó la treta que tenía preparada Gabriel contra ella. Pero no pensaba quedarse con las manos quietas, ya meditaría qué hacer para echarle todos sus planes abajo. 

	Azahara estaba muy contenta con su compañero de trabajo. Les dijo que se vino con su novia que estaba embarazada. En tres meses serían padres. También comentó que el bar cada vez estaba más lleno, pues no paraba de venir gente al pueblo para quedarse.

	Por otro lado, Alma quería hablar con el alcalde para ver si tenía más trabajo, si no, estaba barajando la posibilidad de buscar algo fuera del pueblo para complementar.

	Nani estaba un poco disgustada con su jefe. Pensaba que era bipolar, pues sus cambios de humor no había quien los entendiera, pero, aun así, no se pensaba amilanar.

	Dani era otro cantar. Estaba muy contenta ya que estaba empezando a salir del bloqueo que tenía desde hacía meses. Les habló de su vecino el bombero, y cómo este se ofreció para darle su opinión sobre los capítulos que fuese escribiendo. Al parecer, las cosas con ella iban bien.

	Amaneció otro día, y las chicas comenzaron con sus jornadas laborales, menos Esmeralda. Ese día no tenía que madrugar. La noche anterior recibió un mensaje de Gabriel diciéndole que la esperaba por la tarde. Ya se encargaría Marcelo de los animales. A ella le extrañó, dado que a él aún le quedaba un día libre, o eso es lo que le había dicho su jefe. Tampoco protestaría por quedarse en la cama unas horas más.

	 

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	—Buenos días, Justina —saludó Azahara.

	—Hola, mi niña. Hoy por la mañana viene esa gente que van a poner lo que tú me dijiste.

	—¿El wifi? 

	—Sí, eso.

	—¡No me lo puedo creer! Gracias, Justina. Verás cómo la vida será más fácil.

	—A mí déjame de modernidades. Con lo que tengo, ya voy de sobra. Estas cosas son para la juventud.

	Azahara estaba muy contenta con la noticia, nadie le iba a amargar el día. Hasta que se abrió la puerta del bar. Tragó saliva al ver de quién se trataba.

	«Joder, ¡es que no puede estar más tremendo! Debería llevar un cartel en la espalda donde advirtiera que mirarlo no es bueno para la salud. Le haría un traje de saliva».

	Mientras Azahara tenía esos pensamientos, Manu se acercó a la barra donde estaba ella para saludarla. 

	—Buenos días. ¿Me pones un café con leche?

	La chica seguía en su mundo. No se daba cuenta de que le estaban hablando.

	—Eooo. ¿Hola? —la llamó haciendo aspavientos con la mano para que volviera de su mundo.

	—Perdón. ¿Qué te pongo, Manu?

	—Un café con leche.

	—¡Marchando ese café!

	El mecánico se extrañó de la simpatía de la camarera. No era algo habitual en ella o, al menos, que él conociera. Se puso a mirar alrededor, pues pensó que se trataba de una cámara oculta. 

	—Aquí tienes, ¿algo más?

	El negó con la cabeza. «¿Qué le pasaba a esa chica?», se preguntó. «¿Se habrá dado un golpe en la cabeza y por eso derrocha amabilidad y simpatía?».

	 Se abrió de nuevo la puerta del bar y entró Miguel por ella. Se dirigió a la barra junto a su primo.

	—¿Qué tal, tío?

	—Hola, Miguel.

	Este segundo llamó a Azahara.

	—Buenos días, preciosa. ¿Me pones un cortado?

	El mohín de Manu no se hizo esperar. No le gustaba que nadie piropeara a su camarera. Cada vez que estaba cerca de esa chica, se comportaba como una persona posesiva, igual que un neandertal.

	—¿Cuándo te largas para la ciudad? —preguntó el stripper.

	—Mañana por la tarde. Ahora tengo que pasarme por el ayuntamiento. Mi viejo quiere hablar conmigo. No sé qué tan urgente puede ser que no quiere que me demore mucho. Así que me tomo el café y tiro para allá.

	—Está bien. Yo voy a visitar a Jaime para que me eche un vistazo. Me duele bastante la muñeca. A ver si me da unos calmantes —dijo sin quitar la mirada a Azahara.

	Ella se sintió mal con las palabras de Manu. Si no fuese por su torpeza, él no se encontraría de esa manera, y ella no se sentiría culpable.

	—Ahora sí que te dejo —comentó Miguel mirando el reloj de la pared del bar y tomándose el café de un solo sorbo y dejando el dinero encima de la barra—. Luego me paso por tu casa.

	Al entrar al ayuntamiento, Zacarías salió para saludar al policía. Este preguntó por su padre, y el conserje le dijo que estaba en su despacho. Sin querer demorarse más, subió las escaleras para dirigirse allí. Cuando estaba llegando, oyó el canto de una mujer. Lo que escuchaba era horrible. Se preguntó quién sería la que soltaba semejante aberración por esa boca. Se asomó, y observó a Alma con unos auriculares puestos y cantando al mismo tiempo que fregaba el suelo. Se acercó a ella para saludarla o más bien para que se callara, sus tímpanos se lo agradecerían. Tenía el volumen de la música tan fuerte que no lo escuchó, así que la tocó en el hombro.  La malagueña se asustó al notar que alguien la tocaba por detrás. Su instinto hizo dar un golpe certero hacia atrás con el palo de la fregona, con tan mala suerte que le dio a Miguel en medio de la entrepierna.

	Este cayó al suelo encogido, sujetándose los genitales por el dolor.

	—¡Joder! ¡¿Acaso pretendes acabar conmigo?! —le dijo sin apenas respiración.

	—Lo… lo… siento. Fue sin querer.

	—¡Apártate de mí! Voy a pedir una orden de alejamiento. Cada vez que me acerco acabo golpeado de una manera u otra.

	—¿Qué pasa aquí? —preguntó el alcalde que entraba en ese momento por la puerta—. He oído unos gritos.

	—Papá, ¿qué clase de asesina has contratado?

	—¡Oye, no te pases! La culpa es tuya por andar asustándome. ¿Acaso es tu hobby?

	—No digas bobadas.

	—¡Bueno, ya está bien! Miguel, levántate del suelo y sígueme.

	Este se puso en pie para ir detrás de su padre.

	—Jacinto, necesito hablar con usted.

	—Está bien, en cuanto termine con mi hijo, hablaremos.

	Una vez entraron los dos en el despacho, el alcalde tomó asiento ofreciéndole a su hijo un sillón para que se sentara también.

	—¿Qué es eso tan importante que tenías que hablar conmigo? —preguntó Miguel.

	—Hijo, quiero que vuelvas al pueblo.

	—¿Cómo?

	—A ver, como bien sabes, La Puerquina se está empezando a poblar y por eso necesitaremos algún que otro agente del pueblo vecino. Sabes que al ser una pedanía dependemos de ello. Yo, como alcalde, puedo solicitar un par de agentes para que se queden aquí. Y me gustaría que tú fueras uno de ellos.

	—Papá, las cosas no son así de fáciles. Yo tengo ya mi plaza.

	—Miguel, conozco cómo va todo esto. Por eso quiero que pidas el traslado aquí. Sé que para cambiar de puesto tienes que hacer un intercambio con otro compañero. Hay un chico en el pueblo vecino que quiere irse a la capital, y me gustaría que hicieras una permuta con él. Así podría tenerte conmigo.

	—No sé, papá. Yo tengo mi vida allí.

	—Siempre te quejaste de que no salían plazas por aquí y ahora que tienes la oportunidad no la quieres aprovechar.

	—Pero las cosas han cambiado. Tengo que pensarlo.

	—Está bien, no quiero presionarte.

	Miguel salió del despacho y se volvió a encontrar con Alma que estaba fuera esperando a que acabasen. Este se acercó a ella y le habló al oído para que su padre no lo escuchara.

	—Me tienes que pagar este dolor de huevos.

	—Ya te dije que fue sin querer.

	—Nos veremos.

	Siguió su camino, dejándola con la palabra en la boca. Se abrió de nuevo la puerta y salió Jacinto.

	—Pasa, Alma. Tú dirás.

	—Señor, Jacinto.

	—Te he dicho mil veces que me tutees, chiquilla.

	—Vale, pues Jacinto, quería saber si tienes algún puesto de trabajo más para mí. Con las horas que hago no me llega. Prácticamente tengo el día libre.

	—De momento es todo lo que puedo ofrecerte, pero no desesperes. Verás como las cosas van a cambiar en breve. Están llegando todos los nuevos habitantes al pueblo, y acabarás agotada con tanto trabajo.

	—Pero me gustaría hacer algo mientras tanto.

	—Lo siento, pero como no mires algo en el pueblo vecino que te combine con lo que tienes, no puedo hacer nada.

	—Está bien, muchas gracias por todo.

	—A mandar.

	Alma pensó que debía hablar con Esme para que la acercase al pueblo vecino. Quizás allí podría encontrar algún trabajito de limpieza.

	 

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Esmeralda se estiraba como un gatito. Llevaba días que no sabía lo que era disfrutar de su cama. Miró el reloj del móvil y era casi la una del mediodía.

	Se levantó y se dio una ducha. Tenía que entrar a trabajar a las tres. Aún le daba tiempo a preparar el almuerzo para llevárselo.

	Preparó la ropa que se iba a poner y, con mucha ilusión, cogió las botas que sus amigas le regalaron la noche anterior.

	—A ver qué excusa vas a tener hoy para meterte con mi atuendo, señor cabrero.

	A las tres menos cuarto, Esmeralda entraba por la puerta de la granja. No escuchaba nada, solo el sonido de los animales.

	—¿Marcelo? ¿Gabriel? 

	Ninguno de los dos contestaba.

	—¿Dónde diablos se habrán metido?

	—Hola, hermosura —saludó Marcelo al tiempo que entraba por la puerta.

	—¿Dónde andáis?

	—Gabriel no está. Yo acabo de encerrar a las cabras. Por cierto, aquí tienes —le extendió un papel.

	—¿Qué es esto? 

	—Me lo dio Gabriel. Ahí van todas las instrucciones.

	—No entiendo.

	—Sí, mujer. Es todo lo que hay que hacer hoy.

	—¿Acaso piensas dejarme sola?

	—Me temo que sí. No sé cuánto tiempo tardará el jefe en llegar, y yo me tengo que ir ya.

	—¿Pero se puede saber a dónde va tanto este hombre? Ni que fuese el veterinario del pueblo y tuviese que ir de granja en granja a ver a los animales. ¡Vamos, hombre!

	—Te sorprenderías. Ahora sí me voy que mi mujer me estará esperando. Hasta mañana.

	Cuando se fue Marcelo, Esmeralda echó un vistazo a la lista que le dejó con los quehaceres. Ella consideró que estaba loco, entre las cosas cotidianas que ponía, también tendría que ordeñar a las cabras. ¿Pero qué se creía, que era toda una experta en la materia? No pensaba hacer ni la mitad de lo que ponía en la lista. Se dedicaría a hacer las tareas diarias.

	Le dio de comer a los cerdos y las gallinas. Después se fue a la zona de los caballos y también les puso su alfalfa y llenó el bebedero de agua. Mientras terminaban de comer, cogió unas cestas y recogió los huevos que pusieron las gallinas. Pasaron tres horas, y Gabriel no daba señales de vida. 

	Se puso a cepillar a los caballos y cuando estaba en ello, se le ocurrió la genial idea de montar a la yegua. Como el cabrero no estaba no se enteraría. Para no perder el tiempo, no se molestó ni en ensillar al animal.

	No llevaba ni quince minutos montada en la yegua cuando Gabriel apareció delante de ella. No traía buena cara. Se le veía enfadado.

	—¿Se puede saber qué estás haciendo?

	Esmeralda, en ese momento, hubiese deseado que la tierra la tragase.

	—Esto… pensé que Furia necesitaba correr un poco.

	—Que yo sepa, a ti nadie te paga para pensar.

	—Tampoco hace falta ponerse así.

	—¿Crees que estás en el patio de un colegio? ¿Piensas que puedes hacer lo que te venga en gana? Pues estás muy equivocada. Te han dado una lista con las cosas que tienes que hacer y me apostaría todo mi ganado a que no has hecho ni la mitad.

	—Pusiste cosas en ese papel que no eran mi cometido.

	—Tu trabajo es el que yo te imponga, te guste o no. Y si ves que es más de lo que puedes hacer, siento decirte que este no es tu sitio. Hay gente allí fuera deseando trabajar. Y ahora, si no te importa, sigue con tus quehaceres.

	Gabriel sabía que pagaba su cabreo con ella. Cada vez que llamaba a casa de sus padres discutía con su progenitor. Si aún telefoneaba e incluso los visitaba cuando podía, era por su madre. La pobre no tenía culpa de lo déspota y egoísta que era su padre. No tuvo bastante con la llamada que, al colgar, lo avisaron del parto de una yegua del pueblo de al lado. Aunque hizo todo lo que pudo, el alumbramiento no fue bien y, al final, murió la madre del potro. Resignado, volvió a su granja. 

	Cuando vio a Esme subida a la yegua, se la imaginó desnuda como toda una amazona. Eso hizo que su polla diera un respingo en los pantalones. La rabia lo cegó por tener esas fantasías con ella, y lo primero que se le ocurrió fue enfrentarla.

	—Te estás pasando. El día menos pensado seré yo la que me largue de aquí. Me estoy empezando a cansar de tus amenazas —se encaró a él.

	Sin más se dio media vuelta a seguir con su trabajo. «Te vas a cagar», pensó ella.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	 

	Nani se dirigía a casa de Dani después de su dura jornada de trabajo. Llevaba toda la mañana de un sitio a otro con recados para ese medicucho de medio pelo. «Por favor, si el pueblo solo tiene veinte habitantes como aquel que dice», ¿cómo podía haber tanto trabajo? Seguro que Jaime se lo inventaba para que currara más de lo que ya lo hacía.

	Menos mal que Dani trabajaba por su cuenta y podía hacer la comida para todas, porque si no ya estaría como el espíritu de la golosina. Llegaba a casa sin ganas de nada, solo de dormir. Dormir hasta el día siguiente.

	Por el camino, le venían a la mente los diálogos con el doctor. La ponía nerviosa y encima no podía quejarse porque él era quien mandaba.

	—Señorita Nani, tráigame un café.

	—Señorita Nani, vaya a visitar a Rogelio.

	—Señorita Nani, es para hoy.

	—Señorita Nani, atienda las llamadas porque tengo que salir. Lo urgente soluciónelo. 

	—Señorita Nani, limpie un poco la consulta.

	«Estoy de la señorita Nani hasta el madroño. Tenía su voz metía en el sentío. ¡Qué pesadilla de hombre por el amor de Dios! Lo único que lo salvaba era lo tremendamente bueno que estaba el condenao». Pensó la enfermera.

	Llegó a casa de Dani y esta le abrió la puerta. Azahara y Alma ya estaban sentadas a la mesa, ambas con la misma cara de cansadas que ella.

	—¿Hoy tampoco viene Esme a comer? —preguntó, aunque tenía clara la respuesta.

	—Ya sabes que no. Ese negrero del cabrero la tiene explotada. Come allí en mitad del campo. Cualquier día le da algo a esta niña con lo pija que es —comentaba Alma con los ojos en blanco. 

	¡Qué bien olía el cocido! Nani se preparaba para comer un buen plato. La escritora les sirvió a todas y comenzaron a comer. 

	—Dani, ¿cómo llevas la novela? —Azahara lo preguntó muy despacito y las otras dos contenían el aliento. 

	—¡Yo qué sé! ¡Estoy hartita ya! Hoy creo que he escrito doscientas palabras, y han acabado en la papelera. Y eso que pensaba que me había vuelto la inspiración. Entre mi falta de esta y ese bendito bombero que me tiene loca, mis días como escritora están contados. 

	—No te desanimes, seguro que te saldrá y si no, siempre puedes escribir sobre las peripecias de este pueblo, y las cosas tan extrañas y surrealistas que nos pasan —prosiguió Azahara.

	Todas rieron, incluida Dani, pero fueron interrumpidas por unos golpes en la puerta. ¿Quién coño llamaría a esas horas con lo a gusto que estaban comiendo? Se preguntaron todas.

	—Perdonad que las interrumpa, muchachas. Vengo de parte del doctor Jaime. Me ha dicho expresamente que necesita de inmediato a la señorita Nani en su puesto de trabajo. Es muy urgente. 

	El hombre, al ver la cara de rabia de esta, con su inocencia habitual y esa sonrisa de pillo llena de arruguitas añadió:

	—Niña, a mí no me mires así, yo he recitado las palabras textuales. Ojú, que si hubiese sido un arma letal ya estaría muerto. Con la de vida que me queda a mí pa seguir dando porsaco a mi mujé. Ja, se cree que voy a estirar yo la pata antes que ella. ¡Pues la lleva clara! Bueno, que me lio a hablar y no termino nunca. Jovenzuela, lo siento, pero el doctor la espera. Me voy ya. Adiós, que me pierdo la siesta. —Y siguió con su conversación mientras cerraba la puerta de la casa de Dani.

	 Nani estalló. No podía más. La tenía hasta las narices. Eso era explotación y lo demás eran tonterías. 

	—¡Me cago en el puto médico de los cojones! ¿Pero qué urgencia puede haber aquí, Dios mío? ¡Si no hay gente! Lo único que quiere es tocarme la moral. ¡¡ Prefería irme con las cabras!! Al menos, no trataría con el imberbe este del demonio. Encima, ahora le ha dado por llamarme señorita Nani. ¡Me tiene hasta la coronilla! 

	Azahara, que no quería alterarla más, le dijo:

	—Tranquilízate y ve. Lo mismo hay alguien que se ha puesto enfermo de pronto y necesita tu ayuda. 

	—O lo mismo lo que quiere es darte un buen meneo, que yo he visto cómo te pone ojitos. —Alma reía sin parar. Ella todos los temas los llevaba hacia el mismo sitio. 

	—Os juro que, como me llame para una tontería, al final va a tener una urgencia de verdad. Porque lo voy a asesinar y retorcerle los huevos.

	—Hala, ¡qué fina ella! —alegó Dani.

	—Mira, me voy, porque al final pagaré mi frustración con vosotras. Adiós. Si oís algo de un accidente y os dicen que hay un muerto, que sepáis que he sido yo. 

	Salió de la casa como un toro de miura. «Es que no hay derecho, necesito una hora de descanso, aunque sea, mientras como con mis amigas y hablar del día. Con lo rico que estaba el cocido».

	Cuando llegó a la consulta, abrió de golpe la puerta y cerró con tal portazo que se tuvo que escuchar en medio pueblo.

	—¿Quién coño te crees que eres? ¿Qué quieres de mí? ¿No te basta con todo lo que me has hecho hoy? ¿Cuál es la jodida urgencia?

	El médico sonreía. El muy desgraciado se reía de ella. Y encima no podía estar más guapo. Sus ojos azules brillaban, en el filo de la boca tenía una arruga que lo hacía más apetecible. ¡Cómo la ponía! ¡Y qué poco lo aguantaba!

	—¿Te estás riendo de mí? ¡Encima te ríes de mí, joder, que ni siquiera he terminado de comer!

	Jaime se levantó de la mesa y, sin dejar de mirarla y de sonreír, empezó a desabotonarse la bata. Nani tragó saliva sin parar. Estaba demasiado bueno para su salud mental. Tan alto, más de metro noventa, con ese pelo por el hombro, pelirrojo. Si no fuera porque era español parecería un auténtico highlander.

	—¿Qué estás haciendo? ¿Por qué te acercas? ¿Quieres hablar de una vez?

	—Vamos a resolver la urgencia. Y lo vamos a hacer en este mismo momento.

	Estaba casi encima de la enfermera y, con desesperación, la agarró de la cintura hundiendo sus dedos en ella, con firmeza la levantó de un impulso sentándola encima de la mesa. Con su rodilla, separó las piernas de Nani para hacerse un hueco y situarse entre ellas.

	—Se acabó, Nani. Aliviaremos esta tensión sexual hoy mismo. No puedo ver más tus curvas contoneándose delante de mis narices y no poder tocarte. ¡Me tienes duro todo el jodido día!

	Dicho esto, clavó su erección en el centro de ella, lo que provocó que ambos jadearan. «¡A tomar por culo!». Pensó la enfermera. «A ver si después de esto se relaja y trabajo menos».

	—¿Estás seguro de que me complacerás, Jaime?

	—Mientras esté dándote placer, llámame amo.

	Nani no podía creerlo. Era de su rollo. Le iba el BDSM igual que a ella.

	—¿Qué? ¿Qué te llame qué?

	—Ay, morena, un buen amo siempre se da cuenta cuando tiene delante a alguien como él.

	—Pues te has confundido conmigo. Yo no soy sumisa, soy una ama, una dómina, la sumisión no me va. 

	—Lo veremos. Conmigo te va a ir todo.

	Y empujó fuerte de nuevo hacía ella. Se movía como un auténtico amo. Las pupilas se le oscurecieron, casi ocuparon el color azul de sus ojos.

	—Déjate llevar por esta vez. Si no te gusta, no volveremos a hacerlo. Si por el contrario lo disfrutas, podemos repetir. En mi casa tengo muchas más cosas para darte placer.

	—Está bien, probemos. Soy bastante exigente. Veamos de qué eres capaz.

	Jaime barrió de un manotazo todo lo que había encima de la mesa. Nani pensó que eso lo recogería él con los dientes, si hacía falta.

	Cogió sus brazos y se los levantó. Bajando las manos por su cuerpo llegó hasta el dobladillo de la camiseta, se la subió hasta sacarla por su cabeza. Dejó atadas sus manos, la imagen era brutal. Una auténtica diosa mulata. Curvas, cintura estrecha, escote generoso. En su vida había contemplado a una mujer tan hermosa. Era capaz de correrse solo con mirarla.

	—Te confieso que fantaseaba con estar así contigo. Sabía que verte desnuda sería todo un espectáculo, pero jamás imaginé que fueras una jodida DIOSA. Y con mayúsculas.

	—Gracias, no pienso discutirte eso, me encanta mi cuerpo. Tú tampoco estás mal. 

	Jaime rio. Le encantaba que Nani estuviera tan segura de su físico y, sobre todo, que no se cortara ni con piropos ni en el sexo.

	—Veamos qué hago contigo.

	Se separó de ella y caminó hasta su escritorio. Abrió un cajón que tenía cerrado con llave. Nani siempre sintió curiosidad por saber qué escondía ahí. Cogió algo de la gaveta y lo levantó, mostrándoselo.

	—Ummm, interesante, amo —afirmó Nani.

	Jaime, en dos zancadas, llegó hasta ella y volvió a meterse entre sus piernas. Manoseó sus pechos y le quitó el sujetador que tenía cierre delantero. Trazó con la lengua un camino desde el cuello hasta el pezón izquierdo. Chupó, mordió con suavidad para después apretar con firmeza, mientras Nani se contoneaba sobre su erección y resollaba de gusto. Cuando lo tuvo bien duro, cerró sobre él una pinza que había sacado con anterioridad del cajón. Tras ese primer grito, relajó su lengua. La enfermera, al sentir el cierre de esta, aulló de éxtasis. Jaime fue en busca de su gemelo que lo miraba expectante y notó cerrarse la tenacilla sobre el otro, que repitió el mismo movimiento.

	Las pinzas tenían una cadena para tirar y él, por supuesto, lo hizo provocando dolor, pero a la vez muchísimo placer. Sentía su lengua fría a pesar de estar caliente, porque sus pezones ardían.

	—Más —pedía Nani.

	—¿Más qué?

	—Más, amo.

	Y Jaime se volvió un depredador, chupaba, estiraba, mordía en todos los sitios donde podía, la volvía loca. Se retorcía en la mesa. Chillaba como nunca.

	—¿Quieres correrte así?

	—Puedo hacerlo como ordenes —dijo ansiosa.

	—Hazlo.

	Y arrancó de golpe las dos pinzas de los pezones, haciéndola estallar en un orgasmo magistral, que la hizo elevarse de la mesa del escritorio. Cuando se relajó, volvió a lamerle los pezones, que los tenía hinchados y muy sensibles.

	—¿Seguimos, morena?

	—Por supuesto que sí, amo.

	Jaime la miró a los ojos, con lujuria. Se quitó la bata que ya tenía desabrochada de antes. Vestía una camiseta azul que hacía juego con sus ojos, pero no la dejó apreciarla. Se despojó de ella y se desató solo el primer botón de los vaqueros.

	Si él admiró la belleza de ella, Nani salivaba. Era un monumento. En el pecho no tenía ni un poco de vello, nada, se notaba que se depilada. Los pectorales la volvieron loca. Y unos oblicuos que le hacían una uve increíble. «Como dice Jesulín de Ubrique, en dos palabras, IM-PRESIONANTE», se dijo mentalmente. Se quedó un rato callada, tan solo lo barrió con la mirada.

	—Estás tremendo, amo. Me ha faltado un pañuelo para limpiarme las putas babas.

	Jaime soltó una sonora carcajada que retumbó en esa consulta. Una que le provocó un espasmo en su clítoris. 

	—Pues seguro que hemos formado un charco porque me ocurre igual contigo. —Le guiñó un ojo—. Levántate. 

	Nani se puso en pie y él se agachó para bajar la cremallera de los pantalones negros que llevaba. Continuó más y le quitó las bailarinas para volver a la cintura, la que agarró y muy lento se desprendió de sus pantalones. Descubrió unas braguitas transparentes en color coral.

	—¡Joder! Venías preparada para matar, morena. 

	—Me gusta la ropa interior bonita, amo.

	Se las bajó y la dejó completamente desnuda, menos los brazos que seguían atados. Y paseó su nariz por su centro, impregnándose de su olor. Sacó la punta de su lengua y le lamió el clítoris. Nani se contoneó y él le dio una nalgada en el trasero.

	—¡Auch! Desátame, Jaime, quiero tocarte. 

	—¿He dicho que te muevas, o digas mi nombre? ¿Deberíamos haber puesto unas normas? No te veo una novata para esto.

	—Perdón, amo. No volverá a suceder. 

	Jaime tendió a Nani de nuevo en la mesa. Le abrió las piernas y se las subió a sus hombros. Con la primera lamida la tentó a moverse, pero se contuvo.

	—Por favor, por favor —suplicaba ella.

	—Por favor, ¿qué, morena?

	—¡Más, dame más!, ¡mucho más!... Amo.

	El médico hundió la lengua hasta el fondo. La sacaba, la lamía entera, hasta llegar al recto. Moría de placer. Ese hombre hacía magia con la lengua. Era la primera vez que alguien la devoraba con tanta fiereza que hacía ver el firmamento con solo unas pasadas.  Metió un dedo, después dos, los retorció, los dobló hasta que dio con el punto G. Nani aulló estaba apenas sin voz. El placer se hacía insoportable, pero no podía pararlo, aunque quisiera. Sintió una sensación nunca antes conocida. Él sacó los dedos para estirar la mano. Antes observó cómo sacó algo del bolsillo de la bata, pero no llegó a ver qué era. Escuchó el sonido de un líquido saliendo de un bote y sintió cómo lo repartía por su trasero. Estaba frío. Acababa de verterle lubricante y ahora sus dedos la masajeaban para dilatarla. 

	—¿Has practicado sexo anal?

	—Por supuesto que sí. Ya ves que en el sexo soy muy liberal y decidida.

	—Me encanta. 

	Se separó de ella dejándola a las puertas de un segundo orgasmo y fue de nuevo hacia el cajón. Lo abrió, y esta vez pudo divisar lo que sacaba. Un vibrador anal. Sabía que iba a disfrutar como una loca. Lo deseó con fervor.

	Llegó hasta donde estaba, y se arrodilló entre sus piernas para beber de ella, tocándola y llevarla casi hasta el final. Dejó el pulgar de la mano sobre su clítoris y con los dedos de la derecha dilató su ano, hasta que entraron dos de sus grandes dedos. Cuando consideró que había llegado la hora, sacó los dedos y los cambió por el vibrador.

	—¡Joder! ¡Joder! ¡¡¡Joder!!!

	—Eso es, siéntelo. Siente cómo llega. No te imaginas de qué manera te veo ahora mismo. Eres el mejor espectáculo que alguien podría presenciar. 

	Bajó la cabeza, chupó el clítoris y curvó dos dedos. Nani no podía aguantar más. Se corría y, además, a lo bestia. Subió la velocidad del plug anal y penetró aún más fuerte con tres dedos hasta llegar a palpar la zona rugosa. Un toque más de la lengua en la zona adecuada, y estalló.

	—Dios mío, maravilloso, joder. ¡Qué puta pasada! —Se asombró Jaime.

	Nani eyaculaba. Él la admiraba. Se apartó para no mancharse, aunque no le habría importado. Cuando ella paró, se quedó inconsciente unos segundos. Trató de recuperarse, desmadejada encima de la mesa y aprovechó el médico para desatarle los brazos.

	—Es la primera vez que eyaculo —susurró Nani—. Gracias, amo. He disfrutado como nunca antes lo había hecho. Y ahora toca que tú termines. 

	Lo dijo con los ojos cerrados. Escuchó ruido en la consulta, pero él no hablaba, cuando consiguió abrirlos, lo vio completamente vestido. Incluso con la bata puesta y una sonrisa de sobrado que no podía con ella. Le miró la entrepierna y vio su enorme erección.

	—Pero ¿qué pasa? ¿Por qué te vistes? ¿Acaso no quieres terminar tú?

	—No. Te he dicho que probaras para saber si te gustaba. Y por lo que veo no solo te ha gustado, sino que has disfrutado como nunca antes. Así que si quieres más —murmuró con la mano puesta en su erección por encima del pantalón—. Ya te he dicho que en mi casa dispongo de más cosas. La pelota está en tu tejado y, aunque yo padezca de priapismo, no te tocaré hasta que tú me busques. 

	Y sin más se dio la vuelta para irse, pero desanduvo unos pasos y, a escasos metros de la puerta, añadió:

	—Por favor, cierra al salir. Mañana ya limpio y recojo yo.

	Nani estaba ojiplática. ¿En serio se había ido tan tranquilo? Y entonces se dio cuenta de que ni siquiera lo había tocado y tampoco besado. ¡Medicucho de los cojones! Qué listo el jodío. Se echó a reír a carcajadas.

	—No te preocupes. Esto no quedará así.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	 

	Esa tarde, Esmeralda tenía que vengarse del cabrero. En su vida nadie la había tratado de esa manera, y él no sería el primero. Comenzó a realizar las tareas que le quedaban pendientes de la lista. En un par de ocasiones, se topó con Gabriel, pero esta hizo como si no lo viera. El veterinario estaba arrepentido del comportamiento que tuvo con ella, pero su orgullo le podía más, y no fue capaz de pedirle perdón.

	Una de las tareas que había que hacer, era lavar a los cerdos. «¿Desde cuándo se lavan a los marranos?», se preguntó. Entonces fue cuando comprendió lo que trataba de hacer el muy capullo. «¿Quieres guerra? Pues la tendrás», se dijo mentalmente. 

	Se dirigió a un cuarto donde había un vestuario y un baño con ducha. Gabriel antes de irse para su casa se aseaba allí. Esmeralda, con cara maliciosa, cogió el bote de gel que el cabrero usaba para ducharse y su perfume. Fue junto a los porcinos y abrió la manguera del agua.  Se agachó para tomar en brazos a un lechón, y comenzó a lavarlo. La espuma del gel que se formaba, salía por fuera de las cuadras. Cuando terminó, cogió el perfume de Gabriel y lo esparció por todo el cuerpo del cerdito.

	—Hala, ¡ya estás! Mira qué guapo te he puesto —inspiró profundo para impregnarse del olor que desprendía—. Ahora hueles igual que tu amo. Parecéis hasta familia.

	Hizo lo mismo con tres o cuatro cochinillos, ya que ni loca se atrevía a acercarse a los grandes.

	—¿Se puede saber qué es toda esta espuma? —preguntó Gabriel a la espalda de Esme.

	Esta, sin volverse para mirarlo y con una sonrisa en sus labios, le contestó:

	—No te preocupes, ahora le echo un poco de agua y se va. He terminado de bañar a estos pequeños. Los grandes no se dejan, así que te los dejo para ti.

	—¿Y ese olor? —Miró hacia las manos de ella y vio cómo sostenía su perfume.

	—¿A que huele bien? —inspiró muy profundo y dirigió la mirada hacía él—. Me recuerda a ti.

	—¡Estás como una puta cabra! ¡Trae aquí! —Le arrebató el bote de las manos.

	—Si tú lo dices. Aquí el experto en cabras eres tú, no yo.

	—Desde luego, lo tuyo no es normal.

	—¡Ah! ¿no? Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Me despides y punto —le contestó con una sonrisa.

	—No me tientes.

	—Yo solo repito tus mismas palabras, pero a la inversa. Si no valgo para este trabajo, pues me das porte.

	—Ay, ay, ay. Sé lo que pretendes, preciosa. Pero… ¿Sabes qué? No pienso darte esa satisfacción. Serás tú solita quien salga por esa puerta.

	—Ni en tus sueños, óyeme bien —dijo, poniéndose a dos milímetros de su cara.

	Gabriel la miró fijamente por unos segundos. Deseaba cogerle el pelo y enredarlo en su mano para acercarla más a él y así devorarle esa boca que lo traía loco. No había noche que no dejara de masturbarse por su culpa. El verla a diario era un puto calvario.  Se apartó de ella, pues si la tenía delante una milésima más, cometería una locura. Se cabreó consigo mismo por tener esos pensamientos.

	—Sigue con la lista. Yo estaré con los caballos. Si me necesitas sabes dónde estoy.

	—¡A sus órdenes, señor cabrero! —dijo haciendo un gesto militar.

	El veterinario se dio media vuelta negando con la cabeza. Pero no pudo evitar formar una sonrisa. Era una chica espectacular después de todo.

	Esmeralda se fue a ordeñar las cabras. Con cara de asco cogió un banquito que había en la esquina de la cuadra.

	—Bueno, bonita. ¿Te portarás bien y me dejarás hacer mi trabajo?

	La cabra la miró como si la entendiera. Acercó el cubo y lo puso debajo de las ubres del animal.

	—Vamos allá. Tú tranquila —le dijo a la cabra.

	Empezó a mover la mano de arriba abajo y ahí no salía nada. 

	—Vamos, cielo. Pon un poco de tu parte. Ten en cuenta que es mi primera vez. Pónmelo fácil.

	Seguía moviendo la mano cada vez más rápido y seguía sin salir nada. Esme se levantó sudada, y se situó delante del animal.

	—¡Eres como tu puñetero amo!, ¡no piensas ponérmelo fácil!, ¿verdad? —Giró la cabeza y con el dedo señaló a todas—. Estáis en complot, pero ya os advierto de que a cabezona no me gana nadie. Así que vosotras decidís, o ayudáis por las buenas o por las malas. 

	Volvió a sentarse en el banquito y comenzó de nuevo a mover la teta de la cabra sin tener éxito ninguno.

	—¿Se puede saber qué haces esta vez? 

	La chica resopló al volver a oír la voz de Gabriel. «¿Acaso pretendía vigilar lo que hacía durante toda la tarde?», se preguntó.

	—¡Pues cogiendo flores, no te jode! ¡Estoy ordeñando que es lo que me has dicho!

	—Te dije que ordeñaras a las cabras no que le hagas una paja a un macho. 

	Esmeralda abrió los ojos como platos mientras el cabrero rompió en carcajadas, incluso se agarró el vientre y se agachaba sin poder parar de reír. «Tierra, trágame y escúpeme en una hamaca en el Caribe. Tenía que haber puesto un tutorial en YouTube de cómo ordeñar a una puta cabra y cómo diferenciar a un macho de una hembra». Pensó.

	—¡Pues… pues… ¡Yo no soy adivina! ¡Es la primera vez que me enfrento a esto! ¡Y deja de reírte de mí o te meto la cabeza en el culo de la cabra o mejor dicho del cabrón!

	Gabriel rio aún más, pero al ver la mirada asesina de Esme empezó a recomponerse.

	—Aparta, te enseño cómo se ordeña.

	Ella se echó a un lado y no quitó la mirada de las manos de Gabriel. Este, cogió a una hembra, agarró las ubres de la cabra y comenzó a masajear hacia arriba, luego daba un tirón firme hacia abajo sin ser brusco.

	—¿Ves? Con decisión, pero sin presionar. No es tan difícil siempre y cuando sepas también lo que tienes que coger.

	La cabra comenzó a echar leche. Siguió el movimiento de las manos de él y se imaginó que eran sus pechos los que masajeaba el cabrero. Los pezones de ella se pusieron duros como piedras. Se mordió el labio y se le escapó un pequeño gemido. Se tapó la boca con las manos y rezó para que él no se hubiese dado cuenta, pero Gabriel estaba tan concentrado que ni se percató. 

	—¿Estás preparada? —preguntó él.

	—¿Preparada para qué?

	—Pues, para ordeñar. Anda, siéntate —se levantó para cederle el sitio.

	Esme se volvió a sentar en la banqueta y se preparó para ordeñar a la cabra. Cogió la teta y comenzó a moverla.

	—Soy un desastre, no me sale.

	—Espera, te ayudo.

	Gabriel se colocó detrás. Puso sus manos encima de las de ella. Los dos sintieron una corriente eléctrica que les recorrió todo el cuerpo. Agarró con firmeza la ubre del animal y comenzó a ordeñarlo. Salían chorros de leche que caían en un cubo que tenía debajo. Esmeralda, emocionada, empezó a reírse mientras él cerraba los ojos para impregnarse del aroma que salía de los cabellos de ella.

	La erección de él no tardó en dar muestra de querer guerra. Se apartó de ella bruscamente, como si le quemase la piel al estar cerca de la chica. 

	—Espero que ya hayas aprendido. No puedo estar perdiendo el tiempo. Como bien sabes aquí hay mucho que hacer y no podemos demorarnos. —Se dio media vuelta y salió del corral de las cabras.

	—Pero bueno, ¿este tío es bipolar o qué?

	La chica terminó de ordeñar algunas cabras. Se encontraba exhausta. No veía la hora de llegar a casa y darse una buena ducha. Se puso a recoger sus cosas para largarse cuando vio al cabrero acercarse a ella.

	—Tengo que salir, es urgente —le comunicó.

	—Yo me marchaba también ya.

	—Lo siento, pero debes quedarte un rato más.

	—Estoy agotada, ya acabé con mi jornada.

	—No te lo estoy pidiendo, es una orden. Solo tienes que asegurarte de que queden bien cerradas todas las cuadras antes de marcharte. Y ahora, si me disculpas, tengo que irme.

	Se subió al coche y se alejó dejándola sola en la granja.

	—Será imbécil. Este hombre tiene la simpatía por cuenta gotas. Te lo ordeno, me dice. Muy bien, tú lo has querido.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Alma volvía a su hogar después de estar toda la tarde con su amiga Dani. No se supo nada de Nani desde que se fue a la consulta. Seguro que habían salido a una urgencia fuera del pueblo. Les extrañó a todas que mandara a Juan a buscarla en vez de llamarla por teléfono. Tampoco pudieron ver a Esmeralda. Esta trabajaba por la tarde, pero no sabían a qué hora acababa. 

	Se metió en casa y se fue directa a la ducha. Esa noche no le apetecía hacer de cenar, cogió un paquete de patatas y una Coca-Cola y se plantó delante de la tele para ver alguna película. No encontró ninguna que le llamase la atención, así que se metió en la cama y se puso a leer hasta que el sueño la venció.

	De madrugada, un ruido hizo que Alma se despertara. Se levantó y salió de la habitación. Estaba todo oscuro, no quiso encender la luz, pues si se trataba de algún ladrón no quería que la viese. Giró la cabeza y vio el ventanal del jardín abierto. En ese momento se acordó de que no lo había cerrado. El ruido se acercaba hacia ella. Observó una sombra y corrió a encerrarse al cuarto de baño. Con manos temblosas cogió el móvil para llamar y pedir ayuda. La primera persona que se le vino a la cabeza fue Miguel. Él era un agente de la autoridad y sabría cómo actuar. Pero no tenía su número. Estaba acojonada. Escuchó un estruendo en el salón.

	—¡Virgencita del Rocío, si me sacas de esta, te prometo que iré de peregrinación a tu templo!

	Salió del baño en silencio para que el ladrón no la oyera. A gatas y arrastrándose como una serpiente llegó de nuevo al salón. Con éxito logró salir por el ventanal del jardín que daba a la calle. Una vez allí, recordó que el policía era su vecino y corrió para su casa. 

	Cuando llegó a su puerta comenzó a aporrearla con desesperación. Abrió un Miguel tan solo vestido con unos bóxer negros, dejando al descubierto cada uno de sus abdominales. Ella se quedó muda al ver semejante espectáculo.

	—¿Pero se puede saber qué haces aquí a estas horas?

	Alma comenzó a temblar y se puso pálida. El policía se dio cuenta de que algo le pasaba y se alarmó.

	—Alma, ¡¿qué sucede?!

	La atrajo hacia sus brazos. Ella se sintió como en casa cobijada por él. A los pocos minutos consiguió hablar.

	—Hay…  hay… un… un… ladrón en mi casa —no paraba de tartamudear. 

	—¿Qué estás diciendo? ¿Cómo estás tan segura?

	—Porque lo he visto con mis ojos. Bueno, más bien he oído cómo se movía por mi cocina.

	—¿En serio? ¿No será un sueño?

	—¡No estoy loca, si es a lo que te refieres!

	—Yo no he dicho esa tremenda estupidez, solo es que me sorprende.

	—Bueno, ¿harás algo o vas a quedarte aquí como un pasmarote?

	—Si quieres, se me ocurren varias cosas que podemos hacer juntos.

	—¡Serás cerdo! —dijo con la boca chica, porque los pensamientos de ella eran bastante lujuriosos.

	—Voy a vestirme.

	Salió de la habitación con unos vaqueros rotos por la rodilla y una camiseta blanca pegada al cuerpo que le marcaba todos los músculos.

	«Joder con el poli, a una le entran ganas de delinquir a todas horas. ¡Dios!, Alma, céntrate que tienes a un ladrón en casa y tú aquí con las bragas ya desintegradas».

	—Quédate aquí. Ahora vuelvo.

	—¡Ni de coña! Yo me largo contigo, no quiero estar aquí sola.

	—No te pasará nada. Estarás segura.

	—He dicho que no. 

	Miguel dio un suspiro ya resignado.

	—Está bien, pero no te separes de mí, y ni se te ocurra hacer nada que yo no te pida. ¿De acuerdo?

	—Te lo prometo.

	—Lo dudo —murmuró tan bajo que Alma no lo escuchó.

	Miguel cogió su arma reglamentaria y unas esposas. Con mucho sigilo, salieron de su casa para dirigirse a la de ella. Entraron con cuidado para no ser descubiertos.

	—Ahora silencio absoluto —le dijo en un susurro. Ella asintió con la cabeza.

	El ruido provenía de la cocina tal y como le dijo ella. Con un gesto le hizo entender a la malagueña que se quedara, donde estaba. Sacó el arma de la cintura y se fue acercando muy silencioso. Cuando entró en la estancia gritó:

	—¡Policía! ¡Manos arriba!

	Goin, goin. Esa fue la contestación que recibió Miguel. Este, incrédulo, le dio al interruptor y no daba crédito a lo que sus ojos veían. Sin poder aguantarlo comenzó a reírse a carcajadas. Alma, que estaba acurrucada en el ventanal del jardín, oyó las risas del policía. Frunció el ceño porque no sabía qué pasaba.  Salió de su escondite y se dirigió a la cocina.

	—Ya he dado con el ladrón. Te está robando la despensa.

	—¿Y lo dices tan tranquilo? ¿Por qué no lo detienes?

	—Me da pena, se nota que tiene hambre.

	—¿Qué clase de policía estás hecho? 

	Este se encogió de hombros.

	—Uno que es solidario. Anda, pasa y mira a quién tienes de huésped.

	—Como sea una de tus bromas, el sopapo que te meto no va a ser nada comparado con el golpe que te llevaste en el ayuntamiento.

	Por instinto, Miguel se agarró los huevos. No quería volver a pasar por lo mismo. Alma entró y se quedó boquiabierta.

	—Pe… pero este cerdo, ¿de quién es?

	—¿A mí me lo preguntas? No tengo ni idea.

	Se escucharon unas voces en la calle que llamó la atención de ambos. Salieron para saber qué pasaba y vieron cómo Marcelo maldecía. Tenía en la mano una vara y delante de él iban dos cerdos.

	—Marcelo, ¿qué ha pasado? —preguntó Miguel.

	—Algún gracioso que ha entrado en la granja de Gabriel y ha abierto la puerta de los marranos, y se han escapado cuatro. Aún me faltan dos por encontrar.

	—Pues solo te queda por buscar a uno, el otro lo tengo en mi casa dándose un festín con la despensa —respondió Alma.

	—¡Dios te bendiga, niña!

	Con el alboroto que se formó en la calle comenzaron a salir algunos vecinos, entre ellos estaban Nani y Esmeralda. En ese instante, llegó Gabriel.

	—Jefe —habló Marcelo—. Ya tenemos localizados a tres, falta uno.

	—No te preocupes, ya apareció el otro. Está encerrado.

	—¿No tenéis sospecha de quién ha podido ser? —preguntó Miguel al veterinario.

	—Tengo en mente a alguien —decía muy serio sin apartar la mirada de su empleada.

	—Vaya putada —comentó Nani.

	—La persona que lo hizo, lo pagara con creces. ¡Eso os lo aseguro! Será mejor encerrar a los cerdos. Marcelo, vamos.

	Esmeralda tragó saliva, no pensó que se formaría tanto revuelo. Su intención era que anduvieran a sus anchas por la granja.

	—Bueno, ya que los habéis encontrado a todos, será mejor irnos a dormir.  Necesitamos descansar —habló Esme, deseando meterse en casa.

	—Será lo mejor —continuó Gabriel—. Mañana será un día muy duro.

	Cada uno se fue a su casa hasta el día siguiente.

	 


Capítulo 18

	 

	 

	 

	Igual que el día anterior, Manu fue a desayunar al bar de Justina. Era una excusa para ver a Azahara. Abrió la puerta y se quedó petrificado. Había un silencio sepulcral. No entendía a qué venía semejante tranquilidad. 

	—Buenos días.

	«Shhh», se escuchó de fondo. Giró la cabeza para saber quién le había chistado. No daba crédito. Se trataban de Benancio, Antonio, Eulalio y José. Cuatro jubilados del pueblo que todas las mañanas se juntaban en el bar para tomarse un carajillo con su anís y echar unas partidas al dominó. Estaban todos ensimismados mirando al televisor. Emitían una telenovela de esas turcas que estaban de moda. «¿Desde cuándo se habían aficionado a esas mierdas?», se preguntó.

	Se acercó a la barra para pedirle un café a Azahara. Ella estaba igual de embobada que el resto de los clientes del bar.

	—¿Me pones un café con leche?

	—Espera un minuto. Ya está acabando la telenovela —le respondió.

	—¿Perdona?

	—Shh. Solo un minuto, porfi —le suplicó juntando las manos.

	Solo por ese pequeño gesto, Manu le dedicó una sonrisa. Se veía tan preciosa con esa cara tan inocente. «Bueno, parecía que no había roto un plato y seguro que se había cargado la vajilla entera», pensó. Le concedió el tiempo que le pidió y aprovechó que ella no quitaba la vista de la caja tonta para observarla. «Eres toda una pequeña fierecilla que me encantaría domar con lo que tengo entre mis piernas y darte el mayor de los placeres mientras te corres como seguro que nunca lo has hecho. Los pensamientos calenturientos que empezaba a tener le jugaron una mala pasada. Su miembro comenzó a hincharse tanto que le dolía. Con disimulo, bajó su mano hacia la entrepierna y se recolocó bien el paquete.

	—¡Listo! Aquí tienes tu café con leche.

	—Eh, gracias, preciosa.

	—De nada, precioso.

	—Oye, Azahara. Esto… quisiera invitarte mañana por la tarde a dar una vuelta. Como sabrás aquí no hay lugares de ocio donde llevarte.

	—¿Y eso? ¿Qué es lo que estás tramando? Esa amabilidad tan repentina me extraña.

	Se rascó la nuca para apaciguar los nervios.

	—Sabes que no hemos empezado con buen pie, y ya que voy a estar aquí una buena temporadita —dijo enseñándole el brazo escayolado—. Pues creo que deberíamos comenzar de nuevo. Así limamos asperezas.

	—Manu… yo siento mucho lo del brazo. Fue un accidente. Llevaba unas copas de más y no controlaba. Mi intención no fue hacerte daño.

	—Bueno ya pasó. ¿Empezamos de nuevo?

	—Me parece perfecto. Hola, soy Azahara.

	—Precioso nombre. Yo soy Manuel, pero me puedes llamar Manu.

	Ambos quedaron en silencio mirándose. Parecían dos adolescentes que se acababan de conocer y se gustaban mutuamente. Ese momento lo interrumpió una voz conocida.

	—Hola, Manuel. Te estaba buscando.

	—Hola, papá. Aquí me tienes. ¿Qué puedo hacer por ti?

	—Necesito tu ayuda. Quiero que me expliques cómo va este cacharro.

	Sacó el móvil del bolsillo de la camisa. Manu se lo arrebató de las manos.

	—¿Y esto? —preguntó sorprendido.

	—Ay, hijo. Es hora de modernizarse y no quedarse estancado.

	—¿Cómo? ¿Y ese cambio?

	—Ya ves, hay gente muy persuasiva que hasta que no lo consigue no para —dijo a la vez que miraba a Azahara.

	 Este volvió la cabeza para observar a la camarera y vio cómo le guiñaba un ojo a su padre mientras su progenitor le sonreía a ella.

	—¡No me lo puedo creer! Llevo cuatro años intentando convencerte para que compres un móvil y no ha habido manera, y en apenas una semana, esta chica te ha convencido. No lo entiendo.

	—Mira, guapo —dijo Azahara—. Es el poder que tenemos las mujeres —le contestó de forma chulesca—. Y no se te ocurra pensar mal, que ya te veo. 

	—Aquí la moza, me ha dicho que tengo bifi.

	—Jajajajaja. Se dice wifi, Juan. 

	—Pues eso. Un señor vino y me puso un aparatejo en la casa con muchas luces. Eso parece un robor.

	—¿Dónde?  Yo no he visto nada.

	—Detrás de la tele.  Por cierto, me traen en unos días una nueva. Según el muchacho que vino, me dijo que el televisor es tan antiguo que no se puede ver nada de la programación que me regalaron al contratar el móvil.

	—Pero ¿qué has contratado, papá? A ver si te han timado. Que tú no entiendes de estas cosas.

	—Tranquilo. Ha sido esta hermosura que tenemos delante la que lo ha gestionado todo.

	—Manu, al contratar una línea móvil y la fibra le han regalado un paquete de televisión con treinta canales y los partidos de fútbol incluidos. Como la tele que tenéis en casa es demasiado antigua, no tiene las entradas HDMI para conectar el aparato. Por diez euros al mes durante dos años, ha financiado un televisor de cuarenta pulgadas. ¡Es todo un chollo!

	—Hijo, como estaremos juntos bastante tiempo, ¿me enseñarás todo el manejo de los aparatos?

	—Claro que sí, viejo.

	Recibió una colleja por parte de su padre.

	—No me llames así que no me gusta.

	Entró por la puerta Miguel. Llevaba una pequeña mochila.

	—Hola, tío, hola, primo.

	—¿Qué pasa, machote? ¿Vienes a desayunar? —preguntó Juan.

	—Me tomo un café rápido y me voy.

	—¿Ya? ¿No te ibas por la tarde? —comentó Manu.

	—Tengo que arreglar unos papeles y tiene que ser por la mañana. 

	—¿Pasó algo? 

	—Tranquilo, ya te contaré con más calma. Ey, preciosa, ponme un café solo.

	—¿Me vas a dejar con la incógnita?

	—Te adelanto que voy a pedir cambio de ayuntamiento para venirme más cerca. Pero, en serio, ya te contaré con calma.

	—Está bien.

	Alma llegó en ese instante. Al ver en la barra a Miguel, se puso nerviosa. La imagen del policía en bóxer la noche anterior, no se la podía quitar de la cabeza. Tuvo que acudir a su juguete para poder conciliar el sueño.

	—Hola a todos.

	—¿Cómo estás, Alma? —preguntó Miguel.

	—Bien, vine a por un café para llevar. Anoche apenas dormí y estoy que me caigo.

	—Claro, te da por tener invitados a altas horas de la madrugada…

	—Muy gracioso. Oye, por cierto, no te he dado las gracias por lo de ayer.

	—Para eso estamos los agentes de la ley. No tienes que agradecerme nada.

	—Bueno, primo, te dejo, voy a hacer unas cosas con mi padre. Ten buen viaje y vuelve pronto —se despidió Manu.

	—¿Te vas? —preguntó Alma.

	—Sí, se me acabaron los días de descanso. He de volver.

	—Vaya, pues nada, ten cuidado por el camino. Tengo que irme.

	Alma se dio media vuelta, no sabía el porqué, pero tenía ganas de llorar. La invadió una tristeza repentina al enterarse de que Miguel se iba del pueblo.

	—Espera. ¿No venías a por un café?

	—Ya no me apetece. Debo irme o tu padre preguntará por mí.

	Salió del bar precipitada. Miguel la siguió, pues no quería irse del pueblo sin despedirse de ella.

	—Alma, ¡espérame! 

	—En serio, Miguel, tengo que irme, o si no tú…

	No la dejó terminar. Pegó sus labios a los de ella. Deseaba volver a probar esa boca. Era su obsesión desde el día que le puso las esposas. Alma se dejó llevar como la última vez. Era adicta a sus besos. Se separó de ella y pegó su frente con la suya.

	—Cuando menos te lo esperes estaré de vuelta, y hablaremos.

	Alma asintió con la cabeza. 

	—Ahora tengo que irme, no puedo demorarme más. 

	Volvió a darle un suave y dulce beso antes de alejarse de ella.

	 

	 

	***

	 

	        

	 

	Esa mañana Nani le mandó un mensaje a Jaime diciéndole que no iría a trabajar y que se lo tomaba de asuntos propios. Después del encuentro que tuvieron el día anterior y de la misma frustración por no dejar que lo tocase, no le apetecía mirarlo a la cara. No recibió respuesta por parte de él, cosa que la cabreó aún más. Estuvo todo el día sin hacer nada, dando bandazos de un lado para otro. Su mente no paraba de dar vueltas a lo sucedido. «¿Pero este tío quién coño se ha creído para tratarme de esa manera? Y lo peor de todo es que yo me he dejado avasallar. Últimamente te estás coronando, chavala». No paraba de hacerse preguntas. Miró su reloj y se dio cuenta de que el médico hacía más de una hora que había terminado la consulta.

	 Varias horas después, Nani no aguantó más.  «¡¡Se acabó, al toro hay que cogerlo por los cuernos!». Se fue a la ducha, y cuando terminó, se dirigió al armario y escogió un conjunto de lencería en negro transparente. Se colocó un liguero con dos pinzas en cada lado para sujetarse las medias. Lástima que estaban en pleno verano, y no podía ponerse como prenda de vestir una gabardina y sus botas de diez centímetros de tacón que le llegaban hasta las rodillas. Al final se decidió por un vestido rojo que le llegaba a mitad de los muslos y unas sandalias del mismo color.

	Salió de su casa hacia la de Jaime. Tocó con decisión la puerta. El médico abrió con una sonrisa. Nani lo miró de arriba a abajo. Él iba descalzo, llevaba unos pantalones vaqueros con el primer botón desabrochado y el pecho descubierto. Tenía el pelo recogido en una coleta.

	—Pasa, diosa de Ébano, te esperaba.

	Entró, y cuando llegó al salón se encontró con una mesa arreglada para una cena. Había una botella de vino abierta, el médico sirvió dos copas ofreciéndole una a ella. Después de dar el primer sorbo, Jaime se colocó una camisa negra ceñida. Nani tragó saliva ante semejante espectáculo. Se bebió la copa de un solo trago al tener la garganta seca. 

	—Qué chulito, ¿no? ¿Tan claro tenías que vendría? ¿Y si no pasa? —le dijo la enfermera alzando la barbilla.

	Jaime se pasó la lengua por los labios para humedecérselos. Nani jadeaba por dentro para que no la oyese. Ese simple gesto la ponía como una moto. Él se acercó a su oído y le dijo con voz ronca:

	—No te hagas la dura, si ahora mismo te toco entre las piernas, sé que estarás lista para recibirme. Pero todo a su tiempo.

	Ella se ruborizó, pues sabía que llevaba razón. Jaime, como todo un caballero, retiró la silla de la mesa y la invitó a sentarse. Volvió a servirle otra copa de vino.

	—Despacio, no quiero que te emborraches. Te necesito con tus cinco sentidos en perfectas condiciones para hacerte esta noche lo que tengo pensado.

	—Espero que sea de mi agrado —le respondió con voz sensual.

	—¿Acaso lo dudas, nena?

	Se sirvieron la cena y mantuvieron una conversación para conocerse mejor. Nani le contó que su madre era de África y vino a España para buscar una mejor vida y se quedó en Huelva. Con el tiempo colaboró en una ONG como traductora de los emigrantes que llegaban en pateras. Su madre conoció a su padre en la organización, era uno de los médicos voluntarios, de ahí su amor por la medicina, y aunque no estudió esa carrera sí lo hizo para enfermera, pues pensaba que sería más útil. 

	Por otro lado, Jaime le contó que su padre también era médico. Le dijo que fue el doctor del pueblo y, por circunstancias de la vida, acabó sustituyéndolo. Se sentía a gusto con su trabajo, pues la mayoría de los pueblerinos lo conocían desde que era pequeño. Nani se sorprendió de que perteneciera a La Puerquina, ya que tenía pinta de pijo de ciudad. Este rompió a carcajadas.

	—Para que veas que las apariencias engañan.

	—Y tanto.

	La velada fue muy agradable. De pronto, Jaime se puso serio.

	—¿Qué llevas puesto debajo de ese increíble vestido?

	—¿Perdón? —le preguntó sin dar crédito.

	—Has venido a lo que has venido, ¿no?  

	Sin dejarla responder, la cogió de la mano y la guio por un pasillo. Abrió una puerta que daba a unas escaleras por las que se accedía a un sótano.

	—Tranquila, no te asustes. Confía en mí.

	Ella entrelazó más aún sus manos con las de él. Al tiempo que iban bajando, una luz cálida iluminaba la habitación. Al llegar pudo apreciar todo lo que había allí. 

	En el centro de la estancia, había un potro. Se imaginó todas las posturas que podían hacer. En una esquina, a la derecha, se situaba la cruz de San Andrés.

	—Estoy loco por verte atada ahí. Solo de pensarlo, mi polla quiere salir de los pantalones.

	La respiración de la enfermera, era cada vez más rápida. Siguió escaneando con la mirada todo lo que se encontraba en el lugar. A la izquierda, colgaba del techo un columpio. Eso le gustó a ella, pues no era la primera vez que lo había usado y la verdad es que era muy complaciente. Oteó todo y le extrañó no ver una cama. Era una mazmorra. Se acercó a un lateral donde había todo tipo de látigos y cadenas.

	—¿Cuántas fiestas has organizado?

	—Algunas que otras. Como comprenderás, no tengo esto de adorno. Soy como tú. Me gusta el sexo duro y los juegos. 

	—¿Tienes sumisa?

	—La tuve un tiempo, pero no me gusta estar pendiente de nadie. Cuando quiero algo, lo cojo. Nunca he tenido problemas. Soy socio de un club y espero llevarte un día de estos. Eso sí, quiero que te quede una cosa clara. No soy de esos que comparten por gusto, todo lo que haga es consensuado entre los dos. 

	—Por lo que veo lo tienes todo muy claro. ¿Y mi opinión no cuenta?

	—Ay, muñeca. Eres mía desde el primer día que pusiste un pie en mi consulta.

	Esas palabras le gustaron. La posesión que mostraba al decirlas, la ponía como una moto.

	—Pues déjate de tanta charla, y hazme disfrutar.

	La besó con frenesí; sus labios eran adictivos, cada vez quería más. Jugaron con sus lenguas hasta dejar sus bocas hinchadas por los besos. Con sutileza, le dio media vuelta y le bajó la cremallera del vestido con suavidad mientras repartía un reguero de besos por el cuello. Dejó caer la prenda al suelo. Al verla con la lencería, enloqueció.

	—¡Dios!, ¡vas a matarme! Eres toda una escultura.

	Le desabrochó el sujetador dejándolo caer al suelo, jugó con sus pezones hasta dejarlos duros. Nani gemía de placer, y subió sus manos para rodear su cuello por detrás. Acarició cada centímetro de ella hasta llegar a sus braguitas. Metió la mano y con maestría le tocaba el clítoris.

	—Estás muy empapada, me encanta. Te saborearé de nuevo.

	—Sigue, no pares. 

	Le quitó la ropa interior dejándola solo con el liguero y las sandalias de tacón.

	—Eres una fantasía hecha realidad. Me tienes muy duro. 

	Cogió la mano de ella y se la colocó en su erección.  La enfermera se relamió los labios al notar lo grande y gorda que la tenía. La quería dentro.

	 Tiró de ella y la apoyó en la cruz de San Andrés.

	—No te muevas —le advirtió.

	Abrió sus piernas y las ató. Hizo lo mismo con sus manos. Tenía a la mulata expuesta para él.

	—Me quedaría todo el día así, admirándote.

	—Fóllame. No aguanto más.

	—Paciencia. Primero quiero probarte y beber todo de ti.

	Se arrodilló delante de ella y con los dedos abrió sus pliegues. Comenzó a jugar con la punta de la lengua en su clítoris. La excitación cada vez iba a mayor. Pegó más su boca y comenzó a succionarle a la vez que introdujo dos de ellos. La tenía a punto del orgasmo.

	—No aguanto más. Amo, déjame correrme.

	—Aún, no.

	Siguió torturándola con sus lametones, sacó los dedos de su interior y los dirigió a sus pezones. Los pellizcó y tiró de ellos con firmeza. Nani iba a explotar, sentía que se desmayaba por el placer que recibía.

	—Por favor, amo.

	—Hazlo.

	Se dejó ir con un grito provocando que eyaculara. Ese hombre era un portento, era la segunda vez que lo conseguía. Aún sumida en el orgasmo, Jaime se bajó los pantalones junto a los boxes y se enfundó con agilidad un preservativo. Le desató las piernas para enrollarlas a su cintura y se hundió en ella. Sus embestidas eran fuertes y rudas. Nani estaba a punto de llegar al segundo orgasmo. Los jadeos de ambos se oían por toda la habitación. Se mezclaba el sudor con el placer. El médico se dejó ir con un gruñido al mismo tiempo que ella gritaba su nombre al correrse.

	Quedaron los dos exhaustos. Cuando se recuperó, desató a la mulata de la cruz. La miró con una sonrisa y le dijo pegado a sus labios.

	—La noche solo acaba de comenzar.   

	 


Capítulo 19

	 

	 

	 

	Cuando Esmeralda llegó a la granja, vio a lo lejos a Gabriel hablando con Marcelo. Por los aspavientos de los brazos del granjero, parecía que estaban discutiendo. Esta no se atrevía a acercarse. Desde la noche anterior no pudo pegar ojo, pues se le había ido de las manos lo de dejar la puerta de la pocilga abierta. 

	El ayudante del veterinario se alejó con la cabeza gacha. Esme tragó saliva y se encaminó hacia Gabriel.

	—Hola —saludó un poco cohibida. Él no le contestó al saludo.

	—Espero por tu bien que no tengas nada que ver con lo sucedido anoche, porque de ser así, créeme que lo lamentarás.

	—¿Es eso una amenaza?

	—No, solo es una advertencia. Porque de lo contrario lo pagarás.

	—Ah, ¿sí?, ¿y qué pasará?

	—Mejor no quieras saberlo.

	Y sin más, se dio media vuelta dejándola sola.

	El cielo comenzó a encapotarse hasta que se desató una tormenta. Esmeralda corría a refugiarse en algún lugar. En el maldito pueblo llovía a cántaros. Y encima se encontraba en el campo, a punto de terminar su jornada con las dichosas cabras y resto de animales.

	Era tal la cantidad de agua que caía, que apenas veía el camino y además estaba muerta de cansancio. «¿Por qué la granja tenía que ser tan grande?». Cuando coincidía con el cabrero le parecía demasiado pequeña y ahora que necesitaba llegar a algún sitio donde guarecerse, estaba todo muy lejos.

	Al fin llegó a las cuadras. Menos mal que ese día aún no habían sacado a los caballos a darles una vuelta. Al menos los pobres no se habían mojado. Solían salir casi al atardecer para que movieran un poco las patas, aunque el señor cabrero, «léase con ironía», cabalgaba a menudo.

	Le extrañó que las puertas no estuvieran cerradas del todo, pero poco le importó. Entró corriendo, con la respiración agitada, pero se le cortó de golpe al mirar lo que tenía delante. «Jodido cabrero», pensó cuando posó sus ojos en el cuerpo de este. Estaba mojado y su pelo goteaba. Se había quitado la camisa y bebía agua de una botella. Parecía el del anuncio antiguo de la Coca-Cola, solo que este estaba cerca, a escasos metros de ella y podía contarle los abdominales sin ningún problema. «Madre mía». Volvió a decir para sí misma. Lo que escondía este hombre debajo de esa ropa de campo. 

	—¿Te encuentras bien, doña estirada, o estás admirando algo? 

	Su pregunta la hizo salir del trance de golpe y, como siempre sucedía cuando se tropezaba con él, se puso a la defensiva.  

	—¿Crees que te miro a ti, señor cabrero? No me hagas reír. Eso serán tus ganas. A lo mejor eres tú el que lo hace conmigo. Yo no suelo fijarme en criadores de cerdos, porque dicen que todo se pega. 

	—¿Me estás llamando cerdo, sutilmente?

	―Y sin el sutil. ¡Ay, qué listo es mi niño!

	Gabriel, en dos pasos, llegó hasta al lado de Esme. La miró a los ojos un segundo, y con una fuerza asombrosa la cogió por la nuca y la besó. Y fue demoledor. Un beso que ella nunca había recibido. Porque, con sinceridad, en ningún momento se resistió, deseaba probarlo.

	Ambos estaban mojados y el pecho de él se pegaba a la camiseta de ella. Gabriel dio pasitos hasta que la tuvo contra la pared y allí la devoró. Quitó las manos de su nuca y se las puso en ambas mejillas, y ella colocó las suyas alrededor de su cintura desnuda. A pesar del agua, su piel ardía en contra de lo que ella pensaba, olía demasiado bien. Olía a hombre, a un hombre que por la mañana había usado un perfume que no podía determinar, pero que a la caída de la tarde estaba mezclado con el trabajo, la hierba, la tierra y su propio sudor. Era delicioso, tanto que tenía ganas de lamerlo por todas partes. La lengua de él ocupaba su boca por completo. Sabía besar, pero desconocía a cuántas más habría besado en su vida. Serían unas afortunadas igual que lo era ella en ese momento. 

	La apretó más contra la pared y notó la excitación en su cintura. Él no era un hombre tan alto como otros, le calculó que mediría uno setenta y ocho más o menos, pero a ella, con su metro cincuenta y nueve le parecía grande. Además, estaba fuerte, pero no de esos que se veían en los gimnasios que andaban como si tuviesen golondrinos debajo de las axilas. No, él estaba definido, gracias a su trabajo, delgado, hombros anchos y cintura estrecha. Tenía marcadas todas las venas de los brazos y eso lo hacía todavía más sexy. Su piel era blanquita, con un ligero bronceado debido a las horas del campo, pero no mucho y tenía muy poquito vello corporal, unos cuantos pelitos en el centro de su pecho y una línea que bajaba y se perdía dentro de sus pantalones. ¡Qué calores le estaban entrando a Esme! Y si lo miraba a la cara, moriría, pues tenía unos ojos grandes y grises preciosos, una nariz ligeramente puntiaguda al final y una boca, «¡qué maravilla de boca!», pensó. El labio inferior un poco más grueso que el superior y recubierta su cara por una barba de una semana, que le hacía aún más hombre.

	Él no se sentía muy diferente de ella. Esa niña lo traía loco desde que la vio llegar a la granja, tan chulita, tratándolo con tanto desprecio por ser un cabrero como ella decía. Le dio tanta rabia que la hacía trabajar de más para que supiera cómo había que ganarse el pan cada día, aunque para ello hubo una apuesta de por medio. Pero a la vez era tan bonita, con esos ojitos marrones tan vivarachos y ese pelo rizado que se movía al compás que andaba, las pequitas tan graciosas en su naricita. Tan linda, tan pequeñita y tan creída la muy sinvergüenza. 

	Los dos necesitaban más contacto, y eso que no podían estar más pegados. Gabriel bajó las manos y desde el cuello las paseó lentamente hasta llegar a sus pechos. «¡Joder!», pensó él. Con lo chiquita que era y no podía abarcar sus tetas con las manos. Las apretó, ella gimió en su boca, y se bebió ese gemido. Empezó a moverse, dio con su erección en el punto exacto. Esmeralda se sentía muy mojada y no solo por la lluvia, lo hacía en la parte baja de su anatomía, tanto como nunca lo había estado. Lo necesitaba, quería abarcarlo en su interior, sentirlo, saber cuán grande era ahí abajo. Aunque por lo que intuía no parecía para nada pequeño. 

	Seguían moviéndose al compás, mientras se devoraban la boca a la vez. Esme estaba a punto de tener un primer orgasmo aún con la ropa puesta, estaba demasiado receptiva. Él paró un poco el movimiento para sacarle la camiseta que llevaba. Necesitaba estar piel contra piel. Desabrochó su sujetador con muchísima maestría. Y bajó la cabeza para meterse un pezón en la boca mientras pellizcaba el otro. Ella no paraba de jadear.

	—¡Joder!, no pares, por favor ―dijo enfebrecida.

	―No lo tenía en mente. No lo haré, a no ser que me lo pidas ―respondió, levantó sus ojos y la miró fijamente para después volver a succionar. 

	Esme sintió un pellizco en la boca del estómago. La miraba con tanta pasión y tanta verdad en sus ojos que había conseguido emocionarla. ¿Y si resultaba que el cabrero le gustaba más de lo que quería admitir? Dejó de pensar justo cuando él le tiró un bocado y emitió un jadeo que debió de oírse hasta en el pueblo. 

	―Me encanta que grites, no sabes cómo me gusta verte así. Creo que he querido follarte desde que te vi llegar al pueblo.

	Se ruborizó y no por el piropo, sino porque ella no quería acercarse a él por miedo a que ocurriera esto. Por eso lo había tratado tan mal y le había dicho tantas cosas. Pero en el fondo fue en el primero que se fijó al llegar. Y estaba Manu, Alberto, Miguel, e incluso Jaime, pero para ella ninguno desprendía el fuego de los increíbles ojos grises de Gabriel. Y se dio cuenta, en su pensamiento, de que era la primera vez que decía su nombre y no cabrero. 

	—¡Oh, Dios!, creo que soy capaz de correrme solo con esto.

	―Sé que te parezco un Dios, pero prefiero que me llames Gabriel.

	Lo besó. Ella, con media sonrisa, se lanzó a sus labios. Era la primera vez que sonreía con una insolencia de las suyas. 

	―No sabes lo preciosa que estás ahora mismo. Ruborizada, con el pelo alborotado y las pecas más pronunciadas.

	Y volvió a besarla. Puso sus manos en los pechos para masajearlos después del banquete que se había dado con su boca instantes antes.

	Se separó de ella, cogió su camisa que la tenía colgada en el extremo de una valla, y la puso en el suelo. Le quitó las botas y los calcetines y él hizo lo mismo con las suyas. Posó sus pequeños pies encima de la camisa.

	―No queremos ensuciarnos, señorita, que ya sé que eres muy fina.

	Ella volvió a sonreír, y Gabriel no podía creer que le hubiese dado dos sonrisas en menos de tres minutos.

	―Eso es, sonríe más, porque cuando lo haces, estás para comerte.

	―No hables más, por favor, necesito más acción.

	Ahora el que reía era él. Y esta vez ella se acercó y le empezó a desabrochar el cinturón. Se lo quitó entero y lo tiró al suelo. Sonó un golpe seco que a ambos les puso la piel de gallina. Uno a uno, fueron abiertos los botones de su pantalón vaquero. Esos que tantas veces había observado, viejos y gastados, pero que le marcaban un culo tremendo.

	—¡Joder!, pequeña, me estás matando. 

	Esmeralda metió la mano dentro. «¡Joder! ¡Joder con el puto cabrero! Pero ¿qué tenía entre las piernas? ¿Al monstruo del Lago Ness?, ¡¡¡qué barbaridad!!! Eso no le cabía, seguro. ¡Imposible!».

	Él se dio cuenta de lo que le pasaba por la mente y, con una sonrisilla en su cara de sabiondo, añadió:

	―No te preocupes, te gustará.

	Las mejillas se le colorearon. «Maldito», la conocía bien, sería de tantas horas que pasaban juntos en el trabajo.

	Con su mano la abarcó, pasó los dedos por su punta y notó su humedad. El líquido preseminal salía, y ella con el dedo pulgar se lo limpió, sacó la mano y, fijó sus ojos en él, chupó el dedo de forma muy sensual.

	―Ummm, delicioso —dijo ella.

	Gabriel se quedó con la boca abierta y los ojos fuera de órbita. Su polla se hinchó aún más dentro de sus pantalones. «Se acabó la tortura», se dijo. Se acercó a ella, le bajó la cremallera del pantalón y se los sacó. Dio por terminados los preliminares. Observó sus bragas y rio. Eran blancas de algodón con una ovejita en el centro. 

	Cuando ella se sintió observada bajó la mirada y se acordó de las bragas que llevaba puestas. Un regalo de la graciosa de Azahara, de cuando bajaron a la ciudad el fin de semana y se las cogió en el Primark para hacer la gracia, pero como no había cabras se conformó con ovejas, total, en esa granja había de todo. 

	―Así que en el fondo tú también has pensado siempre en mí. Y las bragas son mi homenaje particular.

	―No es lo que parece.

	Le puso un dedo en los labios y la silenció.

	―No digas nada, me encantan. Me siento un poco querido o al menos un poquito recordado por ti —después de decir eso sus ojos se pusieron un poco tristes. ¿Por qué? La verdad es que Esmeralda no sabía gran cosa de él, ni siquiera dónde vivía, y mira que era raro porque con los pocos habitantes que había era difícil.

	Se acercó a él y lo besó fuerte para eliminar la tristeza. Quería que volviera el deseo. Le cogió la mano y la guio hasta sus bragas.

	―Tócame, Gabriel, hazlo ya.

	—¡Me cago en la puta! ¡Cómo me pones!

	Gabriel cogió el borde de las bragas.

	―Espero que tengas muchas iguales que estas.

	Y claro que tenía, eran de paquete, seis más guardaba en el cajón. En ese momento sintió el tirón y quedaron colgadas de los dedos largos de Gabriel. 

	—¡Oh!, ¡por Dios! Pensaba que esto solo ocurría en las películas.

	Metió un dedo en su interior mientras la besaba. Estaba empapada, resollaba sin parar y notaba cómo se apretaba. La sentía a punto de estallar. Metió un segundo dedo y ella gritó.

	—¡Ahh!, ¡Gabriel!, ¡Gabriel!

	―Córrete, córrete si quieres hacerlo. 

	Lo hizo mientras abrazaba su espalda y mordía su hombro, así que le dejó una marca como recordatorio. Se desmadejaba en sus brazos, pero él no la dejó. La agarró del trasero, de ese culito respingón que miraba todos los días de reojo, y puso sus piernas alrededor de la cintura. La apoyó contra la pared y empezó a moverse y el cansancio se disipó volviendo a estar excitada, aunque, en realidad, nunca dejó de estarlo.

	―Gabriel, quítate los pantalones. No quiero sentir la ropa, necesito sentirte a ti.

	 Sin apartarle la mirada se los quitó y los tiró de cualquier manera. Le dio igual donde cayeran, como si un caballo quería comérselos. 

	Aproximó su polla al sexo de ella y empezó a pasársela arriba y abajo. Desde el clítoris hasta el final, empapándose de sus fluidos, resbalando con muchísima facilidad.

	―Pequeña, estás empapada. ¡Dios!, me encanta. ¡Ahhh!

	Esmeralda no sabía cuánto iba a aguantar y más si lo escuchaba gemir de esa manera. 

	―Gabriel, no más preliminares, estoy ardiendo de deseo por ti y quiero sentirte.

	―Lo siento, pequeñaja, pero es que aquí no tengo condones. No hay nada que deseé más, pero no suelo llevarlos para ir al trabajo.

	Ella estaba decepcionada y él empezó a besarla y a seguir rozándose contra ella. No aguantó más.

	—¿Dime que estás limpio? Dímelo. Ahhh, te quiero dentro, Gabriel, muy adentro.

	―Joder, me cago en todo lo que verdeguea, me estás volviendo loco. Estoy limpio, muy limpio, hace dos años que no me acuesto con nadie.

	Esme se quedó con la boca abierta. «¿Tanto tiempo? ¿Por qué? Si estaba tremendo e intuía que follaba como un Dios». 

	―No sé si creerte, pero me da igual. Yo también estoy limpia y tomo la píldora. ¡Fóllame!

	De una sola embestida la penetró. Esme gritó, «¡cómo podía ser tan grande!».

	―Perdón, he sido un bruto, no he controlado.

	―Ni lo pienses, sigue, dame más.

	Se besaron como dos locos y las embestidas se hicieron fuertes, profundas, acompasados los dos al mismo ritmo, cada vez que embestía sus pubis también se frotaban, lo que intensificaba el placer de ella. Lo sentían, el orgasmo iba a ser apoteósico, el mejor de sus vidas. Después de esto Esmeralda no sabía cómo iba a superarlo. Las comparaciones eran odiosas y sus relaciones con hombres anteriores eran un fracaso si las comparaba con eso.

	De repente, él la levantó por el trasero y descendió con ella, quedando sentado encima de la camisa y ella a horcajadas sobre él.

	—Muévete, ahora es tu turno de llevar las riendas.

	No se lo pensó. Se miraron y se mordieron la boca, en esa postura todo se multiplicaba, estaban a punto de estallar. Ambos tenían las frentes perladas en sudor.

	—¡Gabriel! ¡Gabriel!, me voy.

	Se corrió, convulsionó como jamás lo hizo. Disfrutó como nunca en su vida y él la levantó y se vació en el estómago y pecho de ella. Se abrazaron llenándose ambos de fluidos. Él la besó en la cabeza y la abrazó fuerte. Olió su pelo, su cuello y se dejó llevar un rato por su aroma, que jamás olvidaría y a ella menos. 

	―Ha dejado de llover, creo que podemos salir cuando queramos ―habló de repente ella y rompió un poco el momento.

	―Lo hizo hace rato, solo que no te has dado cuenta. Espera unos minutos más, necesito tenerte así.

	Esmeralda se tensó un poco. Esto era demasiado romántico, parecía que sentía algo por ella en vez de haber sido solo un polvo. Esperaba que el cabrero no se emocionara mucho porque ella no pensaba quedarse en ese pueblo para siempre. «Vamos, ni loca». Fue cuando volvió a darse cuenta de que había utilizado de nuevo la palabra cabrero, en vez de Gabriel. Se sintió miserable. Él estaba vulnerable y ella parecía una fría. Y se separó de Gabriel que la tenía abrazada y, a pesar de ver la tristeza en sus ojos, actuó como una mujer sin sentimientos.

	―Tengo que irme, seguro que en el pueblo estarán preguntándose dónde estamos.

	―Sí, seguro que sí. Muy preocupados —comentó con cierta ironía.

	Se levantó con ella y le tendió la camisa para que se limpiara. 

	Esme se vistió deprisa sin mirarlo a la cara, le daba vergüenza. No sabía qué podía decirle y él solo la observaba en silencio. ¿Qué habría pasado en la vida de Gabriel? ¿Por qué era tan extraño? ¿Qué guardaba?

	―Hasta mañana, Gabriel.

	―Adiós, Esmeralda.

	Algo se estrujó muy dentro de ella al escucharle decir Esmeralda por primera vez. Mientras que él observaba su espalda hasta que la perdió de vista y se fijaba en un trozo de tela blanca dentro de la cuadra.

	 


Capítulo 20

	 

	 

	 

	Manu se arreglaba para la cita con Azahara cuando sonó su teléfono. Se apresuró a cogerlo en el momento que vio el número en la pantalla. Frunció el ceño ya que se trataba del taller donde él trabajaba.

	—Dime, Carlos.

	Carlos era el dueño del negocio. Llevaba trabajando con él desde que se marchó del pueblo.

	—¿Cómo estás, Manuel?

	Era de las pocas personas que lo llamaban por su nombre completo.

	—Aburrido, ya me conoces y sabes que soy un culo inquieto, como dices tú. Pero vamos poco a poco.

	—Bueno, hijo, tómalo con calma, estas cosas son así.

	Manu notó en la voz de su jefe que algo no iba bien, sonaba preocupado.

	—¿Todo bien por el taller?

	—Para eso te llamaba. Sabes que llevo tiempo pensando en jubilarme. 

	—Carlos, ya hemos hablado de este tema en más de una ocasión. Y como te dije, estoy dispuesto a comprarte el taller el día que lo hagas.

	—Lo sé, por eso te llamaba. Mi hijo Darío necesita el local. 

	—¡No me digas eso, sabías lo importante que era para mí! ¡No me puedes hacer esto! 

	—Lo sé, lo sé. Pero debes entender que él tiene prioridad. Le he dicho que mire otros locales y lo ayudo en la compra, pero él necesita este por la ubicación del sitio.

	—Lo entiendo. ¿Y cuándo sería el traspaso? Porque supongo que habrás hablado con Diego.

	Diego era su compañero de trabajo.

	—Sí, por eso no te preocupes. Ayer tuvimos una reunión y todo quedó bien. Hablé con un amigo que tiene un taller y lo va a contratar. 

	—Genial, me quedo tranquilo. Él tiene una mujer y tres hijos que mantener.

	—Oye, Manuel, si tú quieres, puedo hablar con mi amigo Agustín. Quizá tenga algún puesto para ti también.

	—Te lo agradezco, Carlos, pero ya es hora de que tome las riendas por mi cuenta.   

	—El traspaso se hará en cuanto estén los papeles en regla.

	—No sé qué decirte. Te diría que me alegro, pero mentiría. No obstante, te deseo que te vaya bien en tu jubilación y disfrutes de tu mujer y de los nietos, que bien os lo merecéis.

	—Manuel, para cualquier cosa, puedes contar conmigo. Eres como otro hijo para mí, y me siento mal por esta situación. Pero espero que lo entiendas.

	—No hay drama. Te repito que no te preocupes por mí.

	—Espero volver a verte cuando regreses.

	—Cuenta con ello.

	Manu colgó el teléfono y lo tiró sin ganas encima de su cama. Se frotó la cara y se llevó las manos a su cabeza.

	—¿Manuel?

	Este se dio la vuelta rápido. No se esperaba a su padre en la puerta de su habitación.

	—¿Sí, papá?

	—¿Me quieres explicar qué es eso de que el taller no es tuyo?

	—Esto… yo...

	—¡Quiero la verdad!

	Manu suspiró, y no le quedó más remedio que contarle, desde el principio, sus comienzos en la ciudad. Le habló de la relación que tuvo con Paula y lo que esta le hizo. Omitió su trabajo como stripper, porque si se enteraba, acabaría con él.

	—Manuel, ¿acaso somos unos malos padres?

	—No digas bobadas, papá.

	—¡Entonces no entiendo por qué siempre nos tienes apartados, a tu madre y a mí, de tus cosas!

	—No es eso.

	—Ah, ¿no? ¿Entonces dime qué es? Mira, hijo, siempre has sido un chico muy listo. Las notas del colegio y del instituto fueron inmejorables. No quisiste estudiar una carrera universitaria como tu hermana y, aunque no fue plato de buen gusto, te apoyamos con lo que querías hacer, pero siempre te dijimos que, si tenías algún problema, estábamos aquí.

	Manu tragó saliva al oír las palabras de su padre; se le hizo un nudo en el estómago. 

	—Lo siento, papá. No quise preocuparos con mis cosas.

	—Ante todo eres nuestro hijo, y tus preocupaciones son las nuestras. Nos hiciste creer a tu madre y a mí, e incluso a tu hermana, que el taller en el que trabajas es tuyo. ¿Cuánto tiempo pensabas ocultarlo? Manuel, me has decepcionado. No me esperaba esto de ti.

	Sin querer seguir con la conversación, Juan salió de la habitación de su hijo. Este, llevado por la frustración, dio una patada a una silla que se hizo añicos al mismo tiempo que gritaba.  Terminó de arreglarse sin ganas, pues no le apetecía salir a ningún lado; tenía los ánimos por los suelos. Por un momento, le entraron ganas de avisar a Azahara y aplazar la cita para otro día, pero pensó que sería mejor despejarse un poco, si se quedaba allí se toparía con sus padres y le daría vergüenza mirarlos a la cara.

	Llegó al bar de Justina. Azahara hablaba con su compañero. Días atrás, sintió celos por el acercamiento de Javier con esta hasta que se enteró de que estaba felizmente casado y a punto de ser padre. Ella, al verlo, le dedicó una sonrisa, pero él no se la devolvió.

	  A la chica le extrañó su actitud y se preguntó que, si no le apetecía salir con ella, ¿para qué la invitaba?

	—¡Holaaa, mis queridos vecinos!

	Todos los que estaban en el bar se sorprendieron de la forma tan efusiva en la que Jacinto entró en el establecimiento.

	Manu se acercó al alcalde para preguntarle a qué venía tanta algarabía.

	—Tío, ¿y esa alegría?

	—Sobrino, después de tanto tiempo, he de decirte que este año, ¡vamos a celebrar las fiestas de nuestra patrona! ¿A que es genial?

	—¿En serio? 

	—Y tanto. No veo el momento de oír la orquesta y a todos bailando «Paquito el chocolatero». ¡Ay!, ¡qué tiempos, sobrino! En esas fiestas de la patrona fue cuando conocí a tu tía. Era la más bonita de todas. En cuanto la vi, me dije: «Jacinto, ahí tienes delante a la madre de tus hijos», así que no lo dudé y me adelanté, no fuese que algún listillo me la robase. Una pena que no la tenga hoy aquí.

	—Venga, tío. No pienses eso. Sé que no es lo mismo, pero aquí nos tienes a nosotros.

	—Lo sé, Manolillo.

	—Tíooo.

	Manu no soportaba que le llamase de esa manera. Era algo que no le traía buenos recuerdos. A pesar de su aspecto, él nunca fue así, sino todo lo contrario. De pequeño era gordito y llevaba gafas. Los niños del cole le llamaban Manolillo gafotas y en más de una ocasión llegó a casa con moratones y las gafas hechas pedazos. Lo bueno que tenía Manu, es que nunca se achantaba a las burlas de los demás. 

	—Lo siento, lo dije en plan cariñoso.

	—Pues eso déjalo para tu Miguelillo, que te aseguro que le encantará.

	—Estoy lista —interrumpió la conversación Azahara—. Cuando quieras nos podemos ir.

	El alcalde miró de hito en hito a uno y a otro. Y con una sonrisa les dijo:

	—Venga, tortolitos, os dejo. Voy a poner este cartel de las fiestas del pueblo.

	—Jacinto, no es lo que piensas. Tu sobrino y yo solo daremos un paseo.

	El hombre les sonrió.

	—No te molestes. Pensará lo que a él le venga en gana y nadie lo sacará de sus trece —le susurró Manu al oído.

	Los dos se despidieron del alcalde y salieron del bar.

	—¿Dónde vamos? —preguntó Azahara.

	—Ya lo verás.

	Manu entrelazó los dedos de su mano con los de ella. La camarera se sorprendió, pues no se esperaba esa acción. Siguieron un sendero en silencio absoluto. Ella no paraba de mirarlo, pues sabía que algo le pasaba. Necesitaba preguntarle, pero esperó el momento adecuado.

	Llegaron a una ladera por la que pasaba un riachuelo. Eran las vistas más impresionantes que la jiennense había visto nunca.

	—Es increíble. Nunca pensé que el pueblo tendría estos lugares —dijo Azahara embobada con el paisaje.

	—Para que veas que La Puerquina no solo se compone de dos escasas calles. Te sorprenderías de lo que puedes descubrir aquí.

	—Ya veo —inspiró profundo para llenar sus pulmones de ese aire tan puro.

	—Aquí vengo cuando quiero evadirme del mundo. Digamos que este es mi sitio de meditación. Lo utilizo cuando necesito estar solo y que nadie me moleste.

	—¿Y por qué me has traído? Este es tu santuario. Un sitio sagrado para ti.

	—Si te soy sincero, no tengo ni idea, pero lo que sí sé es que necesitaba compartir esto contigo.

	—Manu, mírame. ¿Qué te pasa? Te veo triste, al menos en tus ojos se percibe ese sentimiento.

	Él le dedicó una leve sonrisa y suspiró.

	—Hoy he decepcionado a mi padre. Para ser más exacto, siempre lo hice.

	—¿Qué tonterías dices? Eso no es verdad.

	—No sabes nada de mí.

	—Eso es cierto, pero ya te digo yo que te equivocas. Mira, Manu, antes de saber quién era tu padre, él me hablaba de ti. No puedes hacerte una idea de los halagos que recibías de su parte. Parecía un pavo real cuando hinchaba el pecho para hablar de su hijo.

	—No sé yo. Esta tarde me dejó las cosas muy claras.

	—Yo no sé qué es lo que os ha pasado, pero seguro que tiene arreglo y la cosa no será tan grave. Manuel, tu padre te quiere.

	Era la primera vez que oía su nombre en los labios de Azahara. Sonaba especial saliendo de ella.

	—Pequeña, mi vida ha sido un fiasco. No conseguí lo que me propuse el mismo día que salí de este pueblo, y mira que luché con uñas y dientes.

	—No digas eso. Verás que todo tiene su momento y llegará el tuyo. No desesperes.

	Manu soltó una risa amarga. Qué inocente se veía y qué preciosa.

	—Mi padre descubrió que el taller donde trabajo no es mío. Le he engañado estos años para que no se preocupara por mí.

	—¿También se ha enterado de que eres stripper los fines de semana?

	—¡No!, y ojalá que nunca se entere. Entonces lo mataría del todo.

	—Por mi parte y la de mis amigas, jamás se enterará.

	—Os lo agradezco, y no es que me avergüence, pero sé que mi madre no lo soportaría.

	Azahara se quedó mirando esos ojos tan oscuros como el carbón. Manu le apartó un mechón de pelo de la cara y se lo puso detrás de la oreja. Bajó su mano y con dos dedos le agarró la barbilla.

	—¿Sabes que eres preciosa?

	Ella bajó la mirada avergonzada.

	—Sí, claro. Eso se lo dirás a todas. Eres todo un seductor.

	—No sé qué concepto tienes de mí, pero he de decirte que estás muy equivocada.

	Volvió a levantar la mirada hacia los ojos de él. Se quedaron unos segundos observándose uno a otro. Manu los desvió hacia la boca de ella. La chica, de forma inconsciente, pasó su lengua por los labios. Este, no se pudo resistir y los atrapó con los suyos.  Pidió permiso con su lengua y esta, no lo dudó ni un segundo y le dio acceso.  Sus bocas jugaron, batallaron y se amaron. Fue el beso más real que Azahara había recibido. Quería que el tiempo se parara, pero como en todos los cuentos llegó el final. Se separaron poco a poco con los ojos cerrados, pues querían alargar más el momento. Lo necesitaban. 

	—Debemos parar o no respondo. Te haría el amor aquí y ahora mismo.

	Esa idea le gustó a ella, pero también era consciente de que aún era de día y podría verlos cualquiera.

	—Te deseo como a nadie en este mundo, pero no es el sitio adecuado.

	Se quedaron en silencio de nuevo, pero esta vez Azahara tenía la cabeza recostada sobre el hombro de Manu, mientras él la abrazaba.

	—Gracias —dijo él.

	—¿Por qué? 

	—Necesitaba a una amiga para desahogarme.

	—¿Pero soy tu amiga? Pensé que eras de los que están cerca del enemigo para tenerlo más controlado —bromeó para sacarle una sonrisa.

	—Ahí te doy la razón. Así que te quiero siempre a mi lado para tenerte controlada.

	Estuvieron un rato más hablando. Manu abrió su corazón y le contó su relación con Paula y lo que esta le hizo. En ese instante, a Azahara le salió el instinto asesino y solo quería estrangular a esa zorra. No había derecho. Lo que le hizo a su «puto», como ella le decía cariñosamente, no tenía nombre.

	Se sorprendió cuando Manu le comentó que le gustaría abrir un taller para tunear coches. Era su sueño desde pequeño. También le relató la llamada que recibió por parte del dueño del taller y cómo por culpa de su descuido y por no cerrar la puerta de la habitación, su padre se enteró de todo y le dedicó unas palabras muy duras. Azahara, asentía y le dirigía miradas de comprensión y apoyo en todo momento, pues entendía que estuviese jodido y ahora encontraba sentido a la tristeza que ella le notaba.

	El tiempo pasó sin más y comenzó a anochecer. Las estrellas empezaban a salir.

	—Es precioso, al igual que este sitio —comentó ella, mirando al cielo.

	—Pues no lo has visto en su esplendor. Para eso tenemos que estar de noche.

	—Te tomo la palabra, así que ya sabes, me debes una.

	—Cuando quieras, preciosa.

	Se levantaron del suelo y regresaron al pueblo. Manu la acompañó hasta la puerta de su casa.  En ese instante, apareció Alma.

	—Hola, chicos. Adiós, chicos.

	—¿Y a tu amiga qué le pasa?

	—No tengo ni idea, será mejor que vaya a averiguar qué ha sucedido.

	   —Vale, mañana me paso a tomar un café por el bar. Que descanses.

	—Lo mismo te digo. Hasta mañana.

	Manu se acercó y se despidió con un beso en los labios y un guiño de ojos. Esta, como una colegiala, se dirigió a la casa de Alma.

	—Hola, cariño. ¿Puedo pasar?

	—Pues claro que puedes, no tienes que pedir permiso.

	—¿Ha pasado algo?

	—No.

	—Almaaa.  Que nos conocemos. Venga, aprovecha que hoy tengo complejo de cura y estoy confesando a todo el que se me pone delante —bromeó con su amiga, pero estaba taciturna.

	—En serio, no es nada importante.

	—¿Seguro?

	—Está bien, pero no te rías. Echo de menos a Miguel.

	—¿Miguel? ¿Es que tú y él…?

	—Si te refieres a si me he acostado con él, tranquila, no lo he hecho, pero sí hemos tenido un intercambio de fluidos bucales.

	—¿Pero serás cacho perra? Anda, ¡qué calladito lo tenías!

	—¿Y tú con Manu? Porque os he visto muy acaramelados.

	—¿Yooo?  Tú estás equivocada.

	—Mira, Azahara, soy cegata, pero no gilipollas. Además, tienes todo el carmín corrido y no me vengas con tonterías como que eso son restos de un chorizo que te has comido, que no cuela, guapa.

	Esta, no pudo aguantar la risa y rompió a carcajadas.

	—Vale, lo confieso, pero solo han sido un par de besos y nada más.

	—¿Solo?

	—Que sí, pero te mentiría si te dijese que no quiero nada más con él. Si es que tiene un polvazo que, uff ¡madre mía!

	—Pues por lo poco que he podido ver en estos dos últimos días, no te quita el ojo de encima. Ese tío está colado por ti.

	—¡Los cojones! Eso quisiera yo, pero vamos que si tengo algo con él serán solo un par de revolcones y hasta luego, Lucas.

	—Mira que eres cínica, ¿a quién quieres engañar? Si se ve a leguas que estas coladita por sus huesitos.

	—No es engañar, es ser realista. Yo no podría tener una relación con un tío que anda todos los fines de semana desnudándose para cientos de chicas. Solo pensar que lo tocan y él se deja, me entran los mil demonios. No funcionaría. Soy muy celosa de lo mío. 

	—Bueno, piensa que ahora estará una temporada sin hacer estriptis —le contestó Alma.

	—Tengo que pedirle un pase vip para mí solita el día que le quiten la escayola. A este lo tengo que catar antes de que lo hagan otras pelandruscas.

	—Pues sí, aprovecha todo el tiempo que lo tengas aquí.

	—Y tú, alégrame esa cara, que pareces un alma en pena. Nunca mejor dicho.

	—¡Qué graciosa!

	—Me voy ya, mañana me toca abrir el bar, y tengo que madrugar.

	—Está bien, yo voy a echar una ojeada al periódico a ver si veo algún trabajo cerca de aquí.

	—Ok, verás como encuentras algo. Nos vemos mañana, corazón. Chao.

	—Adiós, cielo.

	 


Capítulo 21

	 

	 

	 

	El pueblo cada vez estaba más ambientado, no tenía nada que ver con semanas atrás. Ya se apreciaban a unos cuantos niños que corrían y jugaban por la plaza. El alcalde, reformó la pequeña escuela que se situaba junto a la biblioteca. Sabía que, poco a poco, los edificios municipales recobrarían vida. Jacinto pensó que sus ojos jamás volverían a ver La Puerquina igual que era antes y, sin embargo, se había equivocado.  

	En un par de semanas se celebrarían las fiestas del pueblo. Con mucha alegría, el alcalde se pasó la mañana colocando carteles por todos los sitios. Las chicas, al enterarse, se volvieron locas, pues la última vez que salieron fue cuando visitaron la ciudad.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Llevaban ya varios días en los que las lecturas de la historia de Dani se habían convertido en rutina. El bombero cada vez que salía de la casa de ella estaba tan excitado que necesitaba remojarse con la manguera del jardín. Ella lo veía a lo lejos y la imagen de él mojado, con el agua resbalando por su cuerpo, la excitaba e inspiraba a partes iguales.

	Un día en el que había terminado de leer un capítulo especialmente erótico, él se atrevió a preguntar.

	—Siempre he tenido la curiosidad de saber cómo se documentan los escritores para este tipo de escenas. 

	—Imaginación. No tiene más fórmulas. No hago tríos para saber cómo tienen que ser las posturas, o acaso, ¿un escritor de thriller comete crímenes para poder plasmarlo en su obra?

	—No lo había visto de esa forma.

	—Todos piensan igual. Pero no es cierto. Aunque alguna vez veas un vídeo porno, no es lo habitual. Por supuesto, antes de escribir te tienes que documentar, pero ya sabes, donde esté San Google que se quite lo demás, y no veas lo que he aprendido. Posturas que jamás imaginé.

	A esas alturas, el bulto de la entrepierna de Alberto era más que evidente. Las imágenes del capítulo que había leído se sucedían en su mente con ellos dos como protagonistas. 

	—Tengo un poco de calor, ¿quieres beber algo fresco? ¿Una cerveza? —preguntó Dani. La escritora también estaba excitada y necesitaba bajar ese calentón de alguna manera.

	—Sí, gracias. Ahora me vendrá genial. 

	La chica entró en la casa y, tras prepararlo todo en una bandeja, salió de nuevo al porche. Dani era tan despistada que, sin darse cuenta, tropezó con el escalón y casi cae de bruces al suelo. Por suerte, el bombero estaba atento a todos sus movimientos, por lo que la sostuvo entre sus brazos sin problema. La bandeja, las dos jarras de cerveza y el plato, donde había servido unas patatas fritas para picar, terminaron en el suelo con la mala suerte de que ambos se empaparon con el frío líquido. 

	Los dos se quedaron mirando con fijeza. Él desvió la mirada por un instante hacia la camiseta de ella y se percató de que sus erectos pezones se transparentaban bajo la fina prenda. Se dio cuenta de que no llevaba sujetador, lo que provocó que su polla respondiera de inmediato. Dani intentó dar un paso hacia atrás, pero él mantuvo firme su agarre a la cintura de ella. Sin pensarlo mucho, se acercó a sus labios y la besó. Lo que en un principio empezó como algo delicado y suave pronto se convirtió en apasionado y brutal. Alberto recorrió con sus labios el largo cuello de la chica, mientras que sus manos lo hacían hacia su cintura, deseosas de adentrarse en la suave piel bajo la camiseta. 

	—Llevo días deseando hacer esto. Estoy como un puto adolescente con las hormonas revolucionadas, y no creo que sea bueno andar todo el tiempo empalmado.

	—No te reprimas, soy toda tuya.

	—Necesito follarte.

	—Será mejor que entremos, no quiero que seamos la nueva atracción del pueblo.

	Sin parar de besarse, a tientas, Dani abrió la puerta de la vivienda mientras caminaban hacia el interior. A su paso tiraron las sillas del porche con las que se topaban, pero ninguno de los dos hizo el más mínimo caso. Ambos, como si de un baile se tratara, se apoyaron contra la pared más cercana ya una vez en el interior de la casa. La escritora recorrió con la yema de sus dedos la ancha espalda del chico. Metió las manos bajo los pantalones cortos y amasó sus nalgas, algo con lo que había fantaseado desde la primera vez que lo vio. Alberto inspiró y exhaló con fuerza en un ataque de contención. Ese pequeño atrevimiento por parte de ella le encantó y excitó a partes iguales. 

	Con sus dedos, Alberto hizo el camino por el torso de ella, arrastrando la camiseta a su paso. Se separó un poco con la respiración agitada para observar con más atención sus firmes pechos redondos y turgentes. Posó sus labios alrededor de la aureola y con la lengua comenzó a lamerlos, despacio, como si de un manjar de lo más exquisito se tratara. 

	El pecho de Dani subía y bajaba convulso, y todos los movimientos de la lengua de Alberto repercutían directamente en el vértice de sus piernas, que a cada meneo estaba más mojada y fantaseó con la boca del chico en su clítoris. Justo en ese instante, tuvo un orgasmo brutal. Llevaba mucho tiempo sin tener sexo, aunque las sesiones con sus juguetes sexuales eran frecuentes. 

	—¡Dios! Alberto, te necesito dentro de mí.

	—Tranquila, belleza, todo a su tiempo.

	—No sé si aguantaré otra vez.

	Él bajó su mano sin dejar de lamer los pechos. Se había vuelto adicto a ellos. La introdujo entre el tanga y los pliegues de ella para comprobar su humedad. Estaba preparada y dispuesta para él. Comenzó con caricias suaves, ya que no quería lastimarla. Parecía una chica inocente y muy dulce, pero el movimiento que inició con sus caderas, lo encendieron más, si eso era posible. 

	La imaginó cabalgando sobre su polla y tuvo que parar para no correrse encima. Se alejó un poco para observarla, con los pechos descubiertos y unos pantaloncitos cortos y anchos. Como siempre, estaba descalza. Y preciosa. 

	Con cuidado, comenzó a bajarle los pantalones, asegurándose de recorrer con sus dedos la longitud de las piernas. Al terminar, hizo el recorrido a la inversa, sin dejar de observar los ojos almendrados de la escritora. 

	Cuando por fin la tuvo desnuda ante él, le besó el monte de Venus. Ya no podía esperar más. Tanta contención terminaría con él o se correría antes de enterrarse entre sus muslos. Se levantó de un tirón para besar con pasión sus labios. 

	Dani estaba tan excitada que movió de nuevo sus caderas para rozar la abultada entrepierna.

	—No te muevas, preciosa —sacó corriendo de su cartera un condón y se lo enfundó. 

	Alberto, sin pensarlo, la levantó mientras se terminaba de bajar los pantalones y, de una sola estocada, entró en ella. 

	Deseaba embestirla con fuerza una y otra vez hasta que ambos llegaran a un orgasmo brutal, pero se contuvo y, con su polla en el interior de ella, respiró para calmarse sin hacer ningún movimiento. 

	Miró a su alrededor en busca de algún lugar donde tumbarla. En el salón vio una mesa. Con prisa, se acercó sin salir del interior de Dani, tiró al suelo de un manotazo todo lo que había encima y la posó a ella. Estaba a la altura perfecta. Sin dejar de beberse sus labios, comenzó a follarla con fuerza una y otra vez, hasta que ambos llegaron al unísono a un bestial orgasmo.  Los dos se separaron jadeantes, y una pequeña sonrisa salió de la boca de ella.

	—Ha sido increíble. Esto supera todas mis expectativas. 

	—Pues cuando quieras repetimos, por mi parte no hay ningún problema.

	—De esto seguro que saco una buena escena.

	—Luego dices que no practicas para documentarte.

	—Esta vez haré una excepción.

	Los dos comenzaron a reír. Pasaron el resto de la tarde haciendo el amor hasta quedar saciados.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Entre Nani y Jaime los encuentros sexuales cada vez eran más seguidos. La última vez, fue la enfermera quien tomó las riendas. A ella le gustaba mucho jugar con los látigos. Tuvo al médico una noche entera sometido a su voluntad. Aquello era una lucha de titanes, pues los dos eran Amos y no les gustaba la sumisión. En un par de ocasiones, cuando ninguno de los dos quería dar su brazo a torcer, Jaime la llevó al club del que él era socio y daban rienda suelta a la imaginación.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Por otro lado, Alma no tenía noticias de Miguel. No recibió ni un solo mensaje por parte de él.  En ese tiempo, ella le mandó wasap para darle los buenos días, pero no obtuvo respuesta. Su humor cada día empeoraba, pues se había hecho ilusiones con el policía. 

	«Mira que eres ilusa, Alma. ¿Acaso no te has dado cuenta de que él es mucho hombre para ti? ¿Quién se va a fijar en una poquita cosa como tú? De ilusiones también se vive, así que, chata, vete olvidando de él».

	 

	 

	***

	 

	 

	Esmeralda llevaba dos días sin ver a Gabriel. La última vez que estuvieron juntos fue cuando se acostaron. Pensó que por su reacción después de follar, él quería evitarla a toda costa.

	Marcelo le dijo que salió de viaje por asuntos familiares y, no muy convencida, acabó aceptándolo. 

	Contrataron a dos personas más para la granja. Esme se alegró, ya que no podía más con el ritmo que llevaba, pero por un momento su alegría se disipó y se puso en lo peor.

	«Joder, ¿será que me quiere despedir? ¡¡¡Dios, que he hecho!!! Seguro que es eso. Tengo que hablar con Azahara, ella mejor que nadie me puede aconsejar».

	Después de acabar su jornada, se acercó al bar. Aunque su amiga trabajaba esa semana de mañanas, habían quedado para tomar algo. Entró al establecimiento y la vio en una mesa comiendo pipas y embobada atenta a la telenovela de la tarde.

	—Hola, nena —saludó Esmeralda.

	—Shhh. Mira —señaló al televisor—. ¿No te suena ese tío de algo?

	—¿Quién? 

	—¡Joder! Pues el turco ese de la novela.

	Esmeralda se quedó observando para saber a quién se refería.

	—La verdad me suena de algo, pero ahora mismo no caigo.

	—¡Tía! ¡Ese tiene que ser el bombero buenorro, vecino de Dani!, ¡es clavado!

	—Aza, estás fatal. Anda, deja las telenovelas que tengo que pedirte consejo.

	—Consejos vendo, pero para mí no tengo. Ja ja ja.

	—Mira que eres payasa. Venga, va, en serio.

	—Lo siento, solo intentaba sacarte una sonrisa, no traes buena cara. ¿Qué ha pasado?

	—No sé. Tengo un mal presentimiento. Te cuento algo, pero que no salga de aquí.

	—Sabes que tú y yo somos como hermanas y, lo que cuentes por tu boca, va a la tumba conmigo. ¡Y ahora desembucha!

	—Me acosté con Gabriel.

	—¡¡¡¿Quéee?!!!

	—¡¿Quieres bajar la voz? ¡No tiene por qué enterarse todo el pueblo!

	—Perdona, hablaré bajito, pero joder. ¡Aquí va a follar todo el mundo menos yo!

	—Como sigas levantando la voz, me largo.

	—Está bien.

	—Bueno, sigo, pues lo que te quería decir, que desde que nos acostamos, no ha vuelto a aparecer por la granja y, según Marcelo, dice que ha salido por asuntos familiares, y no sé qué pensar. Mucha casualidad, ¿no crees?

	—Ahora que lo dices, puede que lleves razón. Este tío esconde algo. ¡Hostias, Esmeralda! El cabrero vende droga o marihuana.

	—¡¿Qué dices?! Estás como una puta regadera.

	—Mira, piénsalo bien. ¿Qué hombre tiene un pedazo de todoterreno con el sueldo de un cabrero? Que ese coche que lleva vale más de sesenta mil euros, y no creo que las cabras den tanta leche para costearse ese carro. Además, nadie sabe dónde vive, ¿o acaso tú sí?

	—Bueno, viéndolo así, puede que lleves algo de razón.

	—¿Algo? Creo que la llevo toda. Sé detectar las cosas caras. ¿Te has dado cuenta cómo viste cuando no está en la granja? Tía, que la camisa más barata que le he visto es de Pedro del Hierro.

	—¡Es verdad! Nena, ¡que me he follado a un delincuente!

	—¡Pero eso mola! Eres una chica mala. 

	—No te lo tomes a broma, que esto es muy serio.

	—Elemental, querido Watson. Tenemos que andarnos con pies de plomo.

	—No sé yo. Tengo mis dudas, ¿o no te acuerdas de que pensabas que esto era una secta? Lo primero que voy a hacer es averiguar dónde vive y ya veré qué hago después.

	 

	***

	 

	 

	 

	A más de seiscientos kilómetros, se encontraba un desolado Gabriel. Hacía dos días que lo llamó su madre para comunicarle que su padre estaba ingresado en el hospital.  Con lo que no contó fue que no llegaría a tiempo y se lo encontraría muerto. Horas antes le dio un ataque al corazón. La relación entre Gabriel y su padre era muy distante. La última vez que se vieron, acabaron discutiendo. Al veterinario nunca le gustó que manejasen su vida al antojo de los demás. Eso fue una de las principales causas de los enfrentamientos con él. 

	Pertenecía a una familia adinerada, pues poseían una de las reses de toros más importantes y grandes de España. Su padre se dedicó toda su vida a criar ese ganado, ya que fue pasando de generación en generación.  Por ese motivo quería que su hijo siguiese con la tradición.

	A él siempre le gustaron mucho los animales y su gran pasión era ser veterinario. Aún con la desaprobación de su padre, estudió la carrera. Él no servía para estar todo el día detrás de una mesa inundado de papeles. Gabriel necesitaba el campo, estar en contacto con la naturaleza y, sobre todo, con los animales. Tras una buena bronca entre padre e hijo, al no querer este hacerse cargo del negocio familiar, el veterinario se fue de su casa dejando a una madre desolada y a un padre con el que apenas se dirigía la palabra. 

	Sus amigos le aconsejaron que abriese una clínica veterinaria, pero eso no era lo que él quería. Le gustaba tratar con otros tipos de animales. Caballos, vacas, toros… todos aquellos que no podían entrar en una consulta.

	Tras escuchar a su madre rogarle para que volviese a casa, cedió con una única condición; que ejercería su profesión fuera de las tierras de la familia. El principio fue duro, ya que su padre lo ignoraba y cuando se dirigía a él lo hacía con desprecio. La situación se volvió insoportable y fue cuando habló con su madre y le dijo que no había vuelta atrás y se largaba, pero prometió que la llamaría a diario y, cada vez que pudiera, la visitaría. Su progenitora, con mucha pena, le dio su bendición. 

	Gabriel necesitaba distancia; no deseaba encontrarse con nadie de su entorno. Entonces fue cuando decidió tirar para el sur de España.  Buscó un lugar donde se respirara paz y que tuviera un buen terreno para comprar. Así fue como dio con La Puerquina, un lugar tranquilo y con pocos habitantes. Se informó sobre ese pueblo y se enteró de que estaban estudiando un proyecto para atraer gente a vivir allí, pues apenas quedaba casi nadie. De eso hacía seis años. En ese tiempo, el veterinario montó una pequeña granja con algunos animales que aumentaron poco a poco. Lo hizo con la intención de dar trabajo a los que llegaran para quedarse a vivir en el pueblo. Se hizo un hueco entre las pocas personas que residían allí, entre ellos Manu y su primo Miguel. Al poco tiempo, se largaron para la gran ciudad a trabajar.

	Por propia experiencia, aprendió la lección de no tener su casa dentro del trabajo. A él le gustaba tener su propio espacio y que nadie lo molestara. Por eso compró un pequeño terreno a las afueras del pueblo donde construyó su hogar.

	 


Capítulo 22

	 

	 

	 

	Llegó el día que tanto esperaban los habitantes del pueblo. Hacía años que no se celebraban las fiestas de la patrona. Todo aquel que podía echaba una mano con la decoración del festejo. El ayuntamiento aún no tenía presupuesto para organizar ningún evento. Fueron los propios vecinos quienes colaboraron para que la celebración se llevara a cabo. Organizaron un sorteo para recaudar fondos. Doña Justina donó un jamón y tres botellas de vino. Una de tinto, otra de rosado y la última de blanco. El panadero, porque ya en La Puerquina empezaron a abrir nuevos establecimientos, regaló un vale para una barra de pan diaria durante un mes y un surtido de dulces típicos de la zona. Cada comerciante puso su granito de arena. También se organizó una merienda para todos los habitantes que quisieran colaborar. Se serviría chocolate con churros. El costo de la comida era de dos euros con cincuenta céntimos. Cada cosa que se organizaba era para poder pagar los costos de la verbena.

	Las cinco amigas estaban en el bar de Justina. 

	—Chicas, estoy deseando darle marcha a este cuerpo serrano. ¡Me estoy oxidando! —comentó Azahara.

	—Porque quieres. Te recuerdo que tienes a un stripper a tu disposición —respondió Nani.

	—Oye, nenas, hablando de Manu. Quiero pediros el favor de que no comentéis a nadie que él se dedica a los bailes eróticos. Sus padres no saben nada y quiere que siga siendo así.

	—¡Venga ya! Yo que pensaba que nos haría un espectáculo. ¡No fastidies! —se quejó Nani.

	—Hablo muy en serio. Tened la boquita cerrada.

	—No te preocupes, Azahara, que por nosotras no se enterarán, ¿verdad, Nani? —dijo Esmeralda.

	—Está bien, os lo prometo por el niño Jesús.

	—Cambiando de tema. ¿Dónde te metes últimamente, señorita enfermera? Porque supongo que no estarás todo el día poniendo inyecciones —preguntó Alma.

	—La culpa es de Jaime, el doctorcito me tiene muy entretenida.

	—Pero que yo sepa, tus turnos son hasta el mediodía y hay veces que llegas a altas horas de la noche —dijo Dani.

	—A ver, yo en ningún momento he dicho que esté trabajando hasta tarde. Solo dije que me tiene muy entretenida. No sé si lo pilláis u ¿os tengo que hacer un croquis?

	—Pues no lo entiendo —siguió insistiendo Dani.

	—Desde luego, chiquilla, que muchas veces me pregunto cómo eres capaz de escribir esas novelas con lo cortita de mente que pareces —espetó Esme.

	La escritora se quedó pensativa hasta que cayó en la cuenta. 

	—Una pregunta, Dani, ¿cómo sabes a la hora que llego? Porque, que yo sepa tú no vives en la misma calle que nosotras.

	Esta se puso roja como un tomate. No sabía qué contestar. Todas la miraban esperando una respuesta.

	—Esto… bueno… he salido un par de noches a dar un paseo y te he visto llegar.

	—¿A las dos de la mañana? Suelta por esa boquita.

	—¡Está bien! Llevo dos semanas viéndome con Alberto, y en un par de ocasiones hemos salido fuera del pueblo y a la vuelta te hemos visto llegar en tu coche.

	—¡Será zorrasca! ¡Vamos, que aquí una se entera de las cosas de casualidad! Tener amigas para esto —dijo Azahara.

	—Bueno, yo creo que ya somos mayorcitas para hacer lo que nos dé la gana sin dar explicaciones a nadie —comentó Alma.

	—Tienes razón, así que vamos a cambiar de conversación —propuso Azahara—. ¿Qué os vais a poner esta noche?

	—Algo cómodo, supongo —dijo Dani.

	—De eso nada. ¿He cargado con cinco maletas desde Jaén para que se queden en el armario? ¡Y una mierda! Esta noche vamos a arrasar, tenemos que ir explosivas.

	—Mujer, ¿quieres cargarte a los pocos abuelos que quedan en el pueblo? —preguntó Esmeralda.

	—No exageres, para ellos somos como sus nietas.

	—Perdona que te diga, pero mi abuelo no me mira con la baba caída como lo hace don Antonio cada vez que está en el bar —aseguró Alma.

	—Mira que eres exagerada, pero vamos que, si a más de uno le da un chungo, aquí tenemos a nuestra enfermera particular que le hace el boca a boca si hace falta —bromeó Azahara.

	—¡¡¡Y una polla como una olla!!! Si tú eres la que los provocas, también vas a ser la que los auxilies, faltaría más —explotó la mulata.

	—Tías, ¿os imagináis haciendo un boca a boca y que se os quede la dentadura del pobre abuelo enganchada en la boca?

	—¡Puaf! ¡Qué asco, joder! Alma, no digas esas cosas que voy a vomitar solo de imaginarlo —exclamó Dani.

	—Se acabó hablar de guarradas. Venga, en tres horas todas en mi house para enseñaros lo que tengo, y así nos ponemos bellas —finalizó Azahara.

	Pasado ese tiempo ya estaban en casa de la camarera. Tenía un despliegue monumental de ropa en lo alto de su cama. Faldas, pantalones, corpiños, camisetas, tops, blusas… Las chicas comenzaron a probarse las prendas.

	—Este vestido es precioso. ¿Dónde lo has comprado? —preguntó Nani.

	—En ningún lado. Lo diseñé yo.

	—¿Estarás de broma?

	—No, Nani. Diseñar es una de mis pasiones, por eso estudié todo lo referente a la moda y diseño.

	—Pues es increíble, hija, y no tienes nada que envidiar a ningún Valentino o Versace ni a otro diseñador famoso —halagó la enfermera—. Voy a probármelo y como me esté bien, ya sabes que esta noche tiene dueña.

	—Adelante, todo tuyo.

	Se probaron las prendas que Azahara les mostraba. Después de dos horas, las chicas estaban listas para romper. Se dirigieron a la plaza del pueblo donde la música de una orquesta se escuchaba a lo lejos y en el centro se ubicaba una pista improvisada rodeada de mesas y sillas. El escenario estaba frente a la zona de baile. En un lateral, había una barra metálica de propaganda de una marca de cerveza. Emocionadas llegaron allí.

	Se veía ambientado y abarrotado de gente, como varios años atrás. Unos niños que jugaban al pilla pilla correteaban entre las mesas. Al final del todo, había dos atracciones para ellos. Un castillo hinchable y unos carricoches. Y en el lado opuesto, una caseta de tiro con escopeta lleno de peluches.

	Era todo lo que se pudieron permitir ese año, pero aun así el ambiente era festivo. Las chicas se arrimaron a la barra para pedirse una bebida. En ese instante, se acercó el alcalde para saludarlas.

	—Dicen que hay siete maravillas en todo el mundo, y puedo estar orgulloso de que cinco de ellas se encuentren en este pueblo.

	Todas se echaron a reír por la ocurrencia de Jacinto. Era un hombre bonachón. Siempre dispuesto a ayudar a los suyos y moría por ese pueblo. Hacía lo imposible para que La Puerquina no quedase en el olvido. Allí, todos se sentían como una gran familia. 

	—¿Me reservaréis un baile cada una?

	—Uno o los que hagan falta —dijo Alma.

	—No te había reconocido. ¡Ojo! No quiero decir que seas fea, eres preciosa te pongas lo que te pongas, solo que te veo diferente así vestida.

	—Cuando pasamos por chapa y pintura, parecemos otras —contestó Esmeralda.

	—Hablando de chapa y pintura, por allí viene el mecánico de mi sobrino con mi hijo.

	Alma se puso nerviosa al ver que Miguel se encontraba en el pueblo. Le dio alegría de volver a verlo y al mismo tiempo estaba resentida con él. Desde que se fue del pueblo, no tuvo noticias suyas. 

	Se acercaron hasta situarse al lado de las chicas. El policía, al ver a Alma, se quedó perplejo. Estaba preciosa y solo le provocaba acercarse a ella y comérsela a besos. La malagueña le giró la cara, no quería saber nada de él. Ya bastante se había reído de ella esos días que estuvo en el pueblo.

	—Hola, chicas —saludó Manu.

	—¿Qué tal? Espero verte bailar esta noche —dijo Nani.

	Azahara le echó una mirada asesina que si matase ya estaría muerta y enterrada. En cambio, Manu tragó saliva nerviosa.

	—Me refiero, que guardes un baile para mí. Tengo ganas de un pasodoble —dijo Nani.

	—No sé mucho de esos pasos, pero dalo por hecho —contestó Manu.

	—Hola, Miguel. ¿Tú qué tal? ¿Has venido para las fiestas? —preguntó Azahara para destensar el ambiente.

	—Bueno, en realidad, no solo para eso. He pedido traslado y, de momento, estoy en el pueblo de al lado hasta que abran aquí una jefatura. Entonces pediré comisión de servicio para regresar al pueblo.

	Todo esto lo dijo sin quitarle la mirada a Alma. Deseaba ver su reacción al saber la noticia. Esta se hizo la indiferente. Tenía unas tremendas ganas de quitarse de en medio. Se volvió para la barra y se pidió otra bebida. Cuando la obtuvo, se disculpó con todos alegando que se iba a acercar al puesto de las escopetas.

	Ninguna de las amigas la retuvo, pues sabían que necesitaba largarse de allí y pensar un poco. No lo había pasado bien esas dos últimas semanas y ahora estaba delante de la persona que le quitaba el sueño.

	Cuando llegó al puesto, se pidió unos balines. Cogió una escopeta y se puso a disparar a unos palillos de dientes que tenía que derribar para ganarse el premio.

	—Hola, Alma.

	Oyó la voz de Miguel a su espalda, pero esta hizo oídos sordos.

	—¿No piensas hablarme?

	—Estoy concentrada, ¿no lo ves?

	Este se acercó al oído de ella y le dijo:

	—Las escopetas están trucadas, hay que saber o no acertarás ni una.

	—¿Qué sabrás tú?

	—¿Apostamos?

	—No me gusta apostar.

	—¿Eres una cobarde? No te tenía por una de ellas.

	Esta, con mal genio, se dio la vuelta.

	—Mira, poli de pacotilla, te crees mejor que nadie, ¿verdad?

	—Eso lo estás diciendo tú.

	—Está bien, aquí tienes —le dijo, ofreciéndole la escopeta—. Si no aciertas, te pierdes de mi vista.

	—Y si gano, ¿me das la oportunidad de hablar contigo?

	—Trato hecho.

	No solo derribó los palillos, sino que encima ganó el peluche más grande de toda la caseta. Alma se quedó embobada mirando cómo sostenía el arma y se concentraba para el tiro. 

	—¡He ganado!

	—Sí, ya veo. La suerte del principiante.

	Este soltó una carcajada.

	—Si quieres, puedo repetir.

	—No hace falta. Está bien, has ganado, así que desembucha.

	—Quisiera hacerlo en un sitio más tranquilo. Aquí hay demasiado jaleo.

	—Pues a mí me gusta.

	—¿Me tienes miedo?

	—¿Yo a ti? No me hagas reír, por favor.

	—Pues entonces, no creo que tengas ningún problema en apartarnos un poco del ruido.

	Alma lo estaba deseando, pero no quería quedarse a solas con él, porque pensaba que no se resistiría a sus encantos y acabaría echándose en sus brazos. Lo había extrañado mucho y necesitaba probar esos labios de nuevo. Miguel la agarró de la cintura y se fueron detrás de un camión de las atracciones.

	Una vez allí se volvió hacia ella sin quitarle las manos de la cintura.

	—Alma, me hago una idea de por qué estás molesta conmigo. Te dije que te llamaría y no lo hice, pero tengo mis motivos. Al día siguiente de llegar al trabajo tuvimos un percance en un pub con unos borrachos. En el forcejeo para detenerlos, se me cayó el móvil con tan mala suerte que me lo pisotearon y me lo hicieron pedazos. 

	»He intentado recuperar todos mis contactos, pero desgraciadamente no fue así y para más rabia el tuyo fue uno de los que no recuperé. Luego he estado muy liado con el papeleo para el traslado.

	—Podías haberle preguntado a tu padre por mi número.

	—¿Crees que no lo pensé? Estuve a punto de hacerlo, pero me frené porque no sabía si tú querías que mi padre se enterase de que entre tú y yo hay algo.

	—¿Y hay algo?

	—Me parece que te lo dejé clarito la última vez que estuvimos juntos, pero si quieres te puedo refrescar la memoria.

	No le dio tiempo a que ella reaccionara. El policía soltó su cintura y dirigió sus manos a las mejillas de ella, acariciándolas con suavidad.

	—Eres preciosa. 

	 Esas dos palabras salieron de la boca de Miguel antes de atrapar los labios de Alma. La besó con suavidad, sintiendo su lengua jugar con la de ella, quería saborearla lentamente. Nada de prisas, aunque por dentro se moría por poseerla. Se separó de Alma y observó sus ojos cerrados. Alma se mordió el labio, disfrutando aún del sabor de Miguel.

	—Cuánto he necesitado volver a besarte —le manifestó ella.

	—Para mí estos días también han sido un suplicio, pero tendrás que aguantarme a partir de ahora, porque no pienso dejarte escapar.

	La estrechó de nuevo en sus brazos y ese beso sí fue más rudo y con más necesidad.

	—Será mejor que nos vayamos o vendrán a buscarnos. Y te juro que no sabes cuánto te deseo en este momento. Te haría mía una y otra vez hasta saciarnos.

	—¿Y por qué no lo haces?

	—Cariño, creo que te mereces algo más que empotrarte contra el camión. Quiero que nuestra primera vez sea algo especial. Pero, tranquila, que no tardaré.  Te aseguro que lo deseo más que tú.

	Se refregó con ella para que notase su abultada entrepierna.

	—Vete con tus amigas. No puedo salir en estas condiciones, me reuniré con vosotros en unos minutos.

	Alma se rio por la situación de Miguel. Lo bueno que tenían las mujeres era que, por muy excitadas que estuviesen, no les salía ningún bulto, pero en el caso de Alma, las bragas las tenía empapadas.

	Cuando llegó junto a sus amigas, Manu miró de un lado para otro en busca de su primo. Al no verlo, le preguntó a la malagueña.

	—¿Y Miguel?

	—Ahora viene, ha ido al baño.

	Todos asintieron no muy convencidos.

	Dani se separó de las chicas al ver a lo lejos cómo llegaba el bombero. Esta se acercó a él depositándole un beso en los labios. Se agarraron de la mano y lo llevó junto a sus amigas.

	—Chicas, ya conocéis a Alberto.

	Tras saludarlo, llegó el policía junto a Alma.

	—Quiero presentarte a Manu y Miguel. Ellos son de aquí, el padre de este guaperas —dijo señalando al agente de la autoridad—, es el hijo del alcalde.

	—Encantado de conoceros. 

	Jacinto volvió junto a la juventud. 

	—¿No os animáis a bailar con estas preciosidades que tenéis delante? 

	—Papá, ¿por qué no me has dicho que había un concurso de miss La Puerquina?

	—Es que no lo hay.

	—¿Pero te has fijado qué cinco bellezas tenemos delante?

	—Pues con más motivo. Sería muy difícil escoger, y para mí todas son dignas de ser la Reina de las fiestas.

	—¡Ay, papá! Estás hecho todo un seductor.

	La orquesta comenzó a tocar un pasodoble. Nani, sin pensarlo, agarró al alcalde y lo dirigió a la pista de baile. Miguel y el bombero hicieron lo mismo con Alma y Dani. A Manu también le hubiera gustado salir a la pista, pero sabía que Azahara no quería dejar a Esme.

	—¿Qué hacéis que no vais a bailar? 

	—No quiero dejarte sola, Esmeralda.

	—No digas bobadas, así que coge a tu «puto» o lo hago yo.

	Ni mil palabras más, agarró del brazo al mecánico y lo arrastró hasta la pista.  Esmeralda veía cómo sus amigas se lo pasaban genial cuando notó una corriente por la espalda.

	—Buenas noches.

	 


Capítulo 23

	 

	 

	 

	Esa voz. A Esmeralda se le estremeció todo el cuerpo al oírlo. Tenía muchas ganas de abrazarlo, pero al mismo tiempo reprocharle que desapareciera. Esme pensó que la culpa era de ella tras el encuentro que tuvieron semanas atrás. Fue la que huyó, pero el miedo le pudo. Nunca fue una chica materialista, aunque estuviera acostumbrada a los lujos, pues se crio entre algodones.

	—¿Gabriel?

	Se dio la vuelta y lo que vio no le gustó nada. Se le notaba cansado y con los ojos muy tristes.

	—Hola, Esmeralda.

	—¿Pero se puede saber dónde te has metido? —le reprochó.

	—¿No me digas que has estado preocupada por mí?

	—¿Yo? Qué va. Solo es curiosidad. Pero al menos, por educación, podrías haber dicho dónde te ibas.

	—Te recuerdo que fuiste tú la que se fue.

	—Ah, ¿sí? Por eso, la que ha desaparecido dos semanas sin dar señales de vida he sido yo.

	—Debía irme. Asuntos familiares. Luego las cosas se complicaron y tuve que quedarme más tiempo. Antes de volver, debía dejar unos negocios bien atados.

	Esme recordó lo que su amiga Azahara le dijo. ¿Cómo un cabrero podía permitirse esos lujos? Y ahora le estaba diciendo que tenía unos negocios por resolver. Le olía a chamusquina.

	—Espero que esos «negocios» —dijo haciendo las comillas con los dedos—, no te traigan más de un dolor de cabeza ni problemas.

	—Eso espero, porque es algo delicado, pero lo dejé en buenas manos. Tengo a la persona adecuada para que se encargue de todo. Tiene toda mi confianza. El único que se ha involucrado de mi familia es mi hermano. Sé que lo hará bien, es muy meticuloso con las entregas cuando vendemos la mercancía.

	«¡Madre mía! Me he tirado a un delincuente, con esa cara de inocente que tiene. Ya lo decía mi madre. ¡Las apariencias engañan y nunca te fíes de nadie hasta conocerlo!», sospechó Esme.

	—Esmeralda, necesito hablar contigo.

	—Ya lo estamos haciendo.

	—Aquí no. Quiero ir a un sitio más tranquilo. Estaremos mejor solos.

	—Estoy con mis amigas, se preocuparán si no me ven.

	Justo en ese instante los interrumpieron. «Salvados por la campana», pensó Esme.

	—Hola, Esmeralda.

	—¡Hombre!, ¡¿qué tal, Jaime?!

	—Bien, quise pasar un rato para tomar algo en la verbena. Por cierto, ¿dónde está Nani?

	—Allí la tienes —señaló la pista.

	—Vaya con el señor alcalde. Lo veo muy bien acompañado.

	—Si me disculpáis, voy a mover el esqueleto con Jacinto. Le prometí un baile también —se despidió Esmeralda.

	—Ya veo. No pierde el tiempo.

	Los dos se quedaron mirando hacia donde estaban los demás. El pasodoble acabó y comenzó otro. Nani le cedió el puesto a su amiga Esme. Los demás se dirigieron a la barra para tomar algo.

	—¡¿Qué pasa, tío?! ¿Cuándo has llegado? —preguntó Miguel a Jaime.

	—Ahora mismo.

	—Vamos a tomar algo —propuso Manu—. Vente, Gabriel. No te quedes ahí.

	—No quiero molestar.

	—Hombre, no lo haces —prosiguió Miguel.

	Los cuatro se dirigieron hacia las chicas y el bombero. Estas tenían un porrón en las manos. Era todo un espectáculo ver cómo bebían.  Al minuto, se unió Esmeralda al grupo. Gabriel no le quitaba los ojos de encima. Azahara se dio cuenta de que el cabrero no paraba de mirar a su amiga. Esta se acercó a Esme y, con disimulo, le dijo:

	—Oye, tu encantador de ovejas no te quita la vista de encima.

	—Shhh. Lo sé. ¡Ay, nena! Creo que tenías razón con lo que me dijiste de que había algo turbio con Gabriel.

	—¡Lo sabía! Mi olfato nunca me engaña —siguió hablando en susurros.

	—Será mejor dejarlo estar. Disfrutemos de la noche.

	—¡Chicosss, ronda de chupitos! —Nani se presentó con una bandeja cargada de esos vasitos.

	Se pasaron toda la noche entre charlas, bailes y bebidas. A Azahara le entraron unas ganas horribles de hacer pis. Se dirigió al ayuntamiento que tenía las puertas abiertas para que la gente fuera a los baños. Sin decir nada, se fue sola. Manu no le perdió la pista en toda la noche y, antes de que entrara, el mecánico la agarró del brazo y tiró de ella hacia un descampado que había a unos metros. Una vez allí, la soltó.

	—¿Qué haces, estás loco? —le reprochó entre risas.

	—Loco me tienes tú a mí y vengo dispuesto a hacer lo que llevo soñando desde la primera vez que te vi.

	En cuestión de segundos, se vio envuelta en los brazos de Manu. Estaban tumbados sobre la hierba saboreando su boca, esos labios que tanto le habían quitado el sueño.

	—No te imaginas lo que deseaba y ansiaba este momento, Azahara. Apareces en mi cabeza todo el puto día y a todas horas —le susurró al oído con voz ronca. 

	La camarera se quedó muda. No le salían las palabras. Solo deseaba besarlo, que se detuviese el tiempo para estar perdida con él el resto de la noche hasta que no les quedasen fuerzas. Ambos necesitaban ese encuentro, se dijo mentalmente que tenía que hacérselo saber, porque ahora que el stripper había dado el paso de buscarla, no lo dejaría escapar. 

	—Manu, te deseo… quiero tu boca, tus caricias, tu voz, tu mirada… Te necesito desde que mis ojos se encontraron con los tuyos… —logró decir con un hilo de voz. 

	Y eso fue lo que le faltó a Manuel para desnudarla con tiento y mimo, llenándola de besos y caricias a medida que se deshacía de su ropa. Acariciaba sus pechos con desesperación, los lamía con ansia, haciéndola explotar de placer, mientras ella desabrochaba su pantalón para poder agarrar su miembro. «Bendito sea el Señor, lo que escondía debajo de ese bóxer», pensó ella mientras lo acariciaba. Él paseaba su boca por todo el cuerpo hasta llegar al clítoris donde se detuvo un buen rato para darle placer y saborearlo todo de ella. 

	—Manu, te necesito… dentro…  ahora… —dijo con la voz cargada de placer. 

	—Voy, preciosa, es lo que más deseo desde hace mucho tiempo… Aquella noche cuando te vi, algo recorrió mi cuerpo y sabía que tenía que buscarte, necesitaba encontrarte porque ni siquiera he sido capaz de estar con otras mujeres sin que tú aparecieras en mi cabeza. Azahara, eres preciosa, tan dulce, tan bonita, tan jodidamente sexi… —dijo mientras sacaba un condón del bolsillo de su pantalón. 

	Aquella noche en el pub, sus miradas conectaron y tuvo ganas de él, necesitaba conocerlo, hablarle… Era como una necesidad que sabía que no podría ser a pesar de que sus amigas la animaban y le decían que no perdía nada por intentar arrimarse al bailarín, ya que a ese paso le iban a salir telarañas, pero por cobardía, no lo hizo.

	 El stripper hacía su trabajo y tampoco quería estropearle la función, ni a él ni a las perras que estaban allí babeando mientras veían como cada vez se quedaba más ligerito de ropa. Pero todo falló en el momento que Azahara se subió al escenario y, por accidente, empujó al pobre Manu haciendo que este cayese del tablón y fue cuando le fracturó la muñeca. 

	Y ahí estaban los dos, dando rienda suelta a su pasión, explotando en el deseo contenido de hacía tanto tiempo. Allí lo tenía, frente a ella, diciéndole lo mismo que ella sentía y pensaba de él y por él. La penetró despacio, sin prisa, como si no existiera en el mundo nada más que ellos dos, y a medida que subía la temperatura, las embestidas se volvían más duras y rápidas, haciéndola explotar. Poco le importaba a ella si sus amigas la echaban de menos, solo deseaba que ese momento no acabase nunca. Aumentó el ritmo por las ansias y la folló duro, fuerte y salvaje, con el deseo y el placer reflejados en su mirada. 

	—Me gustas tanto, Azahara, no puedo sacarte de mi mente. 

	—Tú también a mí, deseaba tanto este momento… lo he imaginado tantas y tantas veces… 

	—Déjame que haga este sueño realidad, déjame darte lo que tengo y lo que soy, déjame… —decía mientras, tumbados en el suelo, le hacía el amor de una manera que jamás experimentaron. 

	—Pero, Manu, apenas sabemos el uno del otro. Creo que pensar en eso es demasia… 

	—Por favor, tú sabes tan bien como yo que la electricidad que nos recorrió el cuerpo cuando nos vimos en aquel pub no se puede quedar en eso… Estoy pendiente de ti desde que supe que vivías a cinco minutos de mi casa. No paro de observarte. Tus risas, tus movimientos, tu carácter y tu genio cuando estás enfadada por la calle y sueltas improperios a diestro y siniestro, sé que tomas café solo…

	Y en ese momento, se dio cuenta de que, dentro de la imagen de chico duro y chulo, había un hombre tierno, adorable y sensible. Le gustó saber que estaba pendiente de ella. No es que Azahara no lo estuviera de él, pero siempre lo había disimulado, puesto que era un poquito orgullosa y nunca le gustó ir detrás de un hombre.

	Su cabeza cambió en ese momento. No desperdiciaría la oportunidad que le ofrecía la vida. Aunque había algo que jugaba en su contra y era ese trabajito al que se dedicaba fuera del taller. Eso la echaba para atrás y tenía que decírselo. Azahara era una chica normalita, ni delgada ni rellenita. Con un culo como las Kardashian. Su pelo era largo color castaño y sus ojos marrones… en definitiva, una chica mona del montón, pero tenía un defecto… Era muy insegura, y sabía de sobra que con ese trabajo extra que él tenía, ella no podría lidiar e intentó decírselo sin que sonara mal. 

	—Manu, yo… —empezó a hablarle, pero no se lo permitió. 

	—Bésame, preciosa, dame todo de ti… yo soy tuyo… disfrutemos el aquí y el ahora… Dios, eres perfecta, pequeña… 

	Y ahí explotaron. De gozo, de miedo, de placer… Y tantas emociones juntas, como poco le daban vértigo. Se dejaron ir entre gemidos, besos y caricias llenas de lujuria y se corrieron juntos llegando a un clímax infinito. 

	Se quedaron desnudos, abrazados viendo el cielo lleno de estrellas y respirando la tranquilidad. De pronto, ella cayó en la cuenta de que sus amigas la estarían buscando como las locas, se puso a buscar su móvil para ver si tenía cobertura para poder avisarlas. Cuando lo encontró había un SMS de Esmeralda: «Te guardo el secreto con las demás para que no te inflen a preguntas, pero me lo vas a tener que contar todo, zorra. Te quiero». 

	Sonrió al leerlo. Esmeralda era como su hermana y la quería con toda su alma. A sus otras niñas también las quería y no poco, pero la verdad era que a Esme, como ella la llamaba, la conocía desde hacía muchos años y sabía a la perfección cómo, cuándo, dónde y en qué momento podía hablar con ella de cualquier cosa. Les debía una explicación a todas por desaparecer de esa manera y no avisarlas, pero, aun así, no se sintió culpable.

	Se acurrucó de nuevo junto a él, que seguía besándola dulcemente por todo su cuerpo y ella se dejaba llevar porque no podía sentirse más atraída. Pero volvió a pensar en lo que la mortificaba y tuvo que decírselo. 

	—Manu, necesito que me escuches, por favor —dijo con un hilo de voz. 

	Él se sentó detrás de ella, echándole por encima su sudadera para evitarle el frío de la madrugada y la estrechó entre sus brazos a la espera de lo que le quería decir con tanta ansiedad.

	—No niego que me gustas. Me atrajiste desde el primer puñetero momento en que te vi, y claro que sentí esa corriente por mi cuerpo en aquel instante, pero… con todo mi respeto, no puedo lidiar con lo que te dedicas los fines de semana.

	Solo escuchaba su respiración entrecortada, quería responderle, pero ella no lo dejó. Se giró para mirarlo a los ojos, los más bonitos que había visto en su vida y que ahora se encontraban teñidos con una mezcla de decepción y dolor. Alzó sus brazos, hasta rodearle el cuello y quedarse sentada a horcajadas encima de él mientras Manu la apretaba cada vez más a su pecho, sin querer dejarla escapar. 

	—He soñado con esta noche durante muchísimo tiempo y, si te soy sincera, repetiría mil veces más. 

	—Entonces, déjame enseñarte lo que tengo para ti, deseo entregártelo todo. Entiendo que no compartas mi segundo trabajo, es más, quiero dejarlo, sabes de sobra que lo mío es la mecánica, y ser stripper fue por necesidad —le dijo con temor en su voz—. Ahora que te he encontrado, no me apartes de tu lado, por favor. 

	Le habló suplicante, y eso le partía el alma. No consentiría que él dejara ese trabajo porque ella se sintiera insegura. Además, conocía su historia. Sabía, el por qué de ese curro los fines de semana y era para poder hacer realidad su sueño, abrir su propio taller y el trabajo de bailarín le ayudaba a conseguir un extra bastante bueno. No estaba dispuesta a ponerlo entre la espada y la pared, aunque con eso se arriesgara a perderlo. Necesitaba hablar con sus amigas. Pedirles consejo porque se encontraba muy perdida. 

	—Nunca he sentido lo que hemos vivido esta noche. Me has dado más en unas horas de lo que un hombre me dio en varios años, pero no quiero que cambies nada de tu vida por mí.  Tienes que luchar por tus sueños. No renuncies a ellos por nada ni por nadie. Ojalá te hubiese conocido antes —le susurró viéndole la mirada triste, pero con un reflejo de esperanza.

	—Dame una oportunidad. Quiero una cita contigo. Déjame compartir tiempo a tu lado para conocernos mejor, pero, por favor, no me alejes de tu lado. Ahora no.

	Notaba la necesidad en su voz y era igual que la de ella. Se estaba cerrando una puerta con un hombre increíble. Hizo ademán de levantarse, pero él la agarró por la muñeca y la miró fijamente mientras le decía:

	—Deja que me lleve tu sabor esta noche, deseo disfrutarte de nuevo. Permíteme que te haga otra vez el amor.

	Y ahí estaba ella, entregándose sin dudar de nuevo a él, gimiendo de placer en su boca mientras la follaba de la mejor manera que había probado nunca, mientras le susurraba al oído que no pusiera barreras y que le diera una oportunidad, al menos, de conocerse. Se retorció de placer subida encima de él, ella llevó las riendas de ese baile, hasta que se fundieron en un tremendo orgasmo.

	—Quiero una cita, creo que la necesitamos.

	No se pudo negar. Le gustaba su compañía, su voz, sus manos, sus brazos, su cara… Todo de él le encantaba y, de camino a casa, se dijo a sí misma que no podía ser tan cerrada y que quizá perdería a un hombre espectacular por su mente maravillosa.

	Cuando llegaron a casa de Azahara, él le acarició la cara con sus dedos y le dio un suave beso en los labios que ella aceptó y correspondió de inmediato. En un papel, le apuntó su número de teléfono. Le dijo que ya hablarían al día siguiente. Se giró dedicándole su mejor sonrisa, una sincera y llena de ilusión que hacía muchos años que perdió. Subió hasta su habitación. Entró al baño para darse una ducha sin poder quitar la cara de tonta que tenía.

	 Faltaban apenas tres horas para que empezara a amanecer cuando salió del baño, así que se metió en la cama porque el día siguiente iba a ser larguito. Se puso de lado mirando hacia la ventana, recordó todo lo que había pasado esa noche cuando escuchó el móvil vibrar. Lo cogió y vio que era un número que no tenía en la agenda. Era un SMS, así que se decidió a leerlo: «Ni loco me planteo perderte. Te veo mañana, preciosa. Manu».

	Con una sonrisa enorme en la cara, se quedó dormida soñando con el hombre que le había quitado el sueño en las últimas semanas y que ahora le había robado el corazón.

	 


Capítulo 24

	 

	 

	 

	Días después de las fiestas, todos volvieron a sus rutinas. Esmeralda esquivó a Gabriel unos días. Cada vez que se cruzaban, la chica desviaba su camino hacia a algún trabajador que anduviese cerca. No deseaba quedarse a solas con él.

	Se escurría de una manera tan sutil a la hora de marcharse que el veterinario no se daba cuenta. Una tarde, antes de que acabase su jornada, la hizo llamar con un obrero. De ese día no pasaba de hablar con Esme.

	Esta se dirigió hacia el lugar donde había quedado con Gabriel, vio cómo se acercaba un Mercedes. Cuando llegó a su altura, la jiennense se quería morir. Un señor con porte elegante se bajó del vehículo.

	—¿Papá? ¿Qué haces aquí?

	Su progenitor observó el lugar. Giró de nuevo la cara para mirar a su hija con desaprobación.

	—¿De verdad que por esto abandonaste tu tierra y a tu familia? ¿Esto es mejor que lo que tenías en Jaén? 

	—¿Me vas a decir qué haces aquí, y cómo me has encontrado?

	—¿Me subestimas?

	—No es eso…

	—Mírate que aspecto tienes y aún no has respondido a mi pregunta —le dijo con desprecio.

	Esmeralda se puso recta, levantó la barbilla con orgullo y le dijo:

	—¿Algún problema con mi vestimenta?

	—¿Problema dices? Estás hecha una…

	—¡¿Una qué?! —levantó la voz su hija. En ese momento, el veterinario que los observaba de lejos, se acercó al ver a Esmeralda tan alterada. 

	—¡Una pordiosera! Debería darte vergüenza. Si tu madre te viese así —le dijo mientras la señalaba con la mano de arriba abajo—. Le da algo, ¿es qué no tienes dignidad?

	—¡Pues fíjate que no!

	—Perdone, señor —se entrometió Gabriel—. ¿Ocurre algo?

	—¿Y tú quién eres?

	—Eso tendré que preguntarlo yo, pues usted es el que está en mis tierras.

	El padre de Esmeralda giró la cabeza de un lado a otro a la vez que oteaba el lugar.

	—¿A esto le llamas tierras? No me hagas reír.

	—Le pido, por favor, que se marche. Esto es una propiedad privada, y que yo sepa nadie le ha invitado.

	—Si piensas que me voy a ir sin mi hija es que no me conoces.

	—Ni pretendo hacerlo. 

	Esme, que había permanecido en silencio mientras ellos discutían, no aguantó más y explotó.

	—¡Basta! ¡Ya está bien!

	Los dos se callaron, pero sin quitarse la mirada de encima, como si se retaran.

	—Mira, papá. Creo que soy mayorcita para tomar mis propias decisiones. ¡Yo vivo donde quiero!, ¡yo trabajo donde me dé la real gana! Y, ¡yo me gano mi dinero como quiera!, ¿te queda claro?

	—¿Esto es lo que quieres? —insistió su padre.

	—¿Acaso no te has parado a pensar que soy feliz? Tú siempre con tu santa voluntad, sin molestarte en averiguar qué es lo que quieren los demás.

	—Me has decepcionado. Espero que a tu madre no le pase nada cuando se entere de las circunstancias en las que vives.

	—No sabes nada de mí. Nunca te has interesado por mis gustos. Solo ves el símbolo del dinero allá donde vas.

	—Exacto, no sé nada de ti. Desconozco a mi hija.

	—Señor, le pido de nuevo que se vaya —insistió Gabriel.

	Este, con desprecio, miró al cabrero y se dio media vuelta. Antes de meterse en el coche le dijo a su hija:

	—Ya vendrás como los perros con el rabo entre las piernas. —Sin más se metió en su vehículo y abandonó la finca.

	Cuando vio alejarse el coche, Esmeralda no aguantó más la presión que tenía en el pecho y se derrumbó. Se hincó de rodillas en el suelo, se tapó la cara con las manos y se echó a llorar. Gabriel al verla, se situó junto a ella y la abrazó.

	—Shhh, tranquila, todo pasará.

	Esme se aferró con fuerza al pecho del veterinario. Necesitaba ese consuelo. Él la levantó con delicadeza y la guio hasta su coche. Le abrió la puerta del copiloto y entró sin poner resistencia. Antes de subirse, él se acercó al granero donde estaba Marcelo y le pidió el favor de encargarse de la granja.

	Esmeralda tenía la cabeza apoyada en la ventanilla sumida en sus pensamientos. Gabriel la miraba de soslayo, preocupado por su bienestar. Llegaron a la casa de él y aparcó el todoterreno en un garaje cubierto.  Ella no se percató de nada hasta que el veterinario le tocó el hombro.

	—Ya hemos llegado.

	—¿Dónde estamos? ¿Qué sitio es este?

	—Esta es mi casa. Venga, bajemos del coche.

	Al hacerlo y salir al exterior, Esmeralda quedó con la boca abierta. Tenía ante sus ojos un chalé de dos plantas. El porche estaba lleno de flores que le daban un toque alegre a la casa. En un lateral había un balancín para dos personas y en el otro una mesa de teca con sus cuatro sillas a juego. Esme caminaba muy despacio fijándose en todo. Gabriel abrió la puerta de la vivienda y esta se quedó parada.

	—No temas, pasa.

	Entró sin parar de observar todo lo que sus ojos alcanzaban a ver. La llevó a un salón y le ofreció asiento en un sofá de color blanco. Ella miró su aspecto, pues no quería manchar nada, estaba todo muy limpio y pulcro. Gabriel se dio cuenta de los pensamientos de ella.

	—No te preocupes, siéntate con total tranquilidad.

	El silencio de la chica lo ponía nervioso, apenas cruzaron palabra desde que salieron de la granja.

	—Voy a hacerte una tila, ahora vuelvo.

	—No hace falta, estoy bien.

	—¿Estás segura?

	—Sí, gracias —carraspeó un poco, pues sentía la garganta seca—. Bueno, un vaso de agua sí te acepto.

	Gabriel se dirigió a la cocina, cogió un par de botellines de la nevera y junto con dos vasos, entró en el salón y contempló a Esmeralda que fisgaba todo con los ojos como platos. Se acercó de nuevo a ella y le tendió la bebida. Esme le dio un par de sorbos, que tragó con más ligereza.

	—Ven, te enseño la casa.

	La curiosidad de la chica no se hizo esperar y fue detrás de él.  En la parte de arriba había tres habitaciones y dos baños, uno de ellos en el cuarto principal. En la planta de abajo, se ubicaba el salón, la cocina, un aseo y un cuarto para la plancha. Lo que no esperaba ella es que tuviese un jardín trasero con una piscina. Era todo un lujo. 

	—¿Te gusta? —preguntó él.

	—¡Dios, esto es precioso!

	—Sí, lo es. Me ha costado lo mío tener algo propio y a mi gusto.

	—Pues tienes unos gustos muy caros.

	—No te lo voy a negar, pero con dinero se consigue casi todo.

	Oír esas palabras en boca de Gabriel, le recordó a su padre minutos atrás. No podía borrar de su mente la manera en que la miraba, como si fuese una vagabunda y los reproches que le hizo. Ahora que empezaba a acostumbrarse a vivir en La Puerquina, cuando hace unas semanas atrás lo veía inviable, aparecía su padre para menospreciarla, a ella, al pueblo y a su trabajo. Pero no lo permitiría, la gente de allí le había robado el corazón y ni todo el oro del mundo compraría esas sonrisas.

	—Llévame a casa, Gabriel.

	—¿Por qué? ¿No estás a gusto aquí?

	Ella se frotó la frente, tenía la cabeza hecha un lio, pero decidió ser sincera.

	—Mira, todo lo que estoy viendo es precioso y no negaré que me gusta, pero creo que no eres completamente sincero conmigo. Gabriel, como has podido comprobar hace un rato, yo vengo de una familia adinerada y estoy acostumbrada a vivir entre lujos y, si te soy sincera, no creo que un sueldo de cabrero dé para tener este chalé y estas comodidades. No sé en qué negocios turbios andas metido, pero tampoco lo quiero saber. Y ahora, si no te importa, me gustaría marcharme.

	—Y según tú, ¿qué negocios turbios tengo?

	—No lo sé, pero por mucha leche y huevos que vendas, no te puedes costear esto.

	—Sé clara. ¿De dónde piensas que viene esto entonces?

	Esme tragó saliva, pensó si decírselo o no. «¿Qué hago, y si se lo digo y acaba conmigo para que no lo delate? No creo, Esmeralda, te han visto salir con él. ¿Y si los de la granja están metidos en el ajo? Una persona sola no puede actuar, necesita sus cómplices, pero no veo yo a Marcelo trapicheando, aparte de que no se ve nada raro».

	—Aún sigo esperando.

	—Será mejor que nos marchemos, es tarde y a mis amigas, cuando ven que tardo mucho, se les va la pinza y llaman a la policía. Fíjate que son capaces de ir en busca de los GEOS. Hazme caso, que te lo digo yo.

	—Esmeee.

	—Está bien, pero si me pasa algo, serás el primero al que detengan, tengo a una cómplice que lo sabe todo.

	—¿No será una que se llama Azahara?

	«Me cago en la puta, el cabrón se las sabe todas».

	—Pues estás muy equivocado, no la conoces.

	—Ya, ya. Desembucha.

	Gabriel se lo pasaba pipa con su pequeña. Cada vez que se quedaban a solas, la jiennense decía una sarta de burradas impresionantes y eso era lo que más le gustaba de ella. Que todo lo que tenía de guerrera también lo tenía de dulce.

	—Sé que vendes droga. Hala, ya lo he dicho, ¿nos podemos ir? Me hago pipí.

	—Pues ahí tienes un baño, y si no, arriba hay dos más.

	—Te lo agradezco, pero soy de las que no pueden hacer nada en sitios ajenos. ¿Nos vamos?

	Esta se levantó del sofá para dirigirse a la puerta de la salida.

	—¡Alto ahí, señorita! Tú no vas a ir a ningún lado.

	«Lo sabía, lo sabía. Dios, cuida de toda mi gente, de mi perrita Dakota, vale, no tengo perro, pero era mi ilusión y, sobre todo, de mis chicas». Se dio media vuelta a la espera de su final.

	—Anda, siéntate. Creo que debemos tener una seria conversación y quitarte todos esos pajaritos de la cabeza.

	Esmeralda no abrió la boca, y se sentó muy despacio de nuevo en el sofá sin apartar la mirada de Gabriel.

	Este intentaba disimular una sonrisa, pues lo que más le apetecía era no parar de reír. Se la veía tan poquita cosa, parecía un gatito asustado.

	—Creo que tengo parte de culpa de que pienses así de mí. Te he dejado que te hagas tus propias películas y nunca te he sacado de tus errores. Bien, será mejor que empiece desde el principio.

	Gabriel le contó de dónde provenía. Esmeralda nunca imaginó que él viniese de una familia adinerada como ella. Lo que tampoco pensó era que fuese veterinario, por lo que había visto, sabía que entendía de animales, pero lo vio como algo normal porque trataba a diario con ellos. 

	A ella le empezaban a encajar las piezas, y a cada cosa que le contaba, más avergonzada se sentía, ya que ella lo consideraba un delincuente por vender droga y así arruinar a un montón de familias. Se sentía muy ruin.

	«Si al final siempre la acabamos cagando.  Primero Azahara acusando de que esto era una secta para quitarnos los órganos y ahora yo señalando a Gabriel como traficante. Esto me pasa por pedirle consejo a la chamaquita, que hace unos lavados de cerebros impresionantes», se dijo mentalmente.

	—Estoy avergonzada. No sé por qué me hice tantas pajas mentales.

	Gabriel rio por su comentario.

	—Tampoco te lo he puesto fácil desde que llegaste.

	—Hablando de eso, sé que has hecho trampa para ganar la apuesta.

	—Y creo que tú te has vengado con creces. ¡Anda que usar mi perfume para los cochinillos!

	—Pues será que no olían bien.

	—Ahí tengo que darte la razón. ¿Hacemos una tregua? Y se acabó la apuesta.

	—Acepto. 

	Quedaron un rato en silencio hasta que Esmeralda volvió a hablar de nuevo.

	—Oye, siento el espectáculo que hemos dado. Yo quiero a mi padre con locura, pero tengo que demostrarle que soy capaz de salir adelante sin su dinero. Él fue el que me impulsó a independizarme, decía que no sería capaz de sobrevivir ni dos días sin mis tarjetas de crédito, pero a cabezona no me gana nadie.

	—Doy fe de eso.

	—Él siempre quiso que trabajase en la empresa familiar, pero no me veo ocho horas sentada en una oficina. Le dije una vez que lo ayudaría con el papeleo, pero a mi ritmo, y no aceptó. Estudié empresariales por él.

	—Y supongo que no te gusta.

	—Bueno, sí, pero tampoco es mi pasión. Realmente no sé lo que quiero.

	—Por eso no te agobies, ya llegará tu vocación.

	—Cuando te marchaste dos semanas era para estar con tu familia, ¿verdad?

	—Fui porque mi padre estaba ingresado, pero no me dio tiempo a verlo con vida, y es algo que me pesará lo que me quede de existencia. La última vez que estuve con él discutimos.

	—Lo siento.

	—Así que, Esmeralda, no desaproveches la oportunidad de arreglarlo con tu padre si tanto lo quieres. Aún estás a tiempo.

	Esta asintió con la cabeza cabizbaja. Gabriel se levantó y se sentó junto a ella. Le alzó la cara posando su mano en la barbilla.

	—No quiero que estés triste.

	Los ojos de ella comenzaron a humedecerse.

	—Lo siento, he hecho cosas horribles, me comporté como una estúpida contigo. Y mírate ahora. No me dejas sola.

	—Mírame bien. Eso nunca.

	Gabriel le pidió permiso con los ojos, esta asintió y cerró los suyos. Acercó los labios para apoyarlos en los de ella. Le dio un suave beso.

	—Pequeña, no te puedes hacer una idea de lo importante que eres para mí. Cada vez que cruzo la mirada contigo, esto —dijo, llevándose la mano al corazón—, late cada vez más rápido como si quisiera salirse del pecho. No sé qué me has hecho, pero no te puedo sacar de mi mente.

	Ella sentía lo mismo que él y unas lágrimas volvieron a salir de sus ojos. Se reprochaba el comportamiento que tuvo la vez que se acostaron. Ahí sí que actuó como una interesada. Qué importaba si era cabrero, camarero o trapecista. Si su corazón solo lo sentía cuando estaba a su lado.

	—No llores. Me parte el alma verte así.

	—Te aseguro que estas son de felicidad.

	—Me encantaría esta vez hacerte el amor —le propuso él.

	—Y a mí que lo hicieras.

	No lo pensó y la besó de nuevo. Se levantó y la cogió en brazos para subirla a la planta de arriba. Entraron en su habitación y se dirigieron a la ducha. Entre besos y caricias se desnudaron mutuamente. Se metieron bajo el chorro cálido empapándose de agua. Gabriel cogió el gel y se echó en las manos formando espuma. Las dirigió al cuerpo de ella. Con suavidad pasó por cada rincón de su piel haciendo que se excitara cada vez más. Al acabar, ella hizo lo mismo. 

	Cuando Esmeralda terminó de acariciar su cuerpo con las manos, Gabriel la apoyó contra los azulejos y comenzó un reguero de besos desde sus labios pasando por el cuello hasta llegar a sus pechos. Mordisqueó uno de sus pezones haciendo que ella gimiera de placer mientras que con una mano pellizcaba el otro poniéndolo duro como una piedra.

	Ella guio su mano hacia el miembro de él. Estaba muy excitado. La acarició un par de veces.

	—Para, o me correré en tu mano. Te deseo desde la última vez que te tuve en mis brazos. Quiero saciarme de ti. Voy a hacerte el amor ahora y después te llevaré a mi cama y daremos rienda suelta a nuestra imaginación.

	—¡Oh, sí! Lo estoy deseando.

	La levantó a pulso y ella le rodeó la cintura con sus piernas, la penetró despacio hasta que comenzó a coger el ritmo y los embates cada vez fueron más fuertes.

	Los gemidos de ambos no se hicieron esperar y unas cuántas embestidas más los llevaron a un orgasmo apoteósico. Terminaron de ducharse y, cuando se secaron, se dirigieron hacia la cama.

	—¿Preparada para no dormir esta noche? Vas a ser mía hasta que amanezca.

	—Preparadísima.

	 


Capítulo 25

	 

	 

	 

	Esmeralda abrió los ojos poco a poco. Remoloneó en la cama. Se sintió desubicada, pues esas paredes que veía no eran las de su dormitorio. Giró la cabeza hacia su derecha y vio a un Gabriel sonriente mirándola con adoración.

	—Buenos días, pequeña.

	Esme no tardó ni una milésima de segundo en regalarle otra sonrisa.

	—Buenos días, señor cabrero.

	A él le hizo gracia como lo llamaba. Se acercó a ella y le dio un beso en los labios.

	—¿Has dormido bien?

	—Genial. No te haces una idea del tiempo que llevo sin dormir a pierna suelta. Tengo un jefe muy tirano que me hace madrugar más de lo que yo quisiera. Cualquier día, me veo poniendo las calles del pueblo antes de llegar a la granja.

	—Tendré que hablar con ese explotador.

	—A todo esto, ¿qué hora es?

	El veterinario miró el reloj de pulsera que llevaba puesto.

	—Faltan dos minutos para las nueve.

	—¡Quéee! ¡Dios, es tardísimo! Debería llevar más de dos horas trabajando.

	Hizo amago de levantarse, pero Gabriel la detuvo.

	—Shhh, relájate. No creo que el jefe te diga nada por no presentarte.

	—Puede que no le moleste que no haya ido, pero soy una persona responsable y me gusta cumplir con mis obligaciones.

	—¿Y quién te ha dicho que no lo vas a hacer? Hoy tu trabajo será diferente.

	—¿Qué me estás proponiendo? ¿Qué hoy sea tu esclava sexual?

	«Que diga que sí, por favor», rezaba para sí misma.

	—Eso quisiera yo. Pero vamos, que tomo nota y me lo apunto para la próxima vez —le dijo, guiñándole un ojo—. Quiero que vengas conmigo. Tengo que ir a un par de granjas fuera de aquí para ver a unos caballos.

	Esmeralda estaba encantada, pero, aun así, se opuso. No quería que sus compañeros pensaran que tenía privilegios por haberse acostado con él.

	—Gabriel, yo te lo agradezco, pero creo que no es lo más adecuado. Además, hay mucho que hacer en la granja.

	El veterinario, de un solo movimiento, la atrapó bajo su cuerpo.

	—Mira, pequeña, aquí el jefe soy yo. Y quiero que me acompañes.

	—Gabriel…

	—Espera, aún no he acabado. A partir de hoy, no trabajarás en la granja.

	—¡Me estás despidiendo! —«Joder, joder. ¿Tan mal follo para que me eche del trabajo? Mira que lo dice el refrán. No metas la polla donde tienes la olla. Aunque el que la metió fue él. Madre mía, Esmeralda, cada día te estás coronando más, con lo inteligente que eres, y este tío te hace perder todas las neuronas».

	—¿Cómo se te ocurre pensar eso? Debería estar loco para dejarte escapar. Mira, tú no estás hecha para trabajar en la granja. Es muy duro. Aunque me has demostrado en varias ocasiones que sí puedes, pues le echas la pata a más de un trabajador de los míos, soy yo el que no quiere que lo hagas.

	—Pues haberlo dicho desde el principio —le dijo un poco molesta, retorciéndose para liberarse de él.

	—Era mi venganza.

	Esmeralda dejó de moverse y fijó la mirada de nuevo en él.

	—¿Y se puede saber qué te hice?  Porque no me conocías de nada como para tomar esa represalia contra mí.

	—Pues, aunque no lo creas, hiciste que me volviera loco. Desde la primera vez que te vi, deseaba tenerte como lo estás ahora. Me he pasado noches sin poder dormir porque no te ibas de mi cabeza. En más de una ocasión, tuve que darme una ducha bien fría, y no siempre funcionaba. En mi vida me he masturbado tanto, solo de pensar en mi pequeña e indomable morena.

	Todo lo que Gabriel le estaba diciendo, hizo que ella se excitara. Se le escapó un gemido que a él no le fue indiferente. Sin pensarlo se pegó a ella y atrapó su boca. 

	El ambiente se caldeó por segundos hasta que acabaron haciendo el amor de nuevo.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Alma limpiaba en el ayuntamiento cuando le sonó un mensaje en el móvil.

	 

	Miguel

	Te espero esta noche en mi casa.

	 

	Alma

	¿Y eso?

	 

	Miguel

	Ya lo verás. Allí a las nueve.

	 

	La malagueña se puso muy nerviosa. Desde la última vez que estuvo con él, no paraba de fantasear con el policía. Ya habían tenido unos cuantos encuentros, pero nunca llegaron a mayores. Presentía que esta vez sería diferente. 

	Sonó el teléfono de nuevo, pero en esta ocasión era una llamada entrante. Alma pensó que era Miguel, pero al mirar la pantalla de su móvil, se trataba de un número desconocido. 

	—¿Dígame?

	—Hola, buenos días. Pregunto por Alma Fernández.

	—Soy yo. ¿Quién es?

	—Mi nombre es Raúl. Hace unos días recibí su currículum para trabajar como limpiadora.

	—Exacto. Eché en varias empresas.

	—Le cuento. Tengo un local nocturno. El trabajo se realizaría por la mañana cuando esté cerrado al público. Como supondrá, es para llevar la limpieza. Si le interesa, le puedo dar la dirección y se pasa por aquí y así usted lo ve y hablamos de las condiciones.

	—Vale, perfecto ¿Cuándo le viene bien que me pase?

	—A cualquier hora de la mañana o tarde.

	—Si no le importa, me puedo pasar esta misma tarde. ¿Le viene bien a las cinco? 

	—Por mi parte no hay ningún problema. Anote la dirección y nos vemos allí.

	Alma, que estaba cerca de la conserjería del ayuntamiento, se acercó a ella para coger un papel y un bolígrafo. Anotó todo con cuidado para no equivocarse. 

	Cuando colgó el teléfono, no cayó en la cuenta de cómo iba a ir al pueblo de al lado. A las afueras de La Puerquina existía una parada de autobuses, pero no tenía ni idea de los horarios por lo que quedaba descartado. Pensó en hablar con Esmeralda o Nani, que eran las únicas que tenían coche para que la acercaran.

	Primero optó por llamar a Esme. No obtuvo respuesta, así que acto seguido lo hizo con Nani.

	—Hola, guapa. ¿Te pillo en mal momento?

	—No, tranquila, el último paciente se acaba de marchar. Estoy recogiendo un poco aquí.

	—¿No salís fuera a hacer visitas domiciliarias?

	—Ya lo hemos hecho, y la cosa está tranquila.

	 En ese instante, Jaime entró en la habitación donde se encontraba la enfermera. Cerró con el pestillo y caminó hacia ella. Nani se mordió el labio, pues sabía lo que pretendía el médico. Mientras seguía la conversación con su amiga, la enfermera se sentó encima de la mesa. Este se agachó delante de la mulata y comenzó a lamerle una pierna. Subió lentamente hasta llegar a sus muslos. Los abrió y se llevó una grata sorpresa, pues Nani no llevaba ropa interior. Sus juegos cada vez eran más excitantes, y eso los volvía locos a los dos.

	 El doctor le subió la bata hasta la cintura, dejando expuesto su monte de Venus depilado. Volvió a mirarla y con una sonrisa posó su boca. Nani, sin poder evitarlo, soltó un pequeño gemido.

	—¿Te encuentras bien? —preguntó Alma.

	—Sí… sí, no es nada, solo que me he tropezado con un bulto. 

	—Te llamaba para pedirte un favor. 

	—Oh… sí, sí, sí, dime qué necesitas.

	Los lametones del médico cada vez eran más rápidos, succionaba el clítoris de Nani cada vez con más fuerza haciendo que perdiera la poca cordura que le quedaba.

	—Nena, me estás preocupando, ¿seguro que estás bien?

	—Que síii.

	—Quería pedirte si puedes acercarme esta tarde al pueblo de al lado; tengo una entrevista de trabajo. 

	Jaime, que seguía torturando más a Nani y no le bastó con tener su boca entre sus piernas, le introdujo un par de dedos.  

	—Alma, ¿tú tienes carné de conducir? 

	—Sí.

	—Pues llévate mi coche. Y ahora tengo que dejarte que acaba de entrar una urgencia. Nos vemos.

	Al instante de colgar a la malagueña, Nani tiró el teléfono y se agarró a la cabeza del doctor para que no parara sus acometidas con los dedos y no frenase el ritmo de su lengua. No tardó en correrse en su boca con un orgasmo brutal.

	Alma, no muy convencida, se despidió de su amiga. Se quedó pensando un rato en lo sucedido con Nani mientras hablaban hasta que cayó en la cuenta.

	—¡Será zorra! ¡Esta tía estaba follando mientras charlaba conmigo! Ahora me doy cuenta de esos gemidos. ¡Y tonta de mí que pensaba que se había hecho daño! 

	—¿Te pasa algo, Alma?

	Esta pegó un chillido del susto. No esperaba a nadie a su espalda. Era Zacarías, el conserje del ayuntamiento.

	—Sé que soy feo, chiquilla, pero no creo que la sangre llegue al río.

	—No digas eso, hombre. Es solo que no me lo esperaba.

	—¿Y se puede saber con quién peleabas?

	—Con nadie, solo pensaba en alto.

	—Pues ten cuidado porque vaya pensamientos tan sucios tienes.

	Alma se murió de vergüenza cuando supo que el conserje escuchó las palabras «zorra y follar» salir de su boca.

	A las cuatro de la tarde, la malagueña ya estaba arreglada para irse al pueblo de al lado. Se pasó por casa de Nani para recoger las llaves del coche. Tocó y no contestó nadie, por lo que se puso nerviosa. Sacó su móvil del bolsillo trasero del vaquero y le mandó un mensaje.

	 

	Alma

	¿Dónde estás? Estoy llamando a tu puerta y no responde nadie.

	 

	Nani

	¡Hostias! Se me ha ido el santo al cielo. Lo siento, no estoy en casa.

	 

	Alma

	Vamos, ¡no me jodas!

	 

	Nani

	Tranquila. Tengo una llave de repuesto debajo de la maceta que hay a la derecha de la puerta. Tiene unas flores blancas.

	 

	Alma 

	No gano para sustos contigo.

	 

	Nani

	No seas exagerada. Luego me cuentas.

	 

	Alma

	Sí. Por cierto, eres una cerda. ¿No te da vergüenza follar mientras hablabas conmigo?

	 

	Nani

	Ja, ja, ja. No follaba, pero sí me estaban haciendo trabajos bucales y manuales.

	 

	Alma

	No cambiarás nunca.

	 

	Nani 

	¿Yo? Con lo que disfruto, ni se me pasa por la cabeza.

	Bueno, loca, detrás de la puerta hay un cajetín. Allí dentro, están las llaves del coche, y ten cuidado.

	 

	Alma

	Gracias, cariño. Hablamos.

	 

	Alma se sentó en el coche y puso la ubicación en el GPS del móvil.

	Llegó antes de lo previsto, así que se quedó un rato sentada en el vehículo mientras escuchaba música en la radio. El local estaba en una zona del polígono, cosa que le extrañó, ya que no se situaba en un lugar céntrico, y los clientes debían de conocer bien el sitio para llegar hasta allí.

	Miró la hora. Aún faltaban diez minutos para las cinco. No quiso esperar más y se bajó del coche. Al llegar a un portón grande de color negro, leyó en la parte superior de un letrero luminoso «El séptimo cielo». Antes de la primera letra, tenía dibujadas unas alas de ángel y, al final, unos cuernos de demonio. No entendió su significado, pero tampoco le dio mucha importancia. Tocó a un timbre que había en un lateral. Se abrió una puertecita en el portón que Alma no se había dado cuenta de que estaba.

	—Hola, buenas tardes —dijo ella.

	—Hola, usted debe de ser Alma.

	—Sí, soy yo.

	—Pase.

	El hombre que tenía delante rondaba los cincuenta años. No era guapo, pero sí poseía un gran atractivo. El dueño caminaba delante de Alma. Esta se fijó en su trasero, que se veía muy apetitoso enfundado en esos vaqueros negros.

	Se dio media vuelta y la pilló mirándolo. Ella se dio cuenta y se puso más recta que un palo. Llegaron hasta una puerta donde se leía: «Solo personal autorizado». Él abrió y entraron en un despacho.

	—Tome asiento —le ofreció con la mano.

	Alma se sentó sin dejar de otear la habitación.

	—Como le comenté por teléfono, el trabajo sería por la mañana. No sé si usted tiene horario disponible para venir.

	—Por favor, tutéeme; aún soy joven para que me traten de usted.

	—Perfecto, entonces también me tutearás.

	—De acuerdo.

	—Como te decía, sería por las mañanas. El horario ya es cuestión de ponernos de acuerdo. A partir de las seis de la mañana, está a tu disposición. De lunes a viernes, abrimos a las diez de la noche y los domingos a las cuatro de la tarde. En un principio vendrías de lunes a viernes, pues la chica que tenemos, solo puede trabajar los fines de semana, y esos serían tus días de descanso, en caso de que te quedases con el puesto.

	Hablaron del sueldo y de lo que tenía que hacer. Le hizo un tour por el local; era bastante grande. Después de una hora, quedaron en que la llamaría en un par de días para confirmarle si el trabajo era suyo o no, ya que aún le quedaban por entrevistar a un par de chicas. 

	Llegó a casa y se quedó pensando en el supuesto trabajo. Si al final la llamaban, tendría que organizarse con la limpieza del ayuntamiento y demás sitios del pueblo. Al día siguiente, hablaría con Jacinto ya que no recibiría la llamada de Raúl hasta dentro de dos días.

	Eran casi las nueve de la noche y Alma se sentía muy nerviosa por el encuentro que tendría en breve con su policía. Estaba delante de la puerta de él pensando si tocar o no. «¿Debería hacerme esperar o pareceré una desesperada por llegar antes?».

	Alma miró al cielo como si hablase con Dios.

	—Dime, ¿qué hago?

	—Entrar.

	 Ese día no ganaba para sustos. Primero Zacarías y ahora Miguel. Dio tan tremendo salto que, si no hubiese sido por los brazos del poli, habría acabado en el suelo.

	«Tengo que quitarme la costumbre de hablar sola, joder», se reprendió.

	—Si me vas a recibir en tus brazos, vengo todos los días —dijo para disimular su torpeza.

	—Y si quieres, también lo hago en mi cama.

	—Pues sí que empezamos la noche fuertecita, y eso que aún no pisé el umbral de tu puerta.

	—Es cierto, perdona.

	Miguel le cedió el paso para que lo hiciese delante de él. La única vez que estuvo en su casa fue cuando el cerdo se coló en su cocina. Estaba tan asustada por no saber de quién se trataba que, cuando buscó al policía, no entró en su casa. 

	No parecía la típica decoración de un chico soltero. Ahí había una mano femenina, cosa que no le gustó a Alma. Que ella supiera, él no tenía madre ni hermanas; entonces no sabía quién le había ayudado con la decoración.

	—Es preciosa. No me la imaginaba así.

	—Ah, ¿no?, ¿y cómo entonces?

	—No sé, algo más masculino. Aquí se nota una mano de mujer —afirmó con doble intención para que le dijese quién era esa fémina.

	—¿Así que no me ves capaz de hacerlo solo?

	—No es eso…

	—Tranquila, estás en lo cierto. Esto no hubiese sido posible sin María. La echo mucho de menos y la quiero a rabiar.

	Todas las ilusiones de Alma se fueron al traste. El corazón del policía estaba ocupado. No se atrevía a preguntarle por la tal María.

	«Quizás él solo me ha invitado como a una amiga cualquiera. No hay nada de malo en que dos personas de distinto sexo queden, pero ¿por qué me ha insinuado lo de su cama? Seguro que estaba de broma. Él suele ser una persona muy cachonda. ¡Ay, Alma, ¡espabila de una puta vez!», pensó.

	Siguió el camino que Miguel le indicó. Entró al salón y su corazón se paró por un instante al ver lo que tenía delante.

	 


Capítulo 26

	 

	 

	 

	—¿Y… esto? —preguntó asombrada.

	El salón estaba iluminado con cientos de velas diseminadas por toda la habitación. Pegada a la ventana del jardín, había una mesa montada con una vajilla de porcelana blanca. De fondo, sonaba la voz de Luis Miguel cantando boleros. Todo lo que organizó Miguel era muy romántico.

	El policía se acercó a una pequeña barra que se situaba en una esquina y cogió una botella de vino y dos copas. 

	—Espero que te guste; es cosecha del noventa y cuatro.

	Aún seguía embobada viendo la decoración y apenas le echó cuenta al poli. Miguel sirvió el líquido rojo e hizo un brindis.

	—Por una noche inolvidable.

	Al escucharlo, salió de su ensoñación. «Y tan inolvidable. ¿Pero tendrá morro? O sea, que me dice hace un momento que echaba de menos a una tal María y que la quería a reventar, y tiene la poca vergüenza de montarme este numerito».

	—Pues, mira. No me gusta el vino. Siento chafarte el brindis.

	No entendió el cambio de actitud tan repentino de Alma. Le quitó la copa de la mano, y la dejó encima de la mesa con la suya.

	—¿Qué te pasa? —preguntó preocupado.

	—Nada.

	—¿Nada?, ¿y ya está?

	—Estoy cansada. Será mejor que me vaya. Gracias por la invitación.

	Se dio media vuelta dispuesta a marcharse, pero él fue más rápido y se puso delante de ella.

	—Sé que te pasa algo. Cuando has llegado no estabas así.

	—¿Quieres saber de verdad lo que me pasa?

	—Por supuesto.

	—Mira, chico. Yo no sé a qué clases de mujeres estás acostumbrado, pero quiero que te quede bien clarito en la mollera, que yo no soy chica de segundo plato.

	—¿Segundo plato? La verdad es que no te entiendo.

	—¡Es increíble! ¿Ahora te haces el inocente?

	—¡Déjate de tonterías y ve al grano de una puta vez!

	—¡A mí no me hables así!

	—¡Eres desesperante! Intento hacer bien las cosas contigo, y de verdad que no te entiendo. Creo que nunca nos llevaremos bien. Si no hay follones entre nosotros, no estamos tranquilos.

	—No, si al final la culpa es mía. Es que soy una imbécil.

	—¿Sabes? Será mejor que te marches. Has arruinado la noche.

	Ella, con lágrimas en los ojos, apartó de un empujón a Miguel y salió de la casa como alma que lleva al diablo.

	Se oyó un estruendo de platos y un grito por parte del policía. Alma quedó paralizada en la acera; no sabía si largarse de allí o volver. Esperó un poco para ver si seguía oyendo ruidos. Llegó a su casa y, cuando fue a introducir la llave en su puerta, se detuvo.

	«Joder, poli de pacotilla. ¿Por qué juegas conmigo? Si es que soy tonta, tonta».

	Se dio media vuelta y regresó junto a él. Tocó un par de veces y no obtuvo respuesta.

	—Miguel, abre.

	Nada, silencio total.

	—Abre, o echo la puerta abajo. Tú decides.

	—¿Y si no quiero? ¿Vas a hacer como el lobo de los tres cerditos? —respondió él.

	—No me toques los ovarios.

	Se abrió la puerta de golpe, mostrando a un Miguel muy enfadado.

	—¡No me toques los cojones tú a mí! ¿Qué quieres?

	—¡Mierda, mierda, mierda! —dijo Alma al ver la mano del policía envuelta en un trapo lleno de sangre.

	Al darse cuenta, este la escondió detrás de su espalda.

	—No te preocupes, no es nada.

	—¿Cómo que no? Déjame pasar.

	De nuevo otro empujón hizo que el policía se apartara. El chico puso los ojos en blanco.

	—¿Dónde tienes el botiquín?

	—Ya te dije que no es nada.

	—Miguel…

	—Está bien, voy a por él —dijo desesperado.

	Se acercó con un maletín de primeros auxilios y se lo ofreció. Alma le dijo que se sentara en la silla para curarle. Con cuidado, quitó el paño en el que tenía envuelta la mano. Vio un par de cortes no muy profundos. Le echó agua oxigenada para lavar la herida, y distinguió un par de cristales clavados. Con una pinza, se los quitó muy despacio para no hacerle daño.

	Miguel no dejaba de mirarla. Esa mujer lo traía loco y deseó besarla hasta dejarla sin aliento. Por la postura en la que ella se encontraba, imaginó cómo se metía su miembro en la boca y le hacía una felación. La entrepierna del poli no tardó en reaccionar.

	—Creo que ya está.

	Miguel suspiró al ver que ella terminó de curarlo. No quería que se diera cuenta del bulto que creció dentro de sus pantalones.

	Al incorporarse de nuevo, Alma observó el desastre que había en el salón.  La vajilla que había en la mesa estaba hecha añicos por todo el suelo. Se sintió culpable por lo sucedido.

	—Siento que por mi culpa haya pasado esto —dijo arrepentida.

	—Soy yo quien tengo que controlar mis ataques de ira, así que puedes estar tranquila.

	—Pero lo he provocado yo. Déjame, al menos, que te ayude a recoger todo esto.

	—No hace falta. Vete que ya lo hago yo.

	—Insisto.

	Miguel, conociendo a esa mujer, dejó que lo ayudase, pues sabía que a cabezona no la ganaba nadie.

	En silencio y con cuidado, quitaron los trozos de porcelana de la vajilla que había por todo el suelo. De pronto se escuchó una campanita. Alma se quedó mirando a Miguel interrogativa.

	—La cena está lista.

	Esta cerró los ojos, sintiéndose aún peor. El policía se acercó a ella y le levantó la barbilla para que lo mirase.

	—No pasa nada.

	—Miguel… yo…

	—Tranquila, míralo por el lado bueno. Ya tengo la comida preparada para mañana.

	Alma sonrió por primera vez.

	—No pares. Eso es lo que llevo buscando desde que llegaste esta noche.

	Alma se ruborizó, se derretía con cada palabra que él le decía.

	—Por favor, no juegues conmigo —le suplicó ella.

	—¿Por qué piensas eso de mí?

	—Porque no entiendo que, si estás enamorado de otra persona, insistas tanto conmigo.

	—¿Que estoy qué?, ¿de dónde has sacado eso?

	—Antes has mencionado a una tal María, que la echabas de menos y que la querías un montón.

	—¿Tan ruin me crees como para estar con una mujer queriendo a otra? ¿Qué concepto tienes de mí?

	—Bueno… yo…

	—Cada día me dejas más alucinado.

	Ella le hizo puchero con los labios, sin parar de pestañear con rapidez. El policía no se resistió y acabó cediendo.

	—Ven aquí, delincuente.

	La acercó a él de un solo movimiento. La dejó a escasos centímetros de su boca.

	—Escúchame porque solo te lo repetiré una vez. 

	Alma temblaba en los brazos de él por el acercamiento. No dejaba de mirarle la boca, deseaba morderle los labios.

	—Me tienes loco, obsesionado, ansioso, excitado, descentrado, nervioso, alterado, ¿sigo? Ten por seguro que esto es lo que siento por ti.

	La respiración de alma cada vez se aceleraba más.

	—Y referente a María, he de decirte que ella es mi prima. La hermana de Manu.

	—Lo… siento...

	—Shhh, ¡a callar! Creo que ya has hablado lo suficiente por hoy.

	Ella asintió.

	—Y ahora, delincuente, vas a pagar por el destrozo de esta noche.

	La acercó hacia la pared, pero se toparon con un pequeño mueble. Sin que se diera cuenta Alma, Miguel sacó del cajón unas esposas y, con gran maestría, se las puso y la dejó inmóvil. Estaba a punto de protestar cuando el poli le advirtió.

	—Ni una palabra o me veré obligado a amordazarte.

	La cargó como un saco y la llevó hasta su dormitorio. La dejó en el suelo con suavidad. Sacó las llaves y quitó sus ataduras.

	—No cantes victoria aún, solo lo hice para desnudarte, después te las pondré de nuevo.

	Sin dejar que hablase, atrapó sus labios. Caminó con ella y la situó delante de un espejo.

	—Quiero que te mires, eres hermosa. Posees una belleza natural, tanto por dentro como por fuera. Mírate; así es como te ven mis ojos. No quiero que apartes la vista del espejo.

	Alzó los brazos de ella, y cogió el dobladillo de su camiseta. La subió hasta quitársela. Siguió con sus caricias hasta llegar a la cinturilla de sus vaqueros. Desabrochó el botón del pantalón y se lo bajó. Le quitó las sandalias y le dio un par de toques en el tobillo para que levantase la pierna y así poder sacarlo. Se quedó en ropa interior. Miguel volvió a ponerse en pie detrás de ella.

	—Perfecta. Estás hecha para mí.

	Con los dedos acarició sus hombros, haciendo que se le erizara la piel. Los senos de la chica eran redondos y firmes. Sus pezones, duros por la excitación, se apreciaban tras la tela del sujetador. Alma, como de costumbre, agachó de nuevo la cabeza por la vergüenza; era algo que no podía evitar.

	—¡No! Sigue mirando al espejo, no quiero que te pierdas ningún detalle.

	Alma obedeció. Miguel desabrochó el sujetador, dejándolo caer al suelo. Abarcó sus senos con las manos. No eran ni pequeños ni grandes, lo justo para que le cupieran en una mano.

	—Mmm, tienes unos pechos preciosos. La aureola rosada y el pezón preparado para ser lamido.

	Ella cerró los ojos, y gimió por el placer que recibía por parte de Miguel.

	—¡Ábrelos! —volvió a insistir.

	Siguió con sus caricias hacia el estómago hasta llegar al filo de sus braguitas.

	—¿Ves? Estás empapada solo para mí. Desde aquí puedo oler el aroma de tu excitación. 

	Introdujo la mano por debajo. Llevó sus dedos hasta el clítoris. Los movió un par de veces y Alma comenzó a jadear por el placer Este sacó los dedos completamente mojados de los fluidos de ella. Se los llevó a su boca y los lamió sin apartar la mirada de la malagueña a través del espejo.

	—Exquisita.

	Los ojos de la chica estaban dilatados. El policía sabía jugar bien sus cartas, porque la tenía a punto de caramelo. Volvió a introducir la mano y comenzó a masajear su monte de Venus. Le introdujo dos dedos. Los gemidos de ella cada vez eran más rápidos.

	—No quiero que te corras todavía.

	—¡Por Dios, Miguel!, ¡no aguanto!

	—Sí lo harás, y lo vas a hacer por mí.

	 Volvió a sacar los dedos y los acercó a los labios de ella.

	—Quiero que te pruebes, que notes el sabor de tu excitación y lo que yo disfruto al saborearte. Esta noche vas a ver lo que siento cada vez que estoy cerca de ti. 

	Esta, sin esperar, abrió la boca y lamió los dedos de Miguel. Era la primera vez que ella hacía estas cosas. Las pocas relaciones que tuvo fueron convencionales, con preliminares que poco tenían que ver con lo que el policía le hacía. Como una loca, no paraba de chupar los dedos. Él sintió que los pantalones le iban a reventar de lo duro que estaba. Imaginaba esa boca alrededor de su polla, igual que lamía sus dedos quería que lo hiciese con su glande. 

	Le bajó las braguitas por completo. Estaba expuesta delante del espejo.

	—¡Mírate! Eres una obra de arte. Te podrían exponer en los mejores museos.

	—¡Miguel…!

	—¿Dime?

	—Te… necesito…

	—¿Qué quieres que te haga?

	—Pues… quiero… tenerte.

	El policía deseaba que ella se dejara ir. Volvió a bajar la mano y comenzó a masturbarla.  

	—Dime lo que quiero oír. ¿Qué necesitas?

	—Yo… Yo…

	 —Vamos, dilo.

	—¡Fóllame! ¡Quiero que me folles!

	—Eso es, así me gusta.

	Miguel sacó rápido un condón de su cartera. Se desabrochó el pantalón y se lo bajó hasta media pierna junto a su bóxer. Cuando se puso el preservativo, inclinó hacia delante a Alma. Le separó las piernas e hizo que apoyase los brazos a cada lado del espejo. 

	De una sola estocada, la penetró. Los gemidos de los dos no tardaron en salir por sus bocas.

	—¡Obsérvate mientras te follo! Verás lo preciosa que eres. Quiero que veas conmigo cómo te corres.

	Las palabras que le decía Miguel cada vez la excitaban más. Él ya no podía aguantar y, mientras la penetraba duro, jugó con su clítoris para llegar al orgasmo.

	Los dos jadeaban delante del espejo.

	—No aguanto más, Miguel.

	—¡Córrete! Hagámoslo juntos.

	No faltó decir ni una palabra más cuando ambos se dejaron llevar por un tremendo orgasmo.  Las piernas de ella comenzaron a fallarle. Él la sujetó con fuerzas para que no cayese.

	—¿Todo bien? —le preguntó cuando recuperaron el aliento.

	—Más que eso. Ha sido alucinante. 

	—Pues la noche acaba de comenzar.

	—¿Aún te quedan fuerzas?

	—Ahora mismo estoy exhausto. No creas que voy por la vida presumiendo de macho duro. Necesito recuperarme como todo el mundo y qué mejor forma que dándonos un baño los dos.

	—Estoy de acuerdo. ¡Vamos a por él!

	Miguel llenó la bañera con sales minerales. Necesitaba relajarse un rato y no solo por el sexo sino por toda la tensión acumulada con anterioridad.

	El poli se metió primero dejándole espacio a ella entre sus piernas. Esta se relajó dejándose apoyar en sus fuertes brazos.  Miguel comenzó a darle un masaje a la malagueña que gemía de gusto. 

	—Como sigas con esos plañidos, la fiera despertará antes de lo previsto.

	—Fanfarrón.

	—¿Eso es lo que piensas?

	Cogió la mano de ella y se la llevo a su entrepierna. Comprobó que estaba duro como una roca. Aprovechó que tenía la mano en su polla y la movió de arriba abajo.

	—Mmm, me encanta, pero si sigues así acabaré corriéndome y no quiero perder el tiempo. Tengo planes para los dos. Así que vamos a la cama.

	La separó de él y se enjuagaron. Entre besos, caricias y risas se secaron mutuamente. Miguel, al igual que al principio, se la cargó al hombro como un troglodita, pero esta vez no fue delicado. En cuanto llegó al filo de la cama, la tiró haciendo que rebotase en el colchón.

	—Se acabaron las delicadezas. Y ahora, señorita, tengo que arrestarla por exhibicionista.

	—¿Y si no me dejo?

	—Tendré que usar la fuerza. 

	Cogió las esposas de nuevo y se las enganchó al cabecero de la cama mientras le leía sus derechos.

	—Tienes derecho a ser follada. Todo lo que desees hacer, se puede volver en tu contra.

	»Tienes derecho a ser lamida por cada rincón de tu cuerpo. En caso de resistencia a la autoridad, serás castigada con un orgasmo.

	—¿No me digas, agente? Pues pienso delinquir todas las veces que me dé la gana.

	—Pues atente a las consecuencias. 

	—Lo asumiré.

	Miguel se echó encima de ella y empezó a besarla por todo el cuerpo. Llegó a sus pechos y los lamió hasta endurecerlos. Ella se retorcía de placer. Quería tocarlo, pero no podía hacer nada con las manos esposadas. El policía siguió con su lengua hasta llegar a su parte íntima. Atrapó su clítoris y lo succionó con parsimonia. 

	—Déjate llevar, delincuente. Que aún te queda por pagar tu condena.

	Sin más, Alma se corrió eyaculando al mismo tiempo, mientras el policía se bebía su orgasmo.

	 Miguel le quitó las esposas y se hundió en ella de nuevo.

	 


Capítulo 27

	 

	 

	 

	Manu estaba en el bar de Justina. Azahara miraba la mano hinchada de él. El día anterior le quitaron la escayola.

	—¿Aún te duele? —preguntó ella.

	—Solo un poco. Hay que ejercitar los músculos. Me dieron una tabla de ejercicios para hacerlos en casa sin tener que ir a rehabilitación.

	—Cuánto lo siento. Cada vez que me acuerdo, no puedo dejar de recriminarme que estás así por mi culpa.

	—Cielo, no tienes por qué sentirlo. Pienso que es lo mejor que me ha podido pasar.

	—¡Estás loco! ¿Cómo puedes decir eso?

	—Porque si no hubiese sido así, no te habría conocido.

	—Eso no es cierto. Nos vimos en el pub.

	—Puede que sí, pero no es lo mismo.

	—Bueno, pues entonces me alegro de haberte empujado.

	Los dos comenzaron a reír cuando se abrió la puerta y entró el padre de Manu. Este se tensó un poco. Llevaban días que apenas se hablaban. El mecánico, en un par de ocasiones, hizo el intento de acercarse a su progenitor, pero al ver que este le rehuía, desistió. Su madre le aconsejó que dejara pasar unos días y que no lo agobiase. 

	El hombre llegó a la barra situándose al lado de Manu.

	—Buenos días, Juan, ¿te pongo lo de siempre?

	—Sí, reina.

	—Hola, papá.

	—Hola, hijo.

	—Aquí tienes tu cortado. Para que veas que cada día me sale mejor —dijo con una sonrisa Azahara.

	—Ya me estoy dando cuenta, niña. 

	Había tensión en el ambiente. Ni padre ni hijo se miraban a la cara. La camarera, para suavizar un poco el ambiente, comenzó a hablar con el padre de Manu.

	—Y bien, ¿cómo lo llevas con el móvil?

	—¡Ay, niña! Estos aparatejos no están hechos para mí. Parece una nave espacial con tantas luces y cosas que tiene. Pero lo que peor llevo es a la hora de marcar. 

	—¿Por qué? —preguntó la camarera.

	—Pues verás. Uno está acostumbrado a la ruleta del teléfono. Doña Justina poseía uno de teclas y bueno, más o menos me las apañaba cuando mi teléfono se rompía y tenía que venir aquí a llamar. Pero a este cacharro le aprieto un número y se me repite varias veces.

	—Eso es porque es táctil. O sea, que es sensible al tacto. Tienes que poner el dedo con suavidad en el número que desees, y ya se marca.

	—Eso es otra cosa. Mis dedos, como son tan grandes, ocupan media pantalla, y si quiero darle a una tecla, se marcan unas cuantas.

	Azahara rompió a reír a carcajadas al escuchar las aventuras que tenía Juan con su teléfono. Manu también lo hacía por lo bajo. Su padre era un caso. 

	Después de esas risas, Juan se puso serio y miró a su hijo.

	—¿Podemos hablar?

	—Claro que sí, papá.

	—Entonces, será mejor que vayamos a esa mesa que hay al fondo.

	Se disculparon con la chica. Ella sabía que esa conversación que tendrían padre e hijo, acabaría por arreglar las cosas entre ambos.

	—A ver, hijo. Sé que llevamos unos días que apenas nos miramos a la cara. Tu madre me ha insistido mucho para que hablase contigo. Sabes de sobra que soy una persona muy orgullosa.

	—Papá, siento haberte ocultado todo, pero no quería preocuparte.

	—¿Y piensas que, aunque no me cuentes nada no lo voy a hacer? ¡Ay, Manuel! Aún te queda mucho que aprender, y más cuando seas padre.

	—Lo sé.

	—Mira, un padre dejará de preocuparse por sus hijos el día que se muera. Si son chicos, porque no entienden nada y has de ayudarlo a enfrentarse a la vida, y si son grandes, estás pensando si le va todo bien o si le falta algo. Esto es una cadena.

	—Miedo me da que llegue ese momento.

	—Deberías, pero también será la cosa más grande que te pueda pasar. 

	Se quedaron los dos pensativos en silencio durante un par de minutos. Azahara no les quitaba la vista de encima. Lo poco que conocía de Manu es que era un hombre con un buen corazón, pero también sabía que cuando se enfadaba le daban sus arrebatos, aunque luego se arrepintiera.

	—¿Pensabas contarnos a tu madre y a mí, que el taller no era tuyo?

	—Papá… yo…

	—Déjalo, ya me has contestado. Mira, Manuel, no te negaré que me dolió enterarme de la forma en la que lo hice. Y por muy cabreado que esté, al fin de cuentas eres mi hijo.

	 »Los padres estamos para ayudaros, sea en lo que sea. Y si tu sueño es abrir un taller en la ciudad, aquí nos tienes. No voy a mentirte y decirte que me hace ilusión que te vayas. Casi hemos perdido ya a una hija.

	—¡No digas eso, papá! María viene en cuanto tiene vacaciones.

	—Lo sé, pero no disfrutamos apenas de ella y menos de nuestros nietos. Lo hacemos dos veces al año y eso para nosotros no es suficiente.

	—Yo no me separaré de vosotros, me tendréis aquí.

	—Creo que no lo has entendido, hijo. Lo que te digo es que, aunque echamos mucho de menos a tu hermana y tus sobrinos, hemos apoyado su decisión. Yo prefiero morir de pena por no tenerlos cerca a que vosotros sufráis por no ser felices. 

	—¡Dios, he sido un puto egoísta!

	—No digas tonterías. Solo has buscado tu bienestar y con eso tu madre y yo nos conformamos.

	Manu quedó de nuevo en silencio. Su padre levantó la vista y la dirigió hacia la barra donde se encontraba Azahara limpiando el mostrador.

	—Mírala.

	Manu alzó la cabeza y dirigió la mirada donde su padre le decía.

	—Es bonita, ¿verdad?

	—Sí, lo es.

	—Pues gracias a ella y a su obsesión con el bifi ese vemos a diario a tu hermana y tus sobrinos. Con el maldito cacharro este —le dijo enseñándole el móvil.

	—Me tiene loco, papá.

	—Tonto serías si la dejas escapar. A mí me robó el corazón el día que puso un pie en el pueblo.

	—Creo que a más de uno.

	—Manuel —se puso serio de nuevo su padre—. Quiero, bueno, mejor dicho, tu madre y yo queremos que te quedes con el local que tenemos cerca de la plaza. Pensamos que sería una buena idea montar tu taller ahí mientras puedas ahorrar y así en un futuro, puedas cumplir tus sueños en la gran ciudad.

	A Manu se le escapó una lágrima por la emoción. Se decía a sí mismo que no se merecía los padres que tenía.

	—Gracias, papá. La verdad es que ya me ha dicho más de uno que montase un taller aquí. El pueblo parece otro desde hace semanas.  Y desde pequeño, no había visto tantos habitantes.

	—No sabes la alegría que me has dado. Espera que tu madre se entere. Ven aquí.

	Se levantaron los dos y se dieron un enorme abrazo. Cuando se separaron se acercó al oído de su hijo y le dijo:

	—Últimamente hay muchos jóvenes guapos que han venido al pueblo para quedarse. No la dejes escapar, que me gusta mucho como nuera.

	Manu soltó una carcajada que retumbó en todo el local.

	Juan se fue del bar no sin antes despedirse de Azahara con la alegría reflejada en el rostro. La cara de Manu era de pura felicidad.

	—Veo que las cosas con tu padre han ido bien —dijo la camarera.

	—Más que eso. Oye, me gustaría que esta tarde vinieras conmigo —cambió de tema el mecánico.

	—¿Dónde?

	—Es una sorpresa, pero me haría ilusión que me acompañaras.

	—Miedo me das, eso está hecho. Salgo a las tres. Solo necesito una ducha y cambiarme.

	—Perfecto, con que quedemos a las cinco, estaría bien; así descansas un poco.

	—Ay, qué mono eres —le dijo embobada mientras miraba su boca con deseo de devorarlo. 

	A la hora acordada, Azahara esperaba a Manu preparada. Este, puntual como un británico, tocó el timbre de la casa de ella.

	—Hola, preciosa. ¿Estás lista?

	—Sí, vamos a donde quieras llevarme.

	Salieron y Manu le cogió la mano. Entrelazó sus dedos con los de ella. Caminaron hacia la plaza. Se detuvieron delante de una cochera o eso era lo que ella creía. Al abrirla, se dio de bruces con un inmenso local. Desde fuera no parecía tan grande.

	—¿Y este sitio?

	—Es de mi padre. Era su zona de trabajo hasta que se jubiló.

	—No hará mucho de eso, puesto que tu padre no es tan mayor.

	—Fue antes de lo que le hubiese gustado. Se rompió una cadera y, desde entonces, no quedó bien. Le impedía hacer su trabajo y no tuvo más remedio que dejar el negocio.

	—¿Qué era esto?

	—Un taller.

	—¿Era mecánico como tú?

	—Sí. Pero diferente a lo que yo hago.

	—No te entiendo.

	—Bueno, él se dedicaba más a tractores, segadoras y vehículos destinados al campo. 

	—Claro, y de ahí viene tu pasión por la mecánica, supongo.

	—En parte sí. Me he tirado muchas tardes en el taller con mi padre. Para mí era mi héroe. Siempre soñé con ser como él.

	—Es bonito perseguir tus sueños —dijo ella.

	—¿Tú tienes alguno? —preguntó él.

	—Claro que sí. Estudié Moda y Diseño. Me gustaría abrir una tienda con mi propia marca. Tengo un bloc con varios bocetos.

	—Eso suena bien. Pero en este pueblo no creo que tengas mucha salida.

	—La vida puede dar muchas vueltas. Quién sabe.

	—¿Y tu padre a qué se dedica?

	—Es juez.

	—¿Y qué opina el señor juez de que su hija viva en un pueblo perdido de la mano de Dios?

	—Mi padre es increíble, siempre ha procurado que sea feliz con lo que me gusta. Al principio, no le hizo mucha gracia que viniese a este pueblo, pero lo aceptó, eso sí, me cortó el grifo de la tarjeta ―sonrió acordándose del disgusto que se llevó y que ahora le parecía tan poco importante―. Él junto al padre de Esmeralda insistieron en que fuéramos responsables y nos obligaron a independizarnos. Pero no en este sitio, nos querían cerca. 

	—No lo entiendo, teniendo ya tus estudios, ¿cómo es que no has abierto tu propia tienda? Es una manera de independizarse también. 

	—Por miedo. Pienso que a nadie le gustará mis diseños. Es un mundo muy difícil. Hay demasiada competencia y gente muy talentosa.

	—Pero si no te arriesgas, nunca vas a saber si lo vales.

	—A lo máximo que creo que llegaré es a los mercadillos.

	—Mira que eres exagerada.

	—Bueno, cuéntame tu faceta de stripper —dijo Azahara para cambiar de tema.

	—La culpa la tiene Miguel. Me dejo siempre liar por él. Sabía lo desesperado que estaba por ganar dinero después de lo que me pasó que me convenció para hacer de Boy. 

	—Pues te mueves muy bien.

	—Eso dicen todas.

	—¡Oye, serás creído!, ni que tuvieses una anaconda ahí metida. 

	—¡Pero bueno! ¿Quién está hablando de mis atributos? Creo que tienes una mente muy sucia, señorita.

	Azahara se puso roja como un tomate. Su mente se volvía calenturienta cuando tenía al stripper cerca. 

	—Bueno… no me cambies de tema.

	—Ja, ja, ja. ¿Te pongo nerviosa? 

	—Puede, pero quiero que me termines de contar.

	—No hay ya mucho. Mi primo tiene amigos que se mueven en ese mundo. Me presentó a un par de ellos. El baile siempre se me dio bien y con unas cuantas clases de danza erótica, estaba listo para arrasar con las nenas.

	—Fanfarrón.

	Le encantaba ver cómo ella se ponía celosa al hablar de su segundo trabajo. Solían tener fama de folladores natos, y no era verdad, es un bulo que siempre rondaba por esos mundos. Cada uno era libre de hacer lo que quisiera en su vida cotidiana. Lo que sí era cierto, es que les llovían los números de teléfonos.

	—¿Alguna vez te has acostado con alguna chica del público?

	—Eres muy curiosa creo yo. Sí, lo hice una vez, y fue el error más grande de mi vida.

	—¿Y eso? 

	—No paraba de perseguirme por los locales en los que actuaba. Una vez se lio a hostias con una chica y tuvieron que echarla del pub donde actuaba esa noche. Por cierto, eso me recuerda a alguien. Cierto día que…

	—¡Cállate! No me lo recuerdes. Pero en mi defensa diré que estaba borracha, y como sigas por ahí te parto el otro brazo.

	Manu levantó las dos manos en forma de rendición, riéndose a carcajadas. Se lo pasaba bien con ella. Era una chica alocada y divertida, y eso lo tenía loco.

	—Mira, te enseñaré todo el local. Mi padre se ha empeñado en que lo acondicione para abrir mi propio taller.

	—Eso es fantástico, Manu.

	—La verdad es que sí.

	Siguieron observándolo todo y llegaron a una habitación que el padre usaba como despacho.

	—Poco tienes que hacer aquí. Una mano de pintura y limpiar. Está todo en muy buenas condiciones.

	El mecánico asintió mirando de un lado para otro.

	—¿Qué es esto? ¡Madre mía, no me lo puedo creer! ¿Pero esto aún existe?

	—¿El qué? —Ella se acercó para ver de lo que se trataba.

	—Esto es una reliquia. Era la compañera de mi padre durante todo el día. Cualquiera se acercaba a tocarla.

	Ante ellos, tenían un radiocasete de doble pletina plateada. A su lado, una estantería llena de cintas. Azahara se acercó más para observarlas.

	—¿A ver qué tenemos aquí? Manolo Escobar, Isabel Pantoja, Rocío Jurado, El Fary, todo un repertorio de música española.

	—Déjame echar un vistazo. Creo que tiene que haber otras que no sean de este género. Mi padre oía de todo.

	Rebuscó en unos cajones, hasta que dio con otros tantos.

	—Mira estos. Mecano, Alaska y Dinarama, Hombres G...

	—Pero son fantásticos —comentó Azahara.

	—Espera —dijo Manu—. Se me está ocurriendo algo.

	El mecánico sacó del bolsillo su iPhone. Comenzó a buscar en su teléfono alguna cosa que lo tenía absorto en la pantalla.

	—¡Listo! Ven, ponte aquí. Y ahora disfruta.

	—Pero ¿qué vas a hacer? —preguntó ella.

	—Vas a tener un pase vip solo para ti.

	Volvió a coger su móvil y comenzó a sonar la canción del cantante Ginuwiene titulada Pony, banda sonora de la película Magic Mike XXL. Le subió el volumen a tope. Comenzó a imitar la coreografía del film. Tuvo que improvisar mucho, ya que no tenía las herramientas para que fuese exacto.

	Azahara estaba alucinando. Ni en sus mejores sueños se veía sentada delante de un hombre con semejante cuerpo. La cosa se fue caldeando por momentos. Manu se puso delante de ella sin camisa. Cogió las manos de su chica y se las posó en su pecho guiándolas hasta la cintura de sus vaqueros. Con dedos temblorosos, ella desabrochó el botón y le bajó la cremallera. Pudo notar el bulto que se apreciaba debajo del bóxer.

	De un solo movimiento, el mecánico la levantó de la silla. Se situó detrás de ella y paseó sus manos por todo su cuerpo. Le apartó el pelo a un lado dejando su cuello al desnudo.

	Posó sus labios en los de la camarera. Comenzó a besar y lamer mientras que al mismo tiempo le bajaba el top sin mangas de ella hasta su cintura. La respiración de Azahara se aceleraba por momentos. Su excitación era evidente.

	El stripper puso las manos en la cintura de su chica y, al compás de la música, se contonearon, haciendo que la temperatura de ambos subiera más. Ella llevó sus manos hacia abajo tocándole todo el paquete. El mecánico soltó un gemido de placer. Esta se volvió para mirarlo sin soltarle el miembro. Con una sonrisa traviesa se agachó y terminó de bajarle los pantalones junto a sus calzoncillos.

	Le agarró su miembro con deseo y se la introdujo en la boca. Manu echó la cabeza hacia atrás jadeando. Puso las manos en la cabeza de ella para guiarle los movimientos. Esta, cada vez chupaba con más fuerza y con su lengua jugaba con la punta del glande. El mecánico estaba eufórico y a punto de correrse.

	—Esto es una puta locura.

	La levantó e hizo que se diera la vuelta y se agarrara al respaldo de la silla. Él, sin esperar más, le bajó los vaqueros junto con el tanga y la penetró. Mientras bombeaba le agarró sus pechos y comenzó a pellizcarle los pezones haciendo que gritara de gusto.

	Después de unas cuantas embestidas los dos llegaron al éxtasis.

	—¡Madre mía!, si esto es un pase vip, compro las entradas para todo un año —dijo ella.

	—¿Y qué te parece para toda la vida?

	Azahara se quedó sin palabras, no sabía qué contestar.

	—Quiero que sepas que, a partir de hoy, todos mis bailes serán para ti.

	—Manu.

	—Dime, preciosa.

	—Te quiero.

	—Y yo a ti más.

	 


Capítulo 28

	 

	 

	 

	Alma recibió la llamada del dueño del pub para ofrecerle el puesto de trabajo. Habló con el alcalde para cambiar el turno de limpieza en el ayuntamiento, pues la limpieza de la iglesia, la plaza del pueblo y parques no eran incompatibles con el otro trabajo, y llegaron a un acuerdo.

	Eran las doce de la mañana cuando la malagueña salía de «El séptimo cielo». Vio cómo se acercaba un coche patrulla de la Policía local del pueblo. Ella sonrió al observar de quién se trataba. El auto paró y se bajó Miguel, mientras su compañero se quedaba dentro del vehículo

	—Hola, cariño. ¿Qué haces por aquí? —preguntó el policía.

	—Hola, cielo. Pues vengo de allí —dijo señalando el local.

	Él se quedó extrañado de que ella saliese de ese lugar.

	—¿Cuánto tiempo hace que vienes por aquí? No me has dicho nada.

	—Solo unos pocos días.

	—¿Y qué tal?, ¿estás contenta? —preguntó con ironía. 

	—No me puedo quejar, pero ya sabes que cuando la necesidad aprieta, te agarras a un clavo ardiendo hasta que encuentras algo mejor.

	—¿Tan mal estás para que tengas que venir aquí? —dijo aún más serio.

	—Hombre, tampoco es que esté desesperada, pero no me viene nada mal; siempre es bueno tener alternativas por si te falla lo que tienes, que no es mi caso, pero tengo muchas horas libres y me gusta aprovecharlas en algo productivo. ¿Te ocurre algo? —preguntó Alma.

	—No, tranquila. Solo que me puedes pedir lo que necesites y yo te lo daré. Haré un gran esfuerzo para que estés a gusto.

	 —¡Ah, no! Ni de coña. Soy autosuficiente para buscarlo sola. Si me viese muy agobiada, ya te pediría que me echases un cable, pero por ahora voy bien.

	—Perfecto. Me guste o no tengo que respetarlo, pero no quiere decir que lo acepte. 

	—Que yo sepa no tengo que pedirte permiso para nada. 

	—Desde luego. Bueno, tengo que dejarte que estoy de guardia. Pasaré esta noche por tu casa.

	—¡Ay! Lo siento, se me olvidó decirte que había quedado con las chicas para salir. 

	—Vale, te llamo entonces.

	El policía se dio media vuelta muy serio y se metió dentro del coche. Alma no entendía su enfado, pues no veía nada de malo en trabajar limpiando un pub. Cuando tuviese la oportunidad hablaría con él y dejaría las cosas claras. Lo que menos le apetecía era comenzar una relación con alguien al que le tuviese que dar explicaciones a cada paso que diera. Deseó que se hubiese despedido con un beso o una caricia, pero comprendió que al ir de uniforme tendría que guardar la compostura.

	Eran las diez de la noche y estaban todas en casa de Alma. Antes de salir, decidieron comer un picoteo y tomar unas cervezas.

	—¿Y dónde dices que se encuentra el pub? —preguntó Nani.

	—Está un poco retirado, por la zona del polígono.

	—Qué raro. ¿Y va gente? —dijo Esmeralda.

	—No lo sé, cuando yo voy está cerrado al público, pero supongo que sí porque el local es bastante grande.

	—A mí me da igual, como si quiere estar en la Conchinchina, necesito mover el esqueleto que se me va a atrofiar solo con ver a tantos abuelos al cabo del día, y ¡ojo! Que no me quejo. Son todos unos amores, pero… —comentó Azahara.

	—Ya os advierto que es un sitio muy diferente a lo que estamos acostumbradas. Este va del rollo tipo zen. Fíjate que hacen yoga. Tienen un montón de colchonetas repartidas en varias salas. Hasta hay una pequeña capilla. La cruz creo que se les cayó porque está algo torcida, intenté ponerla derecha, pero me fue imposible de lo que pesaba. 

	—Estoy deseando llegar a ese lugar. Me está dando muy buenas vibraciones y creo que me va a encantar —espetó Nani.

	Media hora después las cinco se subieron en el coche de Esme para dirigirse al local.

	—Para aquí. Es esa fachada —dijo Alma.

	Cuando llegaron a la puerta del pub, la malagueña les dijo que había que pagar entrada. Solo costaba diez euros por persona con derecho a dos consumiciones. Todas quedaron encantadas, pues no les resultaba nada caro.

	Al entrar, las amigas se dirigieron a la barra donde se encontraba el jefe de la limpiadora.

	—Hola, Raúl.

	—¡Pero bueno! ¿Qué haces por aquí? ¿Y estas chicas tan guapas?

	—Vine a enseñarles el local y el buen rollo que se respira aquí. A ver si nos animamos y participamos todas.

	—Seguro que más de uno estará encantado de teneros.

	—Si no te importa, voy a enseñarles el establecimiento. Por cierto, ¿dónde está la gente?

	—Aquí empiezan a venir a partir de las doce de la noche.

	—Pues entonces aprovecharemos mientras para hacer un tour, ahora que no hay nadie.

	Según pasaban por las habitaciones, las cuatro alucinaban con la imaginación de Alma. Sabían que era muy inocente, pero no hasta ese extremo.

	—Y ahora vamos a entrar en el santuario. 

	—¡Joder!, ¡qué pasada! Voy a traer aquí a Jaime. Seguro que le encantará, él es muy beato.

	—A ver, cariño —dijo Dani dirigiéndose a Alma—. ¿Seguro que no eres virgen? 

	—¿A qué viene esa pregunta? —respondió algo molesta.

	—Tú también tienes el tacto en el culo —le regañó Esmeralda a la escritora—. Escúchame, esto es un local swinger, y la habitación donde estamos, es para practicar el BDSM. Ya sabes, eso de atar a las personas, jugar con las fustas… Para ser más exacta, el rollo que le va aquí a la enfermera.

	Alma miró a Nani y esta sonreía levantando las dos cejas al mismo tiempo.

	—¡Dios! Qué vergüenza. Mira que soy idiota por no darme cuenta, pero en mi defensa diré que yo jamás he acudido a estos sitios y no tenía ni idea. ¡¿Vosotras sí?!

	—¡No!, ¡yo, no! — Azahara se adelantó en negar.

	—Yo tampoco, pero para poder escribir erótica, te tienes que documentar —explicó Dani.

	—Negativo, tampoco he ido a ninguno, pero sí he leído mucho sobre esta forma de practicar el sexo —continuó Esme.

	—Pues yo sí, y no sabéis lo que os perdéis. A partir de hoy, creo que voy a ser una clienta fija.

	Alma se quedó pensativa y se acordó de esa mañana cuando Miguel la vio salir de ahí.

	—¡Vámonos de aquí! Necesito arreglar un asuntillo.

	—Pero ¿qué pasa, chiquilla? —preguntó Nani.

	—Que la he liado bien gorda con el policía. Por favor, chicas —suplicó.

	—Está bien. Venga, pero que sepas que nos debes una — apremió Esmeralda.

	—Cuando queráis, os lo juro.

	Las amigas se despidieron del dueño del local con la excusa de que habían recibido una llamada y tenían que irse de inmediato y regresaron a La Puerquina. 

	 Las chicas, dejaron a Alma delante de la casa del policía. La malagueña se acercó a la puerta y llamó.  Miguel abrió con cara soñolienta.

	—¿Alma?, ¿qué hora es?

	—Aún no es muy tarde, ¿estabas acostado? 

	—Me quedé dormido en el sofá viendo una película.

	—¿Puedo pasar?

	—Sí, claro.

	La chica se adentró en su casa. Llegaron al salón, y Miguel le ofreció algo para beber, pero esta se negó.

	—¿No habías quedado con tus amigas para salir esta noche?

	—Sí, pero ya hemos vuelto. Esto… necesito que hablemos.

	—Me estás preocupando, porque me extraña que vengas a estas horas para hablar. Bueno, tú dirás.

	—Referente a lo de esta mañana…

	—Shhh. —La acalló poniéndole un dedo en los labios—. Yo no soy nadie para decirte cómo vivir tu sexualidad y lo respeto, pero no quiero llevar una relación de esta forma.

	—¿Qué forma? 

	—Alma, yo soy muy terrenal, y lo mío es mío. No me gusta compartir con nadie, pero tampoco puedo hacer que cambies tus ideales.

	—No, no, no. Te estás equivocando, Miguel, por eso quise venir a aclarar las cosas. A mí tampoco me gusta practicar ese tipo de sexo.

	—No lo entiendo, esta mañana me dijiste que lo necesitabas.

	—Me refería al trabajo. Óyeme, yo limpio el local. Pensé que ya lo sabías.

	—Es evidente que no.

	—Lo siento, cariño. 

	—¡Uff!, no te imaginas el peso que me has quitado de encima.

	—Anda, tonto. Ven aquí.

	Alma se abrazó al policía y lo besó con pasión.

	—Y que sepas, que yo también soy muy terrenal.

	 

	 

	***

	         

	 

	 

	Esmeralda entró en el bar para ver a Azahara. Cuando se acercó a la barra, la camarera notó que su amiga no estaba bien ya que su cara la delataba.

	—Hola, nena. ¿Qué te trae por aquí? ¿Has terminado tu jornada?

	—Hola. Gabriel me dio el día libre. He estado unos días muy agobiada con los papeleos, y esta mañana la he dedicado a hacer limpieza general.

	—Bueno, no te quejes, que has pasado de ser una cabrera a llevar la contabilidad de la granja. Cómo se nota que te tiras al jefe. Je, je, je.

	—Tú verás, en algo me tendré que beneficiar.

	—Pues por la cara que traes, muy satisfecha no te tiene.

	—Aza, déjate de tonterías. Llevo unos días que no estoy bien.

	—Ya lo he notado. ¿Y eso por qué?

	—Por mi padre. Desde que se presentó aquí no hemos vuelto a hablar y me siento mal por ello. Sé que soy su deshonra.

	—No digas bobadas. Sabes que la sangre no llegará al río. Lo que pasa es que ya conoces lo testarudo que es él, y tú tampoco te quedas atrás. A cabezona no te gana nadie y lo sabes.

	—Bueno, cambiemos de tema que ya bastante jodida estoy. ¿Cómo te va con tu putillo? —preguntó Esmeralda con malicia.

	—¡Oye!, que yo soy la única que tiene derecho a llamarlo así.

	—¡Vale, vale!

	—Estoy viviendo en una nube. ¿Quién me iba a decir a mí que acabaría loca por un stripper?

	—Cualquiera lo haría. Con esos cuerpazos que tienen, marcando abdominales, esos oblicuos. Mmm, me voy a poner mala como siga, que mi imaginación es muy calenturienta.

	—¡Hola, chicas!

	Dani entró en el bar junto a Alberto y se acercaron a ellas.

	—¡Qué honor!, tenemos delante a la próxima Best Seller —comentó Azahara.

	—Más quisiera yo. Vengo a deciros que me voy un par de días con Alberto a Madrid.

	El bombero se acercó a la escritora y le dijo que la esperaba fuera en el coche. Ella asintió. Quiso darles privacidad a las chicas y salió no sin antes despedirse de ellas.

	—¿Qué se os ha perdido en la capital? —preguntó extrañada Esmeralda.

	—A mí, nada. Solo lo acompaño porque me lo ha pedido. Él quiere pasar página de todo lo que le sucedió y así poder seguir adelante, y para eso necesita perdonarse a sí mismo. Lo primero que hará será ir al cementerio a despedirse de Fernando. Después no sé qué planes tiene.

	—Pues me alegra que vayas con él. Serás un buen apoyo —comentó Azahara.

	—Eso espero. Quiere pedir traslado para venirse lo más cerca posible del pueblo.

	—Madre mía, ¡a este paso vamos a dejar la capital vacía! Desde que llegamos aquí ya han venido unas cinco mil personas —comunicó Esme.

	—¿Y cómo lo sabes? —preguntó Azahara.

	—Me lo dijo Alma. El otro día tuvo una conversación con Jacinto y se lo contó. Estaba muy contento porque ya puede reclamar que se abra una jefatura de Policía aquí, y Miguel va a pedir comisión de servicio para venirse.

	—La verdad, que no se parece en nada La Puerquina a lo que era cuando llegamos. Hay mucho ambiente, están construyendo viviendas, tenemos nuevos comercios abiertos… —dijo Azahara—. Y por eso, llevo tiempo dándole vueltas a mi cabeza y creo que me voy a tirar a la piscina.

	—¿A qué te refieres? —preguntaron ambas.

	—Quiero abrir mi propia tienda de moda, pero con mis diseños. Sé que puede sonar a locura, pero…

	—De peros nada. ¡Es fantástico! —la felicitó Esme.

	—¿Entonces no creéis que es una mala idea?

	—Mala sería si no lo haces. Si no lo intentas, no sabrás cómo te irá —continuó Dani.

	—Tenéis razón, pero me da miedo fracasar.

	—Ese es el temor que tiene todo el mundo, y si por desgracia pasara, no te vengas abajo, habrá más oportunidades. Además, sé que te irá fenomenal, eres muy buena en lo tuyo. Ya lo estoy viendo. «Desfile de moda en la Fashion Week de París de la gran diseñadora Azahara» —comentó Esmeralda.

	—Claro, de allí pasamos a la semana de moda de Milán, continuando con la de Nueva York, y volvemos a casa desfilando en la Cibeles. ¡Anda que no tenéis pajaritos en la cabeza! —dijo Azahara al tiempo que reían las tres.

	—Quién sabe, los genios salen de donde menos te lo esperas —expuso Esme.

	—Chicas, os tengo que dejar. Mi bombero tiene que estar desesperado en el coche esperándome.

	—No te preocupes y, si se enfada, le agarras la manguera y la desatascas —bromeó Esmeralda.

	—Te aseguro que la tubería va perfecta. Anda, dadme un beso, petardas, y despedidme de Nani y Alma. En cuanto llegue os mando un mensaje.

	Dani salió por la puerta con una sonrisa deslumbrante en la cara.

	—Hacen buena pareja, espero que les vaya bien, los dos se lo merecen —insinuó la camarera mirando cómo se alejaba la escritora.

	—Yo también me voy. Quiero acercarme a la granja para ver si está Gabriel. Necesito montar a caballo y evadirme un poco de todo. Me siento muy agobiada, y cabalgar siempre fue mi vía de escape.

	—Está bien. Ten cuidado, cariño. Sabes dónde estoy por si me necesitas.

	—Lo sé. Aunque no tenemos la misma sangre, eres mi hermana. 

	Esmeralda llegó a la granja y fue directa al despacho del veterinario, pero él no había vuelto aún y se dirigió hacia los establos. Una vez allí, ensilló a una de las yeguas para montarla. Marcelo entró en el momento que ella iba a subir.

	—Hola, niña. ¿Vas a dar un paseo? ¿Necesitas ayuda?

	—Sí, quiero que esta belleza estire las patas y, tranquilo, que puedo sola.

	—Ten cuidado, aunque sabemos que montas a la perfección, al patrón no le gusta que salgas sin compañía.

	—Lo sé, pero lo necesito. Estaré por la zona del riachuelo, hay una explanada bastante grande para que esta preciosidad pueda galopar a sus anchas. No te preocupes.

	Se despidió de su compañero y comenzó a cabalgar. Después de una hora trotando se bajó de la yegua y se sentó en la orilla del río, dejó que el pobre animal bebiese. Estaba tan absorta en sus pensamientos, que no se dio cuenta de la presencia de Gabriel.

	—Estás aquí.

	—Dios, ¡me has asustado!

	—No era mi intención.

	Se acercó a ella y le dio unos cuantos besos por el cuello, fue subiendo hasta llegar a sus labios.

	—¿Qué haces sola en este lugar? Podrías haberme esperado a que llegase para acompañarte.

	Esmeralda suspiró y le dedicó una sonrisa.

	—¿Has estado aquí viendo el atardecer? —preguntó Esme.

	—Alguna vez que otra.

	—Es precioso, me tiraría horas contemplando el paisaje —dijo ella.

	—Yo también lo haría, de hecho, lo estoy haciendo, y la verdad es que me encanta —le comentó Gabriel.

	Esmeralda volvió la cara para ver a su cabrero y este la observaba con deleite.

	—Venga, no bromees. Hablo en serio.

	—No lo hago y lo que digo es verdad.

	Ella forzó una sonrisa, pues, aunque le agradaban las palabras de él, sus ánimos estaban por los suelos. Gabriel no soportaba verla tan triste y decidió hacer algo.

	—Mañana quiero que estés a las siete aquí.

	—¿Tan temprano? ¿Me vas a poner a ordeñar a las cabras?

	—No me tientes, pequeña, que aún no se me ha quitado de la cabeza la paja que le hiciste al macho.

	—¡Joder! No me lo recuerdes, qué vergüenza.

	—Ven aquí, mi cabrerita. —La estrechó entre sus brazos sin parar de darle besos en la cabeza—. Quiero que mañana me acompañes a un sitio.

	—¿Dónde me vas a llevar?

	—Será una sorpresa. Mira, te propongo algo. Recoges algo de ropa de tu casa y te vienes a la mía. Así te podré hacer el amor esta noche y dormimos relajados como los bebés.

	—Me gusta tu propuesta.

	—Pues no se hable más.

	 


Capítulo 29

	 

	 

	 

	A las ocho de la mañana, Gabriel y Esmeralda salían de viaje. Ella no paraba de insistirle al veterinario que le dijese a dónde iban, pero este no soltaba prenda.

	—¿El trayecto será largo? Lo digo por si me da tiempo a echar una cabezadita.

	—Tú duerme, ya te avisaré cuando estemos llegando.

	—Mira que eres misterioso. Espero que tanta intriga merezca la pena.

	 —Eso tenlo por seguro.

	Sin querer seguir con la conversación, ya que sabía que no le sonsacaría más, Esme se acomodó en el sillón del copiloto y cerró los ojos. 

	Sintió la mano del veterinario en su hombro.

	—Ey, pequeña, hemos llegado. 

	—¿Ya? Pero si apenas he cerrado los ojos.

	—Es verdad, solo han sido dos horas y media, poca cosa.

	—¿Cómo?, ¿tanto he dormido?

	—Sí, pero recuérdame para la próxima vez que no te tenga despierta hasta las tantas de la mañana; eres muy mala compañera de viaje.

	—¿Y dónde estamos? Espera, este sitio lo conozco —dijo mientras se espabilaba.

	—Seguro que sí.

	—¡Dios! ¿Se puede saber qué hacemos aquí?

	—Estás justo donde tienes que estar. Así que dame la dirección.

	—Gabriel, no. Ni loca pienso dártela.

	—Esme…

	—Ni Esme, ni leches. Dije que no, y punto.

	—No me seas cría. Sabes que tarde o temprano has de dar el paso.

	—¿Y por qué tengo que ser yo?

	—Primero, porque tienes que tener un respeto a tus mayores. Segundo, porque alguien tiene que hacerlo, y sabes mejor que yo que él no lo dará. Los años hacen que las personas sean más testarudas. Y tercero, porque te lo pido yo como un favor. Así que, señorita, dime la dirección.

	Esmeralda sabía que no tenía escapatoria. Cuando Gabriel se ponía en plan cabezón, no había nada que hacer y no tuvo más remedio que claudicar y darle lo que él le pedía. 

	Llegaron a un gran portón de hierro de color negro. Ella se bajó y tocó a un telefonillo que estaba situado en un lateral de la pared. En pocos segundos se abrió la puerta. Esme se giró para subirse al vehículo. El veterinario arrancó de nuevo y prendió su marcha. Aparcó en una zona destinada a los coches. 

	—¿Estás preparada?

	—Sabes que no. Por favor, no me hagas esto.

	—Será lo mejor, hazme caso.

	Esmeralda suspiró resignada. Le echó valor para terminar con todo eso lo antes posible.

	Sacó su llave y entró en la casa. La chica del servicio le dio la bienvenida. Ella preguntó por sus padres, y la empleada le informó de que su madre estaba en su habitación y su padre en el despacho.

	—Teresa, prepara un café para mi acompañante y llévaselo al salón.

	Acompañó a Gabriel antes de ir a hablar con su progenitor.

	—No creo que tarde, espérame aquí.

	—Tómate el tiempo que necesites, yo estaré bien.

	Esmeralda se acercó más a él y le dio un beso en los labios antes de irse. 

	Se situó delante de la puerta del despacho de su padre y respiró un par de veces antes de tocar. Cuando se vio más tranquila, dio unos golpecitos a la madera.

	—Adelante —dijo su padre.

	—Hola, papá —saludó algo cohibida.

	—Vaya, si regresó la… espera a ver si averiguo. ¿Cabrera? ¿Granjera?

	—No empecemos, por favor —le rogó su hija.

	—¿Acaso es mentira?

	—Papá, si he venido hasta aquí, ha sido para arreglar las cosas entre los dos.

	—¿Vas a volver?

	—Sabes mejor que yo, que no lo voy a hacer. Al menos de momento.

	—¿Así que lo tienes decidido? Pues entonces, hablaremos cuando regreses.

	—¡¿Por qué eres así?!

	—¡¿Cómo soy?!

	—¡Tan cabezota!

	—¡¿Y me lo dices tú?!

	—¡Dios!, es imposible tener una conversación contigo sin acabar discutiendo.

	—¡Si hicieras las cosas bien, no pasaría esto!

	—¡Se acabó! Desisto. Yo he dado ya el primer paso, y veo que sigues en tus trece. Pues si decides hablar conmigo, ya sabes dónde encontrarme. Adiós.

	Los gritos entre padre e hija se escuchaban en toda la casa. Gabriel se sentía incómodo con la situación, pero sabía que necesitaban verse. Oyó un portazo, y a los pocos segundos apareció una Esmeralda muy cabreada.

	—¡¿Estás contento ya?!

	—Esmeralda… yo…

	—¡Vámonos! ¡Ya he terminado con lo que tenía que hacer aquí!

	Salió del salón muy furiosa encaminándose hacia la salida. Gabriel la siguió hasta la mitad del hall, dio media vuelta sin que ella se percatara y se dirigió hacia el despacho del padre de Esme. Tocó la puerta y el hombre le dio paso.

	—Buenos días.

	—Vaya, si tenemos aquí al ranchero también —dijo con sarcasmo.

	—Me da igual el calificativo que usted me quiera dar.

	—¿Acaso no llevo razón? —preguntó el dueño de la casa.

	—Eso es lo de menos. Estoy aquí por su hija.

	—Mire, no quiero ser grosero, pero lo que pase entre los dos no es asunto suyo.

	—Está usted equivocado, todo lo referente a ella me incumbe. 

	—Hombre, no me lo esperaba.

	—No le voy a robar mucho tiempo, pero déjeme decirle que, en esta vida no sabemos lo que nos deparará el futuro, y puede ser que por no arreglar las cosas a tiempo acabemos arrepintiéndonos para siempre. Le digo esto, porque no tuve la oportunidad de tener una conversación con mi padre para resolver las cosas con él. 

	»Cuando fui a hacerlo, ya era tarde. No llegué a tiempo para verlo con vida y decirle cuánto sentía el tiempo perdido entre los dos y lo mucho que lo quería. 

	»La vida le está dando esta oportunidad, cosa que yo no tuve como le he dicho, así que le aconsejo que la aproveche porque no sabe lo que pasará mañana y acabará lamentándolo.

	En ese instante, se abrió la puerta y entró una Esmeralda muy enfadada, con los ojos hinchados por el llanto.

	—¿Qué pasa aquí? —preguntó mirando a uno y a otro.

	—Nada, ya me iba —contestó Gabriel.

	Esme se acercó al veterinario y entrelazó su mano con la de él. Ese gesto no le pasó desapercibido a su padre. En el momento en que iban a salir del despacho, oyeron la voz de su antecesor. 

	—¡Hija!

	Esta se paró, pero no se dio la vuelta; esperó a que su padre hablara.

	—Espera.

	Gabriel le apretó la mano para tranquilizarla. Ella lo miró, y este asintió con la cabeza para darle ánimos.

	—Estoy fuera. —Salió cerrando la puerta tras de sí y dejó a padre e hija dentro.

	—Cariño, lo siento. Sé que no he actuado bien, pero me es muy difícil no tenerte aquí.

	Esmeralda se dio media vuelta para encarar a su padre. Las lágrimas no paraban de salir.

	—No llores, por favor, me destroza verte así.

	—¡Oh, Dios!, papá.

	Se refugió en los brazos de su progenitor, que la recibió con ternura. Lloraron juntos durante un rato hasta que se calmaron.

	—Necesito que me perdones, soy un padre horrible.

	—Yo tampoco he sido un ejemplo a seguir.

	—Me he comportado como un egoísta. Siempre quise tenerte bajo mi mandato para que estuvieses cerca. Eres la niña de mis ojos y me moriría si te pasase algo. Pensé que, cuando te diera el ultimátum, recapacitarías y te quedarías en la empresa a trabajar.

	—Papá, siento no ser lo que tú deseas.

	—No tienes que pedir perdón. Soy yo el que lo siente, he intentado moldearte a mi antojo sin tener en cuenta lo que tú querías y tu felicidad. 

	—Yo tampoco te lo he puesto muy fácil. He sido siempre una chica caprichosa, he tenido lo que he querido y nunca he valorado las cosas. Papá, tengo que agradecerte que me obligaras a buscarme las habichuelas.

	—Solo pretendía que supieras que la vida no es de color de rosa.

	—Lo sé, por eso te lo agradezco. He aprendido a base de trabajo y sudor y ahora valoro más las cosas.

	—No te puedes hacer una idea de lo orgulloso que estoy de ti, cariño. Te has convertido en toda una mujer hecha y derecha.

	—Y yo de que seas mi padre.

	Se volvieron a abrazar. Cuando se separaron, miró de nuevo a su hija a los ojos.

	—¿Él te hace feliz?

	—Mucho, más de lo que te puedas imaginar. Es un hombre increíble.

	—Me alegro. Eso es lo importante.

	—Papá, las apariencias engañan. Gabriel no es lo que tú crees.

	—Lo sé, me he dado cuenta por la forma en la que me ha hablado. Me da igual si es un chico de campo o si proviene de una familia de clase alta. Hoy me ha dado una lección que me ha hecho abrir los ojos y recuperar a mi hija. Además, es un tanto refinado —dijo haciendo reír a su hija.

	—No se te escapa ni una. 

	—Más sabe el diablo por viejo que por diablo.

	—Pues no entiendo cómo no te diste cuenta la primera vez que hablaste con él.

	—Ese día iba cegado por la rabia. Anda, dile que pase, tendremos que presentarnos formalmente.

	Pasaron todo el día en Bailén. Los padres de ella aceptaron al veterinario con buen agrado. Él les habló de su familia y de dónde era. 

	Llegaron a La Puerquina a altas horas de la noche. La madre de Esme insistió en que se quedaran a dormir, pero Gabriel declinó la invitación ya que al día siguiente tenía mucho trabajo fuera de la granja. Pero no tuvo más remedio que aceptar la cena, tenía que contentar a los padres de ella. 

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Nani se encontraba en la sala de curas con Azahara. Esperaban que Jaime se fuera al terminar su turno. Al salir el paciente de la consulta del médico, la enfermera entró en ella pidiendo a su amiga que la esperara un momento.

	—Ya no queda nadie fuera.

	—Una mañana muy movidita. Parece que se han puesto todos de acuerdo para enfermar —comentó el médico.

	—Ya ves. Vete si quieres que ya me ocupo de recoger aquí.

	Jaime se levantó y se acercó a la mulata mientras se quitaba la bata.

	—Necesito un masaje de los tuyos con final feliz. Te dejo que esta vez me ates.

	—Eso me gusta, cuando llegue, quiero que estés desnudo.

	—¿Es que no te vienes conmigo?

	—No puedo. Tengo algo que hacer con Azahara, pero no tardaré. Mejor prepara la bañera con espuma que en cuanto menos te lo esperes, estoy allí.

	Las dos amigas se quedaron solas en la consulta. Nani acompañó a su amiga al baño.

	—Entra ahí y haz pipí en este tubo.

	La camarera salió del aseo entregándole el botecito a su amiga. La enfermera puso unas cuantas gotas del pis en la prueba de embarazo que le estaba haciendo.

	—Listo. Solo queda esperar cinco minutos.

	—Uff, se me va a hacer eterno.

	Nani le dio conversación a su amiga para que el tiempo de espera no fuese tan agónico.

	—Llegó la hora de la verdad.

	—Estoy muy nerviosa.

	—¿Qué te gustaría que saliera?

	—Si te soy sincera, no lo sé. No me importaría tener a un Manolito correteando por aquí.

	Mientras que su amiga hablaba, la enfermera miró el test de embarazo.

	—¿Y si es niña?, ¿se llamará Azaharita?

	—¿Cómo?

	—Que es positivo y que vayas preparando al buenorro para darle la gran noticia.

	Esa noche Azahara preparó una cena para su chico, y así darle la noticia. Estaba muy contenta hasta que sonó el timbre de la casa y se puso nerviosa. «¿Y si él no quiere ser papá?, ¿y si me deja al enterarse de que estoy embarazada?, ¿y si se enfada conmigo por no ser prudente? Bueno, por esto no puede cabrearse, los dos hemos sido irresponsables», pensó ella mientras seguían tocando a la puerta.

	Se quitó el delantal y se miró en el espejo para observar el aspecto que tenía. Respiró un par de veces para calmarse. Abrió la puerta y vio que Manu llevaba una botella de vino en su mano.

	 —Hola, mi amor —saludó dándole un beso a su chica.

	—Hola, cielo. Estás guapísimo esta noche. Pasa.

	—Pues tú estás buenísima. Si de mí dependiera, pasaríamos al postre directamente.

	—¿Y perderte el solomillo que te he preparado? 

	—Habrá tiempo para probarlo. Ven aquí.

	La agarró de la cintura y tiró hacia él consiguiendo que ella notara su erección.

	—Es solo verte y mira cómo reacciona mi cuerpo.

	—Pues dentro de unos minutos lo harás de otra manera —le dijo nerviosa.

	—¿Sí?, ya estoy impaciente.

	—Vamos para el salón o se enfriará la comida.

	Azahara fue a la cocina para servir los platos mientras Manu aprovechó para abrir la botella de vino que había traído. Era el favorito de ella. Llegó con la comida y se sentaron a cenar. 

	—Acércame tu copa. Voy a servirte un poco de vino.

	—No quiero, tomaré agua.

	—¿Y eso? Es el que a ti te gusta.

	—Lo sé, pero tomaré esto —señaló la botella de agua.

	El stripper frunció el ceño, pues le extrañó su negativa. Se paró a observarla y la notó más nerviosa de lo normal. No paraba de retorcer la servilleta que tenía en las manos.

	—¿Qué pasa? ¿Qué es eso que te está preocupando?

	—Pues… Manuel… esto…

	—¿Manuel? Uy, algo serio tiene que ser para que me llames por mi nombre completo. 

	—Es que no sé cómo te lo vas a tomar. Hace un momento estaba decidida y ahora tengo mis dudas.

	—Me estas asustando. ¿Es algo malo?

	—Eso es según cómo te lo tomes.

	—¿Me vas a dejar?

	—¡¿Qué?! ¡Nooo! Ni con agua caliente me despego de ti.

	En ese instante, se levantó de la silla y se acercó a ella. Se agachó para ponerse a su altura y la miró fijamente.

	—¿Dime qué te preocupa? Sabes que estoy aquí para lo que necesites.

	Azahara se mordió el labio sin apartar la mirada de la suya. Cerró los ojos durante unos segundos y, cuando los abrió, se lo soltó de sopetón.

	—Estoy embarazada, bueno, estamos embarazados. Se dice ahora así, ¿no?

	Manu se quedó como una estatua, no era capaz ni de parpadear. Ella se asustó al ver que no reaccionaba.

	—Cariño, ¿estás bien?

	Nada, seguía sin moverse con la mirada fija en ella.

	—¡Joder, me estás asustando! ¡Di algo! —Silencio total—. ¡Madre mía, que me lo he cargado de la impresión! ¿Qué hago? ¿Llamo a Miguel para que me arreste directamente? O ¿huyo como una delincuente? Bueno, mi padre es juez, algo hará por mí. Al menos me rebajaría la condena.

	—¿Quieres dejar de decir gilipolleces? 

	—¡Estás vivo! 

	—Pues claro que lo estoy. Solo estaba asimilando la noticia.

	—Mira, si no quieres saber nada del bebé, yo me haré cargo de él o ella.

	Azahara cada vez más nerviosa, no paraba de decir burradas.

	—Tranquila, cariño. Respira.

	Cuando consiguió que se calmara, la levantó y la llevó al sofá. La sentó con cuidado y él se puso a su lado.

	—¿Eres consciente de lo que has hecho esta noche?

	—Manu, no me he quedado embarazada adrede. Pero no pienso abortar. Te quiero más que a mi vida, pero… —Bajó la mirada hacia su barriga y se la acarició—. Voy a tenerlo contigo o sin ti, y si eliges la segunda opción al menos me llevaré lo mejor del amor de mi vida.

	El mecánico no dijo ni una palabra. Agarró la cara de ella con las dos manos y la besó hasta dejarla sin aliento.

	—Me acabas de hacer el hombre más feliz de la tierra y en ningún momento se me ha pasado por la cabeza que abortes ni que lo tengas sola. Esto que tienes aquí —posó sus manos en las de ella que las tenía en su barriga—, es el fruto de nuestro amor.

	 


Capítulo 30

	 

	 

	 

	Manu y Azahara se dirigían hacia la casa de este. 

	—Manuel, estoy muy nerviosa.

	—Ya me he dado cuenta, cariño.

	—¿Tanto se me nota?

	—Pues sí, para empezar, me has llamado por mi nombre completo al igual que hiciste cuando me diste la noticia. Eso te delata.

	—Es que no puedo evitarlo.

	El mecánico se paró y se enfrentó a su camarera. Le apartó un mechón de pelo y se lo metió por detrás de la oreja.

	—Escúchame, no tienes por qué ponerte así. Te aseguro que vas a hacer felices a mis padres. No te imaginas el coñazo que me han dado en los últimos años para que me buscara a una mujer y formara una familia.

	—Si todo eso está muy bien, pero me da la sensación de que tus padres son muy tradicionales y esto de quedarse embarazada antes del matrimonio, no creo que lo vean con buenos ojos.

	—¡¿Me estás pidiendo que me case contigo!?

	—¡Esto… nooo!... ¡Dios, no me refería a eso!

	El stripper empezó a reírse al ver la reacción de su chica. La abrazó con ternura para tranquilizarla.

	—Era una broma, cariño, pero si te hace ilusión, yo estoy dispuesto.

	—¿Quieres parar?, me vas a poner más histérica aún. 

	—Vale, vale. Venga, sigamos que nos están esperando.

	Llegaron a la casa de los padres del mecánico y al entrar, olieron la comida.

	Juan estaba con su mujer ayudando en la cocina. Ellos se acercaron para saludarlos.

	—Hola, papá. Hola, mamá.

	—Hola, hijo —dijo su madre acercándose para darle un beso—. La comida ya está casi lista. 

	—Buenas tardes —saludó Azahara.

	—Hola, tesoro. Déjame que te dé un beso a ti también —dijo la progenitora de Manu—. Tirad para el comedor y sentaos, en unos minutos llevaré las cosas para allá. Manolillo, hijo, ofrécele algo a la joven para beber.

	—No hace falta, pero gracias. ¿Le puedo ayudar en algo? —preguntó la chica.

	—No, corazón. Ya solo queda servir los platos y de eso se encarga aquí el patriarca de la casa.

	A los pocos minutos, los cuatro estaban sentados para degustar el almuerzo que había hecho la madre de Manu. Hablaron de cómo iban los preparativos para la apertura del taller. 

	Azahara apenas participó en la conversación, pues tenía un nudo en el estómago que tampoco la dejaba comer.

	—Niña, ¿no te gusta la comida?

	—No es eso, Juan. La verdad es que no tengo mucha hambre.

	—¡Ay! Bendita juventud la de hoy en día. Anda, dame el plato, verás cómo mi guisillo te va a encantar.

	—Échame poco.

	Antonia le sirvió un par de cucharadas soperas en un plato. En el momento que lo tuvo delante, Azahara se puso blanca como la pared. Buscó con la mirada a su chico dando evidencia de que no se encontraba bien. Sin apenas voz, Azahara preguntó dónde estaba el cuarto de baño. Juan, asustado al ver el gesto de la pobre chica, le indicó el camino hasta el aseo. La camarera salió corriendo, pues pensó que su estómago no aguantaría más y acabaría vomitando en medio del salón.

	Manu corrió detrás de ella, entró al baño y le sujetó el pelo para que pudiese expulsar por el váter todo lo que tenía acumulado. Se lavó la boca y se echó agua en la nuca.

	—¿Te encuentras mejor? —preguntó el mecánico preocupado.

	—Sí. ¡Madre mía, qué vergüenza! No sé qué pensarán de mí tus padres.

	—A ver, cariño. Es normal lo que te está pasando. Es un síntoma del embarazo.

	—Lo sé, pero ya me podría haber dado a partir de mañana. Precisamente hoy, que vengo a tu casa, empiezo con las náuseas.

	—Será mejor que salgamos y comencemos a dar explicaciones.

	Los dos llegaron al salón agarrados de la mano. Juan y Antonia, al verlos, se levantaron para saber cómo se encontraba.

	—Mozuela, ¿estás bien? —preguntó el padre de Manu.

	—Cariño, ¿estás enferma? —dijo la madre del mecánico poniendo una mano en la frente de ella para comprobar la temperatura corporal.

	—Sí, no os preocupéis —respondió la aludida.

	—Vaya susto nos has dado, chiquilla —habló Juan.

	—Papá, mamá. Tengo que contaros algo.

	—¡Ay, mi niño! ¡Sabía que algo no iba bien!

	—Mujer, relájate un poco y deja al chico que hable. Ya bastante nerviosos se les ve para que ahora tú montes un espectáculo.

	Los cuatro se sentaron en el sofá unos frente a otros. Azahara apretaba la mano del mecánico muy nerviosa. Este la tranquilizó posando la otra encima de la de ella.

	—Esto… yo… bueno, nosotros…

	—¡Ayyy! Seguro que es una tragedia —se lamentaba su madre.

	—No, no, no es eso…. Es…

	—¡Ayyy, Dios mío! ¿por quéee?

	—¡¿Quieres parar el drama y que el chico hable?! Desde que te pusiste a ver esas dichosas novelas, te montas cada… Hijo, ni caso a tu madre. ¿Qué sucede?

	—Mamá, puedes estar tranquila que no es nada malo, solo es…

	—¡ESTOY EMBARAZADA! —gritó la camarera.

	Los padres del stripper se quedaron mudos. Manu, con una sonrisa, negó con la cabeza, pues la delicadeza de Azahara para dar noticias era impresionante. Recordó el día que él se enteró.

	—Así me gusta, cariño, con mucho tacto para dar sorpresas.

	—No me regañes, cuando me pongo nerviosa no me controlo.

	—No pasa nada, cielo.

	—Cómo que no pasa nada!, ¿has visto a tu madre? Se ha quedado igual que te quedaste tú cuando te lo dije —hablaba en susurros sin quitarle ojo a su futura suegra.

	—Entonces ya sabes a quién he salido.

	—¡Ven a mis brazos! —gritó Juan.

	Azahara dio un respingo en el sofá por el susto que se llevó. Miró a su chico sin saber qué hacer y este la animó con la cabeza. Ella se levantó despacio para ir junto al padre del mecánico. La estrechó con fuerza hasta el punto de cortarle la respiración. Él apartó a su padre, ya que sin querer podría hacerle daño.

	Manu se puso en cuclillas delante de su madre que aún seguía callada.

	—Mamá, ¿estás bien?

	—Dios os bendiga, hijo —fueron las únicas palabras que salieron de la boca de Antonia.

	Alzó la mirada hacia donde se encontraba Azahara junto a Juan. Se levantó y se acercó a ella, la abrazó y le dio un beso en la cara.

	—Bienvenida a la familia, hija.

	Azahara y Antonia, comenzaron a llorar de felicidad mientras Juan se situó al lado de su hijo y le dio unas cuantas palmadas en el hombro.

	—No la cagues. No sabes la suerte que tienes con esa chica.

	—Es lo mejor que me ha pasado en la vida. Ahora mi sueño es ella y el retoño que viene, fruto de nuestro amor.

	—Estoy muy orgulloso. Dame un abrazo.

	Pasaron la tarde hablando sobre sus futuros y proyectos. Juan tenía adoración por la jiennense desde el día que puso un pie en La Puerquina.

	Cuando vio a Manu entrar en el bar, enfrentarse a ella y lanzarse tiritos el uno al otro sabía que sus vidas iban a cambiar para bien, solo era cuestión de tiempo. Su hijo no podría haber elegido mejor, pues esa chiquilla le aportaba todo lo que un hombre necesitaba para ser feliz.

	—Hija. Perdón que te llame así, pero para mí es como si lo fueses —dijo la madre de Manu—. Aquí tienes tu casa y si te quieres venir a vivir, también hay sitio.

	—No te angusties, para mí también eres como una madre, y gracias por el ofrecimiento.

	—Mamá, Azahara y yo nos vamos a vivir juntos.

	—No hace falta, Manuel, esta casa es grande y cabemos todos.

	—Antonia, deja a los chicos tranquilos. Ellos quieren estar solos y es comprensible, además están a dos calles de aquí.

	Tras pasar toda la tarde en casa de Manu, este cogió un petate con sus cosas para instalarse en la casa de su chica.

	 

	 

	***

	 

	   

	 

	Después de dos meses, Dani y Alberto también decidieron irse a vivir juntos, fue ella la que se trasladó a la casa del bombero.

	Él cerró y abrió una nueva etapa en su vida el fin de semana que estuvieron en Madrid. Como le comentó en su momento a ella, fueron al cementerio y habló con su amigo y compañero de trabajo. Después visitaron a la viuda y a su ahijada.

	—Ana, he tomado la decisión de solicitar el traslado para Andalucía.

	Él cogió la mano de la escritora y entrelazó sus dedos con los de ella. A su amiga ese gesto no le pasó desapercibido. En ese instante se dio cuenta de lo enamorado que estaba de esa chica.

	—Creo que es la mejor decisión que has podido tomar. Debes volver a tu vida normal.

	—Por un lado, me duele dejarte sola con la niña. Yo…

	—No te martirices más. Sabes, al igual que yo, que no fue culpa tuya. La vida es así de cabrona, y no tenemos más remedio que aceptarla como viene. Yo también lo echo mucho de menos. 

	»Cuando la niña está dormida, aprovecho para soltar toda la presión que tengo en mi pecho y me desahogo. Son muchos los recuerdos vividos aquí y la casa está llena de ellos. Por eso al igual que tú tomé una decisión. 

	—¿Qué vas a hacer?

	—He pedido comisión de servicio, voy a dar clases en un colegio de mi pueblo. Yo también necesito cambiar de aires. Y voy a aprovechar ahora que la niña es pequeña y no es consciente de lo sucedido con su padre.

	Esos dos días los pasaron juntos. Su ahijada preguntaba mucho por su papá, ya que la pequeña apenas tenía cuatro años. Alberto le contó que su padre era un héroe y que estaba en una misión muy importante ayudando a mucha gente y, aunque no estuviese con ella, siempre estaría en su corazón.

	Al bombero le llegó el traslado. Había solicitado una plaza administrativa porque aún no se sentía preparado para entrar de servicio.

	Dani estaba muy concentrada en su última novela, pues había cumplido los plazos establecidos para ser entregada.

	—¿Qué tal, amor?, ¿cómo lo llevas? —preguntó Alberto.

	—Estoy en los últimos capítulos, creo que para este fin de semana habré acabado.

	—Entonces… ¿Te tendré para mí solo? Quiero practicar unas posturas que describes en tu libro porque no estoy muy convencido de que eso se pueda hacer.

	—Contigo estoy dispuesta a todo —respondió Dani.

	—Haces bien, sabes que hay que documentarse lo mejor posible para transmitírselo al lector.

	—No tienes hartura, quillo.

	—Contigo, nunca, y ahora, mi gaditana, ¿qué te parece si te tomas un pequeño descanso y me sacas de una pequeña duda que sale en el capítulo veintisiete?

	Hicieron el amor toda la noche, y comprobaron esas posturas que él tanto insistía en hacer. Al día siguiente, Alberto se levantó con cuidado para no despertar a Dani. Se fue hacia el jardín de su casa y cortó un par de rosas rojas. Hizo el desayuno y lo preparó todo en una bandeja junto a las flores y se dirigió al dormitorio.

	—Buenos días, preciosa.

	Dani se despertó, y el bombero aprovechó para acercarse y depositar en la cama la bandeja con el desayuno.

	—¿Y esta sorpresa?

	—Quiero que nuestras mañanas sean siempre así. Necesito que seas lo primero que vea cuando me levanto y lo último cuando me acuesto. También quiero darte las gracias por estar a mi lado en estos tiempos tan difíciles para mí.

	—No tienes que agradecerme nada, Alberto. Esto se hace cuando esa persona te importa, y para mí no es ningún sacrificio. 

	—Quiero que sepas que tú lo eres todo y por eso necesito decirte lo mucho que te amo.

	—Yo también te quiero con toda mi alma, y cada día le ruego al señor que esto no sea un espejismo. Vine a este pueblo buscando algo de tranquilidad para poder concentrarme y ten por seguro que es lo único que no he conseguido.

	 —¿Y eso por qué?

	—Pues porque te conocí a ti y revolucionaste mi mundo y eres lo más importante para mí.

	—Te quiero, Dani.

	—Te quiero, Alberto.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Nani y Jaime salían del local swinger. Desde el día que Alma la llevó, se convirtió en su lugar preferido. No tenía nada que ver con el sitio donde el médico la llevaba. El Séptimo Cielo era menos lujoso, pero a la enfermera le resultaba mucho más cómodo. La gente que se movía por allí no era nada comparable con las personas estiradas que asistían al otro.

	—¿Cómo lo has pasado esta noche? —preguntó él.

	—De lujo, pero la próxima vez quiero probar algo nuevo.

	—Miedo me das. Sabes que estoy dispuesto a rendirme a ti, pero luego será todo lo contrario.

	—Oye, Jaime. Quería comentarte algo desde hace tiempo.

	—Tú dirás, bombón.

	—Entre nosotros, existe una química y lo pasamos muy bien con nuestros juegos, pero…

	—¿Quieres que lo dejemos?

	—No es eso.

	—Entonces. ¿Cuál es el problema?

	—Mira, yo soy una tía muy franca y no me ando con medias tintas. Así que iré al grano.

	—Adelante.

	—Jaime, yo lo que siento es algo más que atracción. Empecé a tener sentimientos por ti que he querido evitar. Pensé que era obsesión, pero no es así. Puede que esto acabe con lo que tenemos.

	—¿Y por qué crees eso?

	—Porque no sé hasta qué punto te puede afectar.

	—Prueba a ver.

	El médico se estaba divirtiendo al ver a una Nani tan fuerte y decidida darle tantas vueltas a las cosas. Desde hacía tiempo sabía los sentimientos que despertaba ella hacía su persona, pues eran los mismos que él sentía por ella.

	—Estoy enamorada de ti. 

	—¿Y tanta charla para decir eso?

	Nani frunció el ceño. Le molestó que le fuera indiferente su declaración.  Se dio media vuelta para dirigirse al coche de él. Se sintió ridícula. Jaime la alcanzó antes de que llegara al vehículo.

	—Espera, fiera. No me has dejado hablar.

	—Te pido que no te burles de mí.

	—No se me ocurriría. Venga, sube al coche. 

	Nani hizo lo que le pidió. Al entrar, el médico arrancó y salió del polígono. Por el camino la enfermera esperaba alguna explicación o algo, pero no hubo ni una palabra. Jaime llegó a su casa y aparcó en el garaje.

	—¿No me acercas a mi casa?

	—No, señorita. Tú y yo tenemos una conversación pendiente, y aquí tendremos más intimidad que en un aparcamiento, ¿no crees? 

	Cuando entraron se acomodaron, y el doctor sirvió un par de copas de vino. Le ofreció una a la mulata. Después de darle un par de sorbos, Jaime le retiró la copa.

	—Creo que me has traído aquí para hablar —dijo con un hilo de voz.

	Él no contestó, se fue hacia su garganta y comenzó a darle besos.

	—Este cuello, es mío —empezó a decir el médico.

	La respiración de ella comenzó a aumentar el ritmo. Siguió besándola hacia los hombros. 

	—Estos, también me pertenecen. 

	Le bajó los tirantes del vestido y tiró de él hacia abajo dejando sus pechos al desnudo. Abarcó con una mano una de sus tetas y se la metió en la boca. Succionó el pezón e hizo que ella gimiera.

	—Sobran las palabras, porque estas, también son mías.

	Nani estaba muy excitada. Jaime la tumbó y se echó encima de ella dejando que notara su miembro duro.

	—Esta es mi forma de expresarme. Tú eres toda mía, desde principio hasta el fin. Y quiero que sepas que yo también te quiero y que también soy todo tuyo. Que nunca imaginé, que una mujer se me metería tan adentro de aquí —dijo llevando su mano al corazón—.  Que no me apetece tocar a otra que no seas tú.

	Nani se estremeció al oír la declaración del médico.

	—Quiero que me hagas esta vez el amor —le pidió la enfermera.

	—Te lo haré una y mil veces, y todas las que desees, bombón. Te quiero.

	 


Capítulo 31

	 

	 

	 

	Eran las nueve de la noche, y Esmeralda aún estaba en la oficina terminando de preparar el pedido de comida para los animales. Media hora después, se levantó, cerró los ojos y comenzó a estirar el cuello. Lo tenía rígido y necesitaba un masaje. Sintió unas manos cálidas masajear esa zona dolorida.

	—Mmm. ¡Dios, qué placer! Sigue, no pares.

	—¿Qué haces aquí tan tarde? —preguntó Gabriel.

	—Debía de terminar el pedido.

	—Eso lo podrías haber hecho mañana.

	—Qué va, tengo que llamar a primera hora para realizarlo si quieres que el viernes esté aquí el pienso.

	El veterinario le dio la media vuelta en la silla, la incorporó y la agarró de la cintura.  Besó sus labios y su nariz respingona.

	—Mañana tengo que salir de viaje.

	—¿Y eso?, ¿a dónde vas?

	—Tengo que ir a casa de mis padres. Es la lectura del testamento y te juro que no me apetece nada estar allí.

	—Gabriel, puedo acompañarte si quieres. Ya casi he terminado. Mañana llamaré temprano y lo dejo todo solucionado.

	—No quiero que te pegues ese palizón de viaje.

	—Pero ¿qué dices? Tengo ganas de cambiar de aires. Te propongo una cosa. ¿Qué te parece si aprovechamos para que me enseñes tu tierra?

	—No quiero atrasar tu trabajo… no te preocupes.

	Esmeralda se sentía ilusionada por acompañarlo, pero parecía que él no tenía las mismas ganas que ella. Su sonrisa se fue de un plumazo.

	—Está bien, como tú lo veas —dijo con tristeza.

	—Te invito a cenar —propuso Gabriel.

	—No me apetece comer, además estoy cansada y mañana he de madrugar para volver a la oficina.

	—Déjame al menos que te acompañe.

	Ella no se negó, pues era muy tarde y no le gustaba andar sola a esas horas.

	—Si no te importa, me gustaría ir dando un paseo; llevo toda la tarde sentada y necesito estirar las piernas.

	Salieron de la granja y se encaminaron hacia la casa de ella. Esmeralda iba tan sumida en sus pensamientos, que no se dio ni cuenta de que el veterinario la cogió de la mano.

	—Esme —la llamó para que se detuviera—. ¿Te pasa algo?

	—Nada, no te preocupes. Estaba pensando en cosas mías.

	—¿Realmente quieres venir de viaje?

	—Gabriel, no tienes ninguna obligación conmigo. Estaré bien.

	—Si te soy sincero, me encantaría que me acompañases. Pero no me gustaría que mi familia te metiera en mis mierdas.

	—¿A qué te refieres? —preguntó ella con curiosidad.

	—Llevo un par de semanas discutiendo por teléfono con mi hermano. Quiere que vuelva a Salamanca, necesita que le ayude con el negocio familiar. Antes lo llevaba con mi padre.

	—¿Y qué vas a hacer?, ¿te irás para siempre?

	—Ni loco. Soy feliz donde me encuentro, y más aún desde que apareciste en mi vida.

	—Vaya, no sé qué decir.

	—Con que me digas que también tú lo eres conmigo, me es suficiente.

	—Eso no lo dudes.

	Gabriel la agarró de la cintura y la atrajo hacia él. Besó de nuevo esos labios que lo volvían loco. Llevaba toda la tarde pensando en ella. Cada día que pasaba estaba más enamorado.

	Llegaron a la casa de su chica. Esmeralda lo invitó a pasar, pero este tuvo que rechazarla, porque si no lo hacía se tiraría toda la noche haciéndole el amor y tenía que preparar muchas cosas para el viaje.

	—Mañana a las seis de la mañana te recojo. Haz un pequeño equipaje para tres días.

	—No hace falta, en serio, vete tranquilo que yo te estaré esperando.

	—Lo siento, señorita, pero te vienes conmigo y procura descansar esta noche, el viaje va a ser un poco largo.

	A las seis de la mañana ya estaba el veterinario delante de la casa de Esmeralda esperando en su coche. Ella salió a los pocos minutos arrastrando una pequeña maleta. Les esperaban más de seis horas de viaje con sus paradas incluidas. Gabriel, durante el camino, puso al día a Esme sobre su familia, le habló de los terrenos que poseían, del ganado y la crianza de reses. 

	Ella no entendía por qué él no vivía en su tierra. Se emocionó cuando habló de sus orígenes. Luego le contó los problemas que tuvo con su padre.

	Llegaron a Salamanca y Esmeralda estaba nerviosa porque iba a conocer a la familia de su chico. Se llevó una impresión muy diferente a lo que se esperaba. La madre de Gabriel la recibió con mucho agrado, pero, en cambio, el hermano, en un principio, se mostró reticente. 

	Después de las presentaciones, el veterinario le pidió a su hermano que lo acompañara un momento a la biblioteca, pues necesitaba hablar con él. 

	Alicia, la madre de Gabriel, la invitó a dar una vuelta por la finca para ir haciendo tiempo.

	—¿Vas a regresar? —le preguntó su hermano a Gabriel.

	—Óscar, sabes que no lo voy a hacer, no sé por qué insistes tanto.

	—Puedo entender que no lo hicieras mientras papá estaba aquí, pero ahora, ¿qué es lo que te lo impide?

	—Sigues sin entenderlo. Llevo años luchando para hacer lo que me gusta, y lo he conseguido, aunque ¿a costa de qué? De tener una mala relación con papá.

	—Pero él ya no está. Puedes empezar de nuevo en tu tierra y con tu gente.

	—Soy feliz donde estoy, tengo lo que quiero y estoy con los que deseo.

	—¿Nos apartas de tu lado?

	—No es eso, Óscar…

	—¿Es por ella?

	Gabriel suspiró, no quería pelear con su hermano, pero debía de entender que ya no pertenecía a ese lugar.

	—Es por muchas cosas como he dicho antes.

	—A mí no me engañas, hermano.

	—Vale, tengo que reconocer que llegué a plantearme volver, pero es cierto. Ella es una de las razones por las que no quiero regresar.

	—Dile que se venga, si ella te quiere irá a donde tú vayas.

	—Las cosas no se hacen así. Ahora no lo entiendes, pero cuando llegue tu momento, sabrás de lo que hablo.

	—Gabriel, tengo miedo. No sé si seré capaz de llevar todo esto solo. Te necesito.

	—Eso no es cierto, eres capaz de eso y de más. Tienes que confiar en ti, además cuentas con la ayuda de Francisco. Él lleva muchos años en la finca y nadie mejor que él para ayudarte.

	—¡Madre mía! Muy colado tienes que estar por esa chica como para dejar atrás todo esto.

	—Hasta las trancas, créeme, hermano.

	—Pues solo me queda desearte lo mejor y que esa felicidad que tanto te rebosa, dure muchos años.

	—Ven aquí, campeón —pidió Gabriel a su hermano para darle un abrazo.

	Ese día, el veterinario estuvo con su hermano concentrado con los papeles y escrituras de la finca y de los terrenos que poseían. Debían dejarlo todo listo antes de la lectura del testamento, ya que Gabriel renunciaría a su parte de la herencia y se la cedería a Óscar.

	A la mañana siguiente, le propuso a Esmeralda pasar el día juntos para que conociera la capital. Ella, encantada, aceptó con mucha ilusión. 

	Donde primero la llevó fue a conocer las dos catedrales que tenía la provincia de Salamanca, siendo una de ellas de estilo románico y la otra de estilo gótico. Luego fueron hasta el puente romano, construido en el siglo I. Gabriel le contó que ese puente era uno de los monumentos más antiguos de la capital, aunque había tenido varias modificaciones.

	Dejó para lo último uno de los sitios más bellos de la ciudad, o al menos lo era para él.  El huerto de Calixto y Melibea. Se trataba de un precioso y románico jardín ubicado en el casco histórico de Salamanca. Era un lugar perfecto para pasear.

	—Esto es increíble —dijo asombrada Esme al mirar el paisaje.

	—Cierto, he pasado varias horas aquí cuando he querido evadirme de todo.

	—No es para menos, yo también lo haría. 

	Gabriel se miró el reloj de pulsera y se dio cuenta de lo tarde que era.

	—Te llevaré a una pequeña tasca a la que solía ir cuando venía aquí.

	Degustaron platos típicos de allí, entre ellos el famoso hornazo. Una empanada hecha de trigo con lomo, jamón y chorizo, aunque algunas también suelen llevar huevo duro.

	—Mmm, esto está increíble. Una semana más aquí y me pongo como un tonel.

	—No exageres.

	—¿Sabes las calorías que tiene esto?

	—Anda, suelta eso.

	Gabriel cogió las manos de Esmeralda y se fue metiendo uno a uno los dedos en su boca para limpiárselos. Ella se removió en el asiento, miró de un lado a otro por si alguien los observaba. 

	Esme se mordió el labio. Lo que Gabriel estaba haciendo, la estaba excitando.

	—Deberías parar, no soy de piedra.

	El veterinario le hizo caso y se quedó mirándola en silencio. La chica a cada segundo se ponía más nerviosa con la actitud de este.

	—¿Te pasa algo? —preguntó ella.

	—Me estás llevando a la puta locura. Esmeralda, no aguanto más.

	—¿Qué he hecho yo? Me estás preocupando.

	—Hacer que me enamore de ti como un condenado.

	El corazón de Esme iba a explotar de alegría, pues ella estaba igual o peor que él.

	—Gabriel, yo también te amo con locura.

	—Dios, pequeña. Ven aquí.

	Le sujetó la cara con las dos manos, se acercó a ella y atrapó sus labios con los suyos. 

	—Te quiero, mi cabrerita.

	—Te quiero, mi cabrero.

	 

	 

	***

	 

	 

	 

	Miguel consiguió trabajar en su pueblo gracias a la comisión de servicio que pidió. Solo eran cuatro policías, entre ellos una mujer. El hijo de Jacinto hizo muy buenas migas con todos ellos.

	La jefatura estaba en el mismo ayuntamiento. Gracias a eso, la limpiadora podía verlo todos los días. 

	Se enteró por el conserje que era el cumpleaños de la chica policía, ya que esa mañana se presentó con un termo lleno de chocolate y una bolsa con churros.

	Al entrar en la oficina de la comandancia para limpiarla, vio cómo Miguel se reía a carcajadas con su compañera.

	Cuando Alma lo vio carraspeó para que se diera cuenta de su presencia.

	—Con permiso. Vengo a limpiar aquí, pero si queréis vuelvo más tarde —dijo muy seria.

	—Hola, preciosa. No te preocupes salimos un momento y así puedes hacer tu trabajo —le dijo él.

	Ella se sintió mal, pues le habló con cierta indiferencia o eso era lo que percibió. Se preguntó dónde estaba ese Miguel tan cariñoso, esa persona que le hacía el amor como nadie le había hecho.

	Mientras limpiaba la oficina, oía cómo él le decía a la chica que habían quedado con los compañeros a tomar algo para que se uniera a ellos.

	La malagueña cuando acabó, recogió sus herramientas de trabajo y salió de allí. El policía se disculpó con su compañera y se fue detrás de su chica.

	—Espera, Alma.

	Siguió andando sin hacerle caso. Llegó a una habitación donde guardaba los productos de limpieza y dejó allí todo lo que llevaba.

	—Mujer. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué no te has parado?

	Ella se volvió enfadada.

	—Llevo prisa, en pocos minutos tengo que estar en la iglesia. El párroco me está esperando y no tengo tiempo de estar de cachondeo.

	—¿Lo dices por lo de ahí fuera? ¿Acaso estás celosilla?

	—Déjalo —Alma miró el reloj—. En serio, tengo que marcharme ya.

	—Creo que tenemos que tener una pequeña conversación.

	—No hay nada de qué hablar. Ya me quedaron claras tus preferencias.

	—Te estás equivocando. Mira, Alma, aquí no podemos charlar y tú tienes que irte. ¿Qué te parece si voy esta noche a tu casa?

	—Me parece bien.

	—Pues allí estaré a las diez.

	Se despidió dándole un pico en la boca y guiñándole un ojo. Ella suspiró y se fue hacia la parroquia.

	Esa noche preparó un picoteo por si al policía le apetecía comer algo. Pasaban veinte minutos de las diez y Miguel no aparecía. Cogió su móvil por si tenía alguna llamada perdida o algún mensaje, pero nada. El estado de ánimo de ella se fue agriando según corrían los minutos. A las doce, Alma se fue a la cama sin noticias del policía.

	Esa noche apenas pegó ojo. Pensó en la excusa que tendría Miguel por darle plantón.  Llegó al ayuntamiento y vio al conserje muy serio. Esta, después de darle los buenos días, le preguntó qué le pasaba.

	—Una tragedia, mi niña.

	—No me asustes, Zacarías. ¿Qué ha pasado?

	—Ayer le dio un infarto a Jacinto. Jaime vino corriendo y se lo llevaron al hospital de la ciudad. Aun no sé nada de él. Miguel tiene el teléfono apagado.

	—¡Dios santo! Tengo que ir junto a él como sea. 

	Salió deprisa del ayuntamiento en busca de su amiga Nani. Ella le dejaría el coche para ir a la capital. La enfermera, al verla en el estado que se encontraba, no le dejó el vehículo y le pidió al médico si podía llevar a su amiga. El doctor no puso ningún impedimento.

	Después de una hora de viaje, llegaron a urgencias. Alma preguntó en recepción por el paciente. Le informaron de que aún seguía en recuperación y que tenía que ir a la sala de espera. Cuando entró vio a Miguel sentado con la cabeza agachada sumido en sus propios pensamientos.

	—¡Miguel!

	Este levantó la cabeza, y la malagueña pudo apreciar que tenía los ojos rojos e hinchados por el llanto. Alma se acercó a él y se agachó para ponerse a su altura.

	—Lo siento, cariño.

	Él la estrechó en sus brazos aferrándose a ella. 

	—Perdón por no haberte avisado. Pasó todo muy rápido y cuando quise hacerlo me quedé sin batería.

	—Shhh. Tranquilo, tu padre es más fuerte de lo que crees y verás cómo sale de esta.

	—Lo sé, pero el susto me lo he llevado. Ya perdí a mi madre y no me gustaría que ahora se fuera él.

	—Eso no pasará. Aún le queda a Jacinto mucha guerra que dar.

	Nani estuvo con ellos una hora y se marchó de nuevo al pueblo. 

	Al mediodía, preguntaron por los familiares del alcalde. Les informaron de que todo estaba bajo control y que en un par de días se podrían ir a casa. A Jacinto le mandaron un tratamiento y una dieta equilibrada. Gracias a Dios no fue grave la cosa.

	Cuando por fin recibió el alta se fueron al pueblo. Llegaron sobre las seis de la tarde. Alma avisó a Zacarías que venían de vuelta con el alcalde. Este estaba esperando en la puerta de la casa de Jacinto.

	Al llegar, Miguel le pidió al conserje si se podía quedar un rato con su padre, necesitaba ir a darse una ducha y no quería dejarlo solo. 

	Por el camino, Alma se ofreció para cuidar de Jacinto, pero el policía rechazó la idea dándole las gracias.

	Cuando llegaron a casa, él la invitó a pasar, ya que necesitaba hablar con ella.

	—Quiero darte las gracias por estar a mi lado —dijo Miguel.

	—¿Aún no te has dado cuenta de que por ti haría cualquier cosa? 

	—¿Por qué estabas enfadada hace dos días?

	—Cariño, no soy una persona posesiva, ni pretendo tenerte bajo mis faldas a todas horas, pero tú, últimamente, no tienes tiempo para mí. Siempre andas quedando con tus compañeros de trabajo y… no es que esté celosa de Miriam porque confío en ti, pero reconoce que pasas más tiempo con ella que conmigo.

	—Cielo, trabajamos juntos, es lo normal.

	—Sabes que no me refiero a eso. Y sé que me quieres, pero cualquiera que os vea diría que estáis hechos el uno para el otro.

	—Ahí te equivocas. Yo solo tengo un molde en el que encajar y te aseguro que no es en el de mi compañera. Primero porque ella es lesbiana, segundo porque tiene pareja y tercero y más importante para mí, en el único sitio que encajo es a tu lado.

	Alma sentía vergüenza por haber dudado de él, cuando le estaba demostrando todo lo contrario a lo que ella pensaba.

	—No sé qué decir. Lo siento…

	—Soy yo el que se tiene que disculpar, quizás tengas razón y puede que te haya apartado un poco de mi lado, pero te prometo que eso no volverá a pasar. Te quiero más que a mi vida y espero que tú a mí también.

	—Pues claro que te quiero y te amo con locura.

	—Con eso me voy servido. Delincuente.

	 


Epílogo

	 

	 

	 

	Azahara estaba cerrando las persianas de su negocio. Meses atrás alquiló un pequeño local y montó su propia tienda de moda. La gran parte de los diseños que se vendían eran suyos.

	Miró el reloj y ya eran las nueve. Esa noche había quedado con sus amigas en el bar de Justina. Cuando llegó, las cuatro ya estaban sentadas en una mesa al fondo del local. 

	—Buenas noches, chicas —saludó la recién llegada.

	— Hola, mi gordi, ¿qué tal el día? —preguntó Esmeralda.

	—Uff, agotador. La verdad es que no me puedo quejar, las ventas están subiendo más de lo que pensaba.

	—¡Eso es genial! —la felicitó Alma.

	—Pues sí. Me estoy planteando contratar a otra costurera. Ya son muchos encargos y la chica que tengo no da abasto.

	—En el pueblo hay unas cuantas amas de casa que buscan trabajo. El otro día le preguntaron a Jacinto si había alguna oferta disponible —explicó la malagueña.

	—¿Quién lo iba a decir? Apenas había cuatro gatos cuando llegamos y ahora esto está lleno de vida. Me dijo Jaime que van a venir un par de médicos más al pueblo para el nuevo centro de salud —informó Nani.

	—Ya he visto que lo están construyendo —comentó Dani.

	—Sí, y estoy asustada por eso —confesó la enfermera.

	—¿Por qué? —preguntó Azahara.

	—Sabéis que yo me vine a trabajar aquí para coger puntos. Al no tener las oposiciones me temo que las enfermeras que vengan, lo hagan ya con su plaza definitiva en el pueblo. Aunque, mi doctorcito me ha dicho que no me preocupe, que en el hipotético caso de que eso sucediera, trabajaría para él en la consulta privada que tiene en el pueblo vecino, pero no es lo mismo.

	—Será mejor no pensar, ya que no se sabe lo que puede pasar —la animó Esmeralda.

	—Y cambiando de tema. Me tienen un poco intrigada las notas que hemos recibido —dijo Dani.

	—Deberíamos irnos ya. Estamos citadas a las diez —apremió Azahara.

	—Cielo, debes comer un poco. Vamos con tiempo de sobra, además tienes ahí dentro a dos garbancitos, que necesitan alimentarse—aseveró Esme.

	—¡Joder! Me voy a poner como una foca.

	Media hora después salieron del bar hacia el taller de Manu. Las cinco se preguntaban qué pasaba con tanto misterio. Cuando llegaron al local, Azahara sacó la llave de una pequeña puerta y entraron. La diseñadora le dio al interruptor de la luz, pero no iba. Anduvieron un poco y se quedaron sorprendidas al ver unas velas en el suelo dibujando un camino. Siguieron el rastro hasta que se dieron de bruces con cinco sillas mirando a un improvisado escenario.

	—¿Y esto? —preguntó Alma.

	—No tengo ni idea. Sé lo mismo que vosotras —respondió Azahara.

	—Mirad, las sillas tienen nuestros nombres —dijo Esmeralda.

	—Pues nada, sentémonos y a ver qué pasa —propuso Nani.

	Se encendieron unos focos que estaban situados en el entablado y comenzó a sonar una música. La canción Do I Wanna Know del grupo Arctic Monkeys.

	Ellos salieron caracterizados según sus profesiones. Alberto vestía de bombero, Jaime de médico, Manu iba de mecánico seguido de Miguel con el uniforme de policía y, por último, un sexi Gabriel que vestía de granjero.

	Las chicas comenzaron a reírse, les recordaron al grupo Village People, pero al estilo Made in Spain.

	Empezaron la coreografía que Manu les había enseñado a sus amigos. Se sorprendieron todas.  No se imaginaban que ninguno de ellos, excepto el mecánico, fueran capaces de moverse de forma tan sensual al compás de la música. Ellas gritaron eufóricas como unas adolescentes con las hormonas revolucionadas.

	—¡Vamos!, ¡bombón! Quítatelo todo, que quiero lamerte —gritó Nani.

	El médico le guiñó un ojo mientras se relamía los labios. Todas estaban emocionadas con la actuación de los chicos.

	—¡Diosito de mi vida y mi corazón! ¡Ven y apaga el fuego que tengo dentro! —dijo entre risas Dani.

	Alberto estaba ruborizado. Le costaba hacer el baile ya que era el más tímido de todos. 

	—Amigas, pellizcadme para saber que lo que estoy viendo es verdad. ¿Es mi Gabriel el que está en el escenario solo con un peto puesto, sin camisa y mostrando esos músculos? —preguntó Esmeralda con la baba caída.

	—Pues sí que lo es, y no veas cómo está el cabrón —respondió Nani.

	—¡Ey! Se mira, pero ni se te ocurra tocar —volvió a decir Esme.

	Miguel sacó las esposas de su cintura, se las enseñó a Alma y movió las cejas al mismo tiempo. Esta se reía, pues mostraba a una de las protagonistas de los juegos que se traían los dos.

	Manu se fue acercando a las chicas y cogió a Azahara de la mano. La besó en los labios y la guio al escenario donde estaban ellos. Las amigas protestaron porque también querían ir.

	Miguel cogió una silla e hizo que la novia de su primo se sentara. Los cuatro la rodearon dejando al mecánico apartado. Siguieron con sus bailes eróticos hasta que se retiraron uno a uno. Manu estaba arrodillado delante de su chica con un anillo de compromiso en la mano. 

	Azahara se tapó la boca y sus ojos comenzaron a empañarse con lágrimas de emoción. La canción terminó y los hombres se unieron a sus parejas dejando a los dos solos en el entablado.

	—Cariño, sé que me salgo de los clichés para pedirte que seas mi mujer, pero no he encontrado mejor forma que esta, pues la primera vez que nos vimos fue en una de mis actuaciones. Por eso quiero que sepas que, si tú me aceptas, los bailes serán todos y exclusivamente para ti. ¿Quieres casarte conmigo?

	Ella no podía parar de llorar. Se sentía como una princesa de los cuentos de hadas, con sus fueron felices y comieron perdices. Miró a sus amigas y estaban igual que ella de emocionadas. Regresó la vista hacia Manu.

	—Sí, sí, sííí. Claro que me casaré contigo.

	El stripper se levantó y la alzó con cuidado por su estado y le dio unas cuantas vueltas. La bajó despacio y la besó en los labios. 

	Todos comenzaron a aplaudir y a dar la enhorabuena al futuro matrimonio.

	 

	Cinco años después.

	 

	—Bienvenidos a las fiestas patronales de La Puerquina. Un año más celebramos el santo de nuestro patrón. Quiero daros las gracias por estar aquí. Volviendo a las antiguas costumbres, vamos a elegir a la reina de las fiestas.

	Después de que Jacinto diera el pregón como alcalde, comenzó un desfile de las mozas que había en el pueblo para que una de ellas fuera la elegida. 

	Azahara fue la encargada de vestirlas. Las madres acudieron a su tienda para que diseñara un vestido y esta aceptó con mucho gusto, vistiéndolas a todas con el mismo modelo. 

	—¡Mamáaa! —gritaba la melliza de Daniel.

	—¿Qué pasa, Cristina? —preguntó la diseñadora.

	—Mi hermano no me deja bailar, dice que la pista es suya y que tiene que aprender como lo hace papá.

	—Dile a tu hermano que venga, que quiero hablar con él.

	A los pocos minutos llegó su hijo. Era una copia de Manu. A Azahara se le caía la baba cada vez que lo miraba.

	—A ver, cariño —se agachó a la altura del niño para hablarle—. Tienes que dejar que todo el mundo pueda bailar, no puedes hacerte el dueño de la pista.

	—Pero yo quiero ser como papi. Él me contó que antes bailaba y todas las chicas se volvían locas por él, y yo quiero sorprender a Laura para que sea mi novia.

	—Mira, para conquistar a una chica, no hace falta que te pongas a mover el esqueleto. Sé tú mismo y verás cómo conseguirás más y ahora deja que los demás disfruten y le pides perdón a tu hermana.

	—¿Quién te ha dicho que bailando no se liga? —dijo a su espalda Manu.

	Ella esperó a que su hijo se fuera a donde estaban los demás.

	—Tú y yo tenemos que tener una charlita, señor stripper.

	—¿Acaso es mentira? Te derretiste en cuanto me viste en el pub con mi actuación.

	—¿Te lo tienes muy creído? A ver si no me voy a arrepentir de…

	—Ni se te ocurra terminar la frase. Bendito el día que viniste a ese pub porque si no, no serías hoy mi mujer. —Atrapó sus labios y la besó con frenesí.

	—¡Puaf! ¡Qué asco! Siempre estáis igual —dijo Cristina que llegó en ese mismo momento.

	—¿Así que te da asco? Pues ven aquí, brujilla, que te voy a comer a besos.

	La niña corrió mientras chillaba perseguida por su padre.

	Dani, paseaba con Alberto por la feria. Presionaba al bombero para que le consiguiera un peluche de la caseta de las escopetas, pero este no era capaz de derribar ningún palillo.

	—Mi amor, mira que lo intento, pero ya estás viendo que no soy capaz. Además, estas escopetas están trucadas, si no todo el mundo acertaría.

	 —Con lo bonito que es ese oso blanco, quedaría genial para nuestra chiquitina —decía Dani mientras se tocaba su enorme barriga.

	—No te preocupes, cuando vaya a trabajar, me acerco a la juguetería que hay cerca de la estación de bomberos y te compro el más grande que tengan.

	—¿Qué he hecho para merecerte?

	—Pues, quererme tanto como lo hago yo, y ser mi esposa, ¿te parece poco? Y ahora será mejor que vayamos a sentarnos para que descanses.

	—Sí, por favor. No aguanto más tiempo de pie.

	Gabriel y Esmeralda estaban en los carricoches con sus pequeños de cuatro y dos años. Los padres de ella llegaron hacía dos días para disfrutar de sus nietos. Los tenían muy consentidos. La pequeña tenía adoración por su yayo y hacía con él lo que le daba la gana.

	La orquesta cambió de estilo de música y comenzaron a tocar baladas. Gabriel se acercó a sus suegros y les pidió que se hicieran cargo de los niños un momento. Estos, encantados, aceptaron. El veterinario cogió a su mujer de la mano y la llevó a la pista para bailar con ella.

	—Pequeña, tengo ganas de secuestrarte y llevarte lejos de aquí un par de días, solos tú y yo.

	—Hablaré con mis padres, seguro que estarán encantados de quedarse con los niños, pero aún son muy pequeños y para mí dos días es mucho. Te puedo conceder uno solo.

	—Está bien, mamá pato, menos es nada, pero que sepas que te voy a tener todo el día haciéndote el amor y solo pararás para alimentarte.

	—Ya estoy deseando de que nos vayamos.

	Jaime y Nani eran muy felices con sus tres hijos. David y Jorge, los gemelos, y Andrés el pequeño. Después de que la enfermera aprobara las oposiciones, consiguió la plaza en el pueblo, ya que las demás enfermeras que había también estaban contratadas por la bolsa de trabajo.

	Al poco tiempo de irse a vivir juntos, decidieron ser papás y cuando llegaron los gemelos, en la cuarentena, se quedaron embarazados del tercer hijo. Los dos tenían muy claro que querían formar una familia, pero ninguno quería pasar por la vicaría.

	—Jaime, ten el biberón y dáselo a David mientras yo lo hago con Jorge.

	 El pequeñín dormía plácidamente en su carrito. El médico cogió a su hijo en brazos y le arrimó la tetina. Comenzó a succionar como un loco del hambre que tenía.

	—Tranquilo, chiquitín, que nadie te lo va a quitar.

	—Ha salido a su padre. Eso de succionar se le va a dar de vicio —dijo entre risas Nani.

	—Tú ríete, que luego cuando tenga tu pezón entre mis dientes, gritarás de placer.

	—Ya estoy deseando llegar a casa.

	—Te recuerdo que la niñera tiene el día libre, así que me temo que no hay nada que hacer hasta mañana.

	—¡Mierda! Es verdad. Pero me tendrás que recompensar —se quejó la enfermera.

	—Eso está hecho. Iremos al El Séptimo Cielo.

	—Vicioso.

	—Contigo, siempre.

	Miguel y Alma estaban con su recién nacido sentados con Jacinto. El abuelo no paraba de hacerle carantoñas al pequeño Miguelito.

	 —Papá, aún es muy pequeño para que te preste atención —le dijo el policía.

	—¿Tú no has oído que, si le hablas mucho, luego reconoce tu voz?

	—Eso es cuando están en la barriga —comentó entre risas Alma.

	—¿Qué más da? —siguió diciéndole cosas al niño.

	—Oye, papá. Hemos pensado casarnos por la iglesia el día que bauticemos al niño.

	Dos años atrás, el policía y la limpiadora contrajeron matrimonio en el ayuntamiento del pueblo. A Jacinto le hacía ilusión casar a su hijo y ellos quisieron darle el gusto.

	—Me parece perfecto, y qué mejor momento que el día del bautizo —respondió el alcalde.

	 —Oye, cariño. ¿Qué te parece si vamos donde se encuentran Azahara y Manu? Me apetece estar un rato con ellos —preguntó Alma.

	—Claro que sí, mi delincuente.

	 


Biografía de la autora

	 

	Rocío Pérez es de Alhaurín el grande, un pueblo de Málaga.

	El destino la llevó a cambiar de rumbo viviendo en Almería junto con su marido y su hija.

	Su amor por la lectura la hizo embarcarse en este mundo de letras, dándose a conocer con sus primeros relatos eróticos Calientes y perversas.

	Algo más que un sueño, es su primera novela, sacada de uno de aquellos fervientes relatos y convirtiéndolo en algo más... Siendo ese Algo más el nombre que toma su serie. Tras presentar Corazón sin rumbo, Rocío vuelve con Bienvenidos a La Puerquina.
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	Tu opinión me importa

	Llegados a este punto me gustaría pedirte que, si puedes y lo deseas, no olvides dejar tu valoración para contarme tus impresiones. 

	Gracias a eso podré mejorar y me ayudarás mucho.

	 

	Muchísimas gracias.
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